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Presentación 
 

Caridad Massón Sena 
 

 

La distinción entre izquierda y derecha se aplicó por primera 
vez a la política en la Francia revolucionaria a fines del siglo XVIII. 
Durante la Asamblea Constituyente de 1792, los convencionales 
estaban divididos en dos grupos fundamentales: el de la Gironda que 
se situó a la derecha del Presidente, y el de la Montaña, a su izquierda. 
Al centro se ubicó una masa indiferenciada a la que se designó como 
Llano o Marisma   Los girondinos deseaban restaurar la legalidad y el 
orden monárquico, mientras que los montañeses propugnaban un 
estado revolucionario bajo la consigna de òLibertad, Igualdad y 
Fraternidad.  

Así se comenzó a producir una identificación de la izquierda 
con las ideas y actitudes radicales y rebeldes, con las fuerzas 
progresistas y renovadoras, contestatarias del orden establecido, que 
pretendía rejuvenecer valores ideológicos, políticos, éticos, sociales, 
económicos de aquellos sistemas que ya no representaban ni avance ni 
progreso. La izquierda tiene una evolución histórica signada por su 
vinculaci ón con las masas populares, el optimismo, la indocilidad y, al 
mismo tiempo, por su carácter heterogéneo, razón esta última que nos 
compele a definir su pluralidad. Es decir, más que una izquierda , han 
existido múltiples corrientes de izquierda.  

Durante el siglo XX, América Latina vivió importantes 
procesos de desobediencia social y política y fueron numerosas las 
corrientes políticas de izquierda que figuraron en dichos procesos. 
Transcendentales episodios de heroísmo protagonizaron sus 
militantes, pero también cometieron errores e inconsecuencias que 
permitieron a los sectores derechistas vencerlos en muchas ocasiones.   

Un acercamiento epistemológico con sentido crítico a las 
múltiples vertientes en que puede ser abordada la historia de esta 
amplia temáti ca permitiría ganar en claridad sobre nuestro pasado y 
el porvenir que debemos edificar.  

La Cátedra Antonio Gramsci del Instituto Cubano de 
Investigación Cultural Juan Marinello con el objetivo de contribuir a 
dichos estudios a nivel regional convocó al seminario internacional 
òLAS IZQUIERDAS LATINOAMERICANAS: SUS TRAYECTORIAS 
NACIONALES Y RELACIONES INTERNACIONALES DURANTE 
EL SIGLO XXó que se efectu· los d²as 14, 15 y 16 de noviembre de 
2016 en La Habana. En la organización del mismo participaron el 
Insti tuto de Historia de Cuba, la Universidad de Santiago de Chile, la 
Universidad Nacional Autónoma de México, el Instituto de Ciencias 
Sociales de la Universidad Federal de Uberlandia, Brasil, y la Red 
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Iberoamericana de Historiadores del siglo XX. Ello nos permitió 
contar con la presencia de veinticinco investigadores  de seis países: 
Argentina, Brasil, Colombia, Cuba, Chile y México.  

Este libro pretende dar a conocer de primera mano los 
importantes tópicos que fueron tratados y debatidos durante las 
intensas jornadas del evento. Luego de las sugerentes palabras 
introductorias de Fernando Martínez Heredia director del Instituto 
Marinello, hemos dividido  el contenido de este texto en cuatro 
secciones con la expectativa de lograr una mejor comprensión de los 
conocimientos que allí fueron expuestos. 

El capítulo primero , Las izquierdas latinoamericanas . 

Generalidades y balances nos permite un acercamiento a las 
concepciones y desafíos de estas corrientes a partir de los criterios del 
profesor universitario Alberto P rieto, quien con una visión que 
coordina oportunamente las lecciones de la historia con la situación 
contemporánea, ayuda a pensar los avances y retrocesos de los 
gobiernos progresistas del área, en diferentes coyunturas nacionales y 
contextos regionales. Por su parte, el investigador Orlando Cruz 
Capote analiza las distintas etapas por las que ha decursado el 
desarrollo de las ideas marxistas y los partidos comunistas en 
América Latina , mientras que Tamara Liberman hace una extensa 
reflexión sobre la influ encia de la Revolución Cubana en nuestro 
continente. A estas tres indagaciones avaladas por autores cubanos, se 
une la interesante meditación de corte metodológico, realizada por la 
doctora Elvira Concheiro Bórquez, que nos auxilia en una penetración 
más profunda de las discusiones teórico-políticas de las izquierdas 
mexicanas en la pasada centuria. 

Izquierdas: multiplicidad y experiencias , es el contenido del 
capítulo siguiente, notoriamente el más extenso. Como hemos 
explicado, entre nosotros no se puede hablar de una Izquierda (en 
singular ), porque hemos tenido y existen izquierdas múltiples , con un 
número ingente de formas de actuación. Las estudiosas brasileñas 
Anita Leocadia Prestes y Eliane Soares, confrontan, con detenimiento 
y rigor , la labor revolu cionaria del Partido Comunista de l Brasil, sus 
gestiones por defender las reivindicaciones populares a través de la 

Alianza Nacional Libe rtadora y, en dicho entramado, el protagonismo 
desempeñado por Luis Carlos Prestes durante la década de 1930. 
Varios autores aportan interesantes puntos de vista sobre eventos y 
organizaciones que desplegaron sus batallas durante la república 
burguesa neocolonial en Cuba. Este abanico de saberes incluye las 
posiciones de los emigrados españoles asentados en Isla con respecto 
a la  Segunda República y la Guerra Civil (Danna Pascual Méndez y 
Eduardo Ponte Hernández); la controvertida p olítica de alianzas del 
primer Partido Comunista de Cuba , en la década de 1940, que lo 
condujo a coaligarse con políticos reaccionarios como Fulgencio 
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Batista en concordancia con las orientaciones antifascistas 
internacionales (Eloida D. Kindelán Portillo); los altercados y disputas 
entre los sectores oligárquicos defensores de la vieja política y los 
representantes del populismo cubano que pretendían  ampliar los 
derechos  democráticos de la nación de los años 30 (Julio César 
Guanche); el origen y las principales operaciones realizadas por la 
Legión del Caribe (Marisleidys Concepción Pérez); y las relaciones 
entre el Movimiento 26 de Julio y el Directorio Revolucionario , entre 
1952  y 1958, durante el enfrentamiento a la tiranía batistiana (Elvis 
Raúl Rodríguez Rodríguez). Sobre Chile, Camilo Negri y Augusto 
Samaniego Mesías analizan, respectivamente, las transformaciones 
ocurridas en el proyecto económico de la Unidad Popular y las 
batallas del pueblo mapuche por sus reivindicaciones.  De otra parte, 
se presenta, a la vez, una tesis comparativa sobre la recepción e 
implementación de la táctica de clase contra clase orientada por la 
Comintern en tr es países totalmente diferentes: México, Brasil y Cuba, 
realizada por la coordinadora de este libro, Caridad Massón Sena. 

Dentro del mismo registro de experiencias multiformes, se 
revela el origen y los resultados de la corriente browderista tanto en el 
seno del Partido Comunista de Cuba (estudio de Paula Ortiz Guilián ), 
como al interior del Partido Comunista de Colombia , durante la 
secretaría general de Augusto Durán (análisis de Carlos Mario 
Manrique ). Tres sugestivas ponencias logran penetrar en los 
vericuetos del trotskismo isleño: el investigador mexicano Sergio 
Méndez Moissen realiza una explicación del surgimiento del Partido 
Bolchevique Leninista (trotskista) y su participación en la huelga 
general de agosto de 1933, mientras  que dos cubanos, Frank García 
Hernández y Rafael Acosta de Arriba, tratan el nacimiento de esa 
tendencia entre sectores proletarios y estudiantiles, llegando hasta su 
última etapa, en los años 60, cuando fue totalmente desarticulada por 
el gobierno revolucionario. El pensamiento socialista de Vicente 
Lombardo Toledano y sus múltiples esfuerzos por organizar el 
movimiento obrero en México y a nivel continental , nos llega en la 
palabra del estudioso Cuauhtémoc Amezcua Dromundo, 
finalizá ndose así este acápite del libro.  

Enseguida, en Figuras, Discursos, Contrastes, Rina Ortiz 
Peralta y Enrique Arriola W oog nos muestran detalles de relevancia 
de la biografía del representante de la Internacional Comunista, el 
suizo Edgar Woog -alias Alfred Stirner -, quien tuvo gran influencia en 
la vida del Partido Comunista Mexicano. Luego,  María Caridad 
Pacheco se refiere a la obra y el pensamiento de Juan Marinello, 
resaltando sus ideas   latinoamericanistas en el periodo comprendido 
entre 1923-1937; Juana Rosales nos conduce al proceso de 
transformación del poeta Rubén Martínez Villena en intelectual 
orgánico del PC de Cuba, con sus aciertos y errores; en tanto que 
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Josué Veloz Serrade y Alejandro Gumá Ruiz, nos invitan a 
profundizar en la subjetividad  revolucionaria de un Pablo de la 
Torriente Brau, que no pertenecía a ningún partido, pero profesaba y 
accionaba a partir de una conciencia incuestionablemente socialista, 
antimperialista e internacionalista, un tanto similar a la de Antonio 
Guiteras, cuya historia ejemplifica las importantes controvers ias que 
existieron entre el marxismo autónomo y el marxismo ortodoxo 
soviético que la Comintern imponía a sus secciones. Este último tema  
es tratado por Fernando Martínez Heredia. También podemos 
encontrar cómo el pensar económico del comunista cubano Jacinto 
Torras estuvo esencialmente influido  por las propuestas de José Martí, 
temática presentada por Orlando Benítez. Para terminar, la argentina 
Alexia Massholder expone sobre lo fundamental del humanismo del 
destacado intelectual Aníbal Ponce. 

En Izquierda s y Cultura  -capítulo último - hemos incluido 
aspectos relacionados con los posicionamientos de las izquierdas en 
los más diversos ámbitos. En la esfera de la literatura, nos 
encontramos los debates que sobre la lucha armada se dieron a través 
de la novelística mexicana, referenciados por Patricia Cabrera López y 
Alba Teresa Estrada; dentro del espacio educacional brasileño, Amália 
Dias y Marcos Cesar de Oliveira Pinheiro, explican las experiencias 
contra hegemónicas de los Comités Populares Democráticos y de la 
Universidad del Pueblo , entre 1930 y 1957. La cubana María Antonia 
Miranda se cuestiona hasta dónde los problemas de género han sido 
suficientemente abordados por las izquierdas, analizando cómo se ha 
comportado el tema en la producción de dos importa ntes escritoras 
latinoamericanas: la chilena Isabel Allende y la brasileña Nélida 
Piñón. Cierran el debate dos artículos sui géneris y no por ello menos 
interesantes: la investigadora Yoana Hernández Suárez nos propone 
una relectura de la historia del protestantismo en Cuba a partir de los 
valores o desaciertos de su labor educacional, y la profesora Leonor 
Amaro nos comenta cómo, también desde la derecha, fueron muchos 
los intelectuales cubanos que evaluaron la Revolución Rusa en sus 
primeros años de existencia. 

La cantidad y calidad de las ideas reflejadas en este seminario 
nos llevaron por el sendero de la diversidad de saberes. Si de alguna 
manera estos nos sirven para conocernos mejor y para acercarnos cada 
día más como individuos o ciudadanos con ansias liberadoras, 
creemos que una parte importante de nuestros esfuerzos no han sido 
en vano. Pues, como escribió José Martí, en esta América nuestra, 
tierra de rebeldes y creadores, la salvación está en òla acci·n una y 
compacta de sus rep¼blicas.ó 
 

Palabras inaugurales  
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Fernando Martínez Heredia 

 
 

El Seminario Internacional Las izquierdas 
latinoamericanas: sus trayectorias nacionales y relaciones 
internacionales durante el siglo xx  ha de constituir una  
importante reunión, que puede parecer, a algunos, cosa de locos, o 
de nostálgicos sin remedio, varados en el siglo pasado. Hace 
veinte años la izquierda era satanizada y se le declaraba derrotada 
para siempre, en medio del triunfalismo neoliberal. Pero en el 
período en que estamos viviendo la noción de izquierda es objeto 
de dos acciones en su contra: el olvido, la no mención en los 
productos para el consumo de mayorías; o el vaciamiento de su 
sentido, al utilizarla para calificar casi cualquier cosa que se desee, 
y convertirla en una palabra trivial.  
 ¿Por qué, a pesar de todo, sobrevive la noción de 
izquierda y resulta necesario rescatar su historia y sus ideas, 
discutirlas y divulgarlas? Porque el potencial de resistencia, 
rebeldía y capacidad de lucha de los oprimidos, que es una 
constante de la historia humana y social, se transformó 
decisivamente durante el siglo XIX, con el desarrollo del 
capitalismo en Europa y su mundialización colonialista. Desde 
entonces, las rebeldías pudieron abandonar la idea de recuperar 
un pasado perdido o robado, y podían intentar  comprensiones 
efectivas de sus identidades y su situación, de los rasgos esenciales 
del sistema que oprime a la Humanidad y de la estrategia que 
resulte eficaz para derrotarlo y eliminarlo. Podían, entonces, unir 
las ideas a los sentimientos, las profecías a los objetivos 
inmediatos, la fe al conocimiento, la libertad a la organización 
política y la utopía del comunismo a la práctica política.  
 Después de casi dos siglos se mantienen vigentes tanto la 
necesidad de hacer revoluciones de liberación que destruyan el 
capitalismo como la existencia de un potencial humano y social 
capaz de hacerlo.  
 Puede parecer, sin embargo, cosa de locos. Pero siempre 
ha sido así. Carlos Marx escribió el Manifiesto Comunista en 1848, 
un año de famosas revoluciones burguesas en Europa. Lenin hizo 
triunfar la primera revolución anticapitalista siete meses después 
de aquel abril en que hasta sus compañeros lo habían considerado 
equivocado, o loco. La Revolución cubana destrozó las leyes de la 
geopolítica y las creencias de muchos marxistas desde 1959, y vive 
todavía. Lo que sucede es que la hegemonía del capitalismo 
imperialista ha llegado a desplegar una cultura tan poderosa que 
hasta el sentido común es puesto al servicio de la burguesía, pero 
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el campo revolucionario ha ido acumulando en su contra una gran 
cultura, desde los tiempos en que José Martí aseguraba que el 
único hombre práctico es aquel cuyo sueño de hoy será la ley de 
mañana.  
 Poseemos una inmensa cultura acumulada, un acervo 
riquísimo que nos brinda incontables experiencias prácticas e 
ideas, sobre todo si en vez de memorizar y repetir le damos el uso 
que su origen revolucionario nos reclama: asumirlo con capacidad 
crítica, utilizarlo para pensar y para crear. Ilustro esto con una sola 
cita, entre miles de enseñanzas valiosas, tomada de un escrito de 
Marx a sus veintiocho años de edad Miseria de la Filosofía: òNo 
digáis que el movimiento social excluye el movimiento político. 
No hay jamás movimiento político que, al mismo tiempo, no sea 
social. Solo en un orden de cosas en el que ya no existan clases y 
antagonismo de clases, las evoluciones sociales dejarán de ser 
revoluciones pol²ticasó.  
 En este taller vamos a recuperar, y a analizar y debatir 
acerca de uno de los campos del combate mundial por la 
liberación, abarcando un lapso dilatado de tiempo: la América 
Latina y el Caribe durante el siglo XX.  
 Hemos utilizado la noción izquierda en esta convocatoria, 
pese a que sabemos que es una denominación insuficiente y 
ambigua, porque ella resulta muy apropiada para reuni r a los que 
compartimos la misma convicción y los mismos ideales de que 
pueden crearse personas y sociedades liberadas. De este modo 
ponemos desde el inicio lo que nos une por encima de lo que nos 
diferencia. Durante estos tres días, treinta y tres ponencias nos 
presentarán un arco amplísimo de temas, problemas, procesos y 
acontecimientos, con sus intervenciones nos aportarán una buena 
cantidad de criterios y de perspectivas, y promoverán muy ricos 
debates a partir de cada una de las mesas del seminario.  
 Sin dudas, los tratamientos de los temas serán 
incompletos, y no aspiramos a ser exhaustivos o llegar a 
conclusiones. Pretendemos que este evento sea un lugar de 
encuentro entre estudiosos que vivimos separados por las 
distancias y por las circunstancias difíciles o adversas en que 
solemos trabajar, y que tejamos con nuestros intercambios una red 
de conocimientos y de fraternidad que ayude a cada uno y que 
potencie la calidad y el alcance de lo que hacemos entre todos. La 
riqueza y el valor trascendente del seminario estará dada por ser 
un paso más en un largo camino que, como nos asegura la 
práctica, es indispensable para las causas de liberación. 
 Soy uno de los que durante toda la vida han mantenido 
una vinculación muy íntima con lo que hemos convenido en  
llamar izquierda. Primero en las luchas de mi pueblo por la 
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libertad, la justicia y la soberanía, y la consecuente revolución 
social profundísima que debió realizar para lograr esos fines, y 
enseguida en la dimensión latinoamericana de la Revolución 
cubana, que nos enseñó a todos que la verdadera izquierda tiene 
que ser, al mismo tiempo que opuesta sin concesiones al 
capitalismo, internacionalista y antimperialista. Para las cubanas y 
los cubanos, la Patria Grande no es una frase, y aunque es tan 
dura e interminable la lucha por crear el socialismo en Cuba, 
siempre nos hemos sentido expresados por el más grande de los 
nuestros, cuando dijo en 1970: òno queremos construir el para²so 
en la falda de un volc§nó. 
 Permítanme entonces trascender por un momento el 
ámbito de esta institución de investigaciones culturales para 
agradecer a todos los no nacidos en Cuba que están hoy aquí la 
generosa muestra de solidaridad que nos ofrecen al venir a 
celebrar este seminario en la Cuba socialista. Como tantas veces lo 
han hecho ustedes, y millones de latinoamericanos y caribeños. Su 
solidaridad es una de las fuerzas principales de la Revolución 
Cubana, y ella nos ha brindado la alegría de no sentirnos solos 
nunca. Porque formamos parte de una entidad que es 
incomparablemente superior a todas las corporaciones, a todas las 
maquinarias más poderosas de esparcir la muerte y a todos los 
poderes reaccionarios supuesta o realmente inteligentes: la unión 
de los que trabajan por un futuro en el que todos puedan gozar de 
todos los bienes y aspirar a ser felices. 
 No me dejaré tentar por los problemas y los temas que 
confronta la izquierda latinoamericana en la actualidad, aunque 
son vitales y apasionantes, y a veces parecen insondables. Ahora 
presentaremos y discutiremos acerca de una parte de la historia de 
los movimientos, las ideas y las personas involucradas en ellos, 
algo que constituye uno de los materiales indispensables para 
comprender el presente y proyectar el futuro.  
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Etapas en las concepciones y retos de la izquierda 
latinoamericana  

 
Alberto Prieto Rozos 

 
 
Por proceso revolucionario se entiende, al conjunto de 

fases evolutivas de un fenómeno progresivo, que transforma de 
manera cualitativa una sociedad mediante la metamorfosis del 
antiguo régimen social en otro nuevo, a través de los cambios que 
se producen en el Estado y sus instituciones, tras ser ocupado el 
poder político.  

Para implementar un cambio que alcance el éxito se deben 
conocer bien las peculiaridades del desarrollo material y espiritual 
de una sociedad determinada, así se comprenderá la magnitud del 
reto para transformarla. Por eso se requiere de una dirigencia 
capaz, decidida y firme, susceptible de formar una vanguardia 
nacional-liberadora, que por medio de una política acertada 
adecue su ideología a la realidad concreta, sin abandonar los 
preceptos básicos e insoslayables que sostienen su visión del 
mundo. Entonces se tomará el poder y se avanzará hacia una 
sociedad superior. 

Como expresara Fidel Castro: òRevoluci·n es el arte de 
aglutinar fuerzas para librar batallas decisivas contra el 
imperialismo. Ninguna revolución, ningún proceso  se puede dar 
el lujo de excluir a ninguna fuerza, de menospreciar a ninguna 
fuerza; ninguna revolución se puede dar el lujo de excluir la 
palabra ôsumarõó. 

En América Latina, para vencer, las fuerzas de izquierda 
necesitan reivindicar los derechos generales de la sociedad, y 
rechazar de su seno ðexclusivamente- a los imperialistas y sus 
aliados internos, componentes de la reacción. Pero antes de llegar 
a esta convicción, la izquierda latinoamericana históricamente 
transitó por diversas etapas. La primera se inició, cuando las 
artesanías se arruinaban y sus integrantes se mezclaban con la 
incipiente clase obrera. Fue en Colombia donde tuvo lugar el 
primer intento de tomar el poder y construir otra sociedad. Pero el 
movimiento no incluía en sus reivindicacion es los reclamos de 
otras clases o sectores y grupos relegados, por lo que se vio 
circunscrito a Bogotá, donde adoptó tácticas bélicas inmovilistas y 
fue derrotado. Luego, durante la Revolución Mexicana, tras 
unificarse el campesinado en la Convención de Aguas Calientes, 
sus combatientes llegaron a ocupar Ciudad México. Entonces el 
gobierno òconstitucionalistaó otorg· al incipiente movimiento 
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obrero algunos beneficios, y con esos proletarios estructuró los 
Batallones Rojos, que derrotaron a los ejércitos campesinos de 
Villa y Zapata. Por eso la revolución, aunque democrática y 
nacionalista, era burguesa. 

La segunda etapa fue inaugurada por la Revolución 
Bolchevique, la cual instituyó la Tercera Internacional que 
auspició la fundación de los primeros partidos marxistas-
leninistas en América Latina. Estos lucharon contra el anarco-
sindicalismo y los relacionados con la Segunda Internacional, en 
defensa de posiciones notoriamente clasistas. Después, muchos 
comunistas se vincularon con la lucha armada antimperiali sta de 
Sandino, en cuyas filas guerrilleras Farabundo Martí llegó a ser 
coronel y su más influyente colaborador.  

El VI Congreso de la III Internacional revirtió la estrategia 
trazada por Lenin para tomar el poder, al establecer la táctica de 
òclase contra claseó, òbolchevizar los partidosó y constituir 
òsoviets de obreros, campesinos y soldadosó como forma 
gubernamental. Esa tercera etapa tuvo elementos positivos, por 
haber hecho surgir la Confederación Sindical Latinoamericana y 
organizar la primera Confer encia Comunista Latinoamericana. 
Pero al descartar cualquier otra organización política como 
valedera, y rechazar la posibilidad de integrar gobiernos con 
figuras ajenas al proletariado, dividieron las fuerzas de la 
revolución, y facilitaron su derrota en Cuba, Chile y El Salvador. 
Incluso Farabundo tuvo que cesar su participación en la lucha de 
Nicaragua, donde la rebeldía de Sandino aglutinaba a las vastas 
masas populares con gran éxito. Tanto, que sus efectivos armados 
expulsaron al ejército estadounidense de ocupación. En los 
acuerdos de paz, el victorioso Sandino aceptó disolver su tropa, 
pero no constituyó movimiento o partido político alguno, y por 
eso su empeño revolucionario fracasó. 

La cuarta etapa comenzó con la tercera Conferencia 
Comunista Latin oamericana que reconoció la precedencia de la 
lucha de liberación nacional con respecto a la revolución socialista. 
Esto fue propuesto al VII Congreso de la Komintern, que orientó 
el abandono de la lucha por la revolución socialista, sustituida por 
la conformación de Frentes Populares. En éstos, los comunistas 
deberían aliarse con los sectores progresistas de la burguesía, para 
frenar el conservadurismo y la reacción. La III Internacional fue 
disuelta en 1943 sin alterar dicha orientación, la cual ya había 
provocado múltiples disidencias y escisiones en el movimiento 
revolucionario de izquierda.  

La Revolución de Fidel Castro inauguró la quinta etapa, 
cuando ocupó el poder con tres preceptos básicos: unidad de los 
revolucionarios, vínculos con las masas, y armas para 
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conquistarlo. Fidel realizó una profundísima reforma agraria, 
nacionalizó las inversiones extranjeras, estatizó cuatrocientas 
empresas propiedad de criollos, fundió las tres organizaciones 
revolucionarias en un partido único para toda la república , 
derrotó la subversión contra-revolucionaria estimulada por 
Estados Unidos, así como la invasión mercenaria que enviaron por 
Playa Girón, y con éxito enfrentó el bloqueo total que dicho país le 
impuso a Cuba. Esta revolución socialista sobrevivió debido a la 
firmeza del pueblo cubano y gracias a la solidaria ayuda de la 
URSS, con la cual estableció una estrecha vinculación. Luego en la 
II Declaración de La Habana, se expuso que en América Latina la 
burguesía nacional no podía ya encabezar la lucha contra el 
imperialismo, a pesar de sus contradicciones con éste. También se 
afirmó que, en el movimiento de liberación contemporáneo, 
resultaba imprescindible vertebrar el esfuerzo de obreros, 
campesinos, intelectuales, pequeño-burgueses y capas burguesas 
progresistas, sin prejuicios ni divisiones o sectarismos, incluyendo 
viejos militantes marxistas, católicos sinceros y oficiales 
progresistas de las fuerzas armadas.  

Más tarde, la III Tercera Conferencia de los Partidos 
Comunistas de América Latina, trazó una sinuosa línea 
conciliatoria entre quienes rechazaban la lucha armada y los que 
defendían el combate guerrillero. La Conferencia de Solidaridad 
(OLAS) brindó un fuerte respaldo a los abanderados del combate 
armado. Pero ®ste con frecuencia estuvo plagado de òfoquismoó, 
vanguardismo y militarismo. Estas nocivas prácticas a veces 
fueron agravadas por el enfoque òcampesinistaó de los mao²stas ð
como Sendero Luminoso-, o el de la òautodefensaó promovido por 
el trotskismo.  

La vía electoral hacia el socialismo fue intentada por 
Salvador Allende y su Unidad Popular. La concepción se basaba 
en establecer tres áreas económicas: estatal, privada y mixta. 
Surgió de esa manera una sexta etapa en la lucha de la izquierda 
latinoamericana. En Chile dicho empeño fracasó, no por carencia 
de votos, sino por haberse negado el gobierno a depurar las 
fuerzas armadas cuando se presentaron las condiciones propicias. 
Tras haberse frustrado el referido proceso debido al golpe militar -
fascista, la Conferencia de los Partidos Comunistas de América 
Latina y del Caribe de 1975 reconoció la importancia de que 
fuerzas u organizaciones burguesas fuesen incorporadas a la lucha 
por la democracia. Se puntualizó que ésta debía ser más amplia 
que la unidad contra el imperialismo, aunque ambas se enlazaran 
de manera dialéctica. Se precisó, que en América Latina el camino 
de las transformaciones revolucionarias suponía una lucha 
conjugada y constante, en la cual el combate al fascismo, la 
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defensa de la democracia y la batalla contra el imperialismo aliado 
de las oligarquías, debían desarrollarse como parte de un mismo 
proceso. Y se subrayó, que el movimiento revolucionario debía 
usar las más diversas formas y métodos de lucha, adecuando el 
momento de su empleo a las condiciones de cada país. 

En Nicaragua el Frente Sandinista de Liberación Nacional 
acometió la lucha armada, aunque tuvo en cuenta a los partidos 
burgueses ðcomo el Conservador- que influían en la oposición. 
Luego de tres lustros de guerra popular prolongada en los 
campos, en el FSLN brotó la urbana Tendencia Proletaria, seguida 
de la Tercerista. Ésta insistía en la unión de todas las clases, 
grupos y sectores sociales opuestos a la tiranía, en un proceso de 
creciente actividad político -militar bajo la hegemonía armada y 
partidista del sandinis mo, hacia un gobierno democrático, anti-
imperialista y de reconstrucción nacional. Tras reunificarse, el 
FSLN sincronizó sus ofensivas guerrilleras con sublevaciones en 
las ciudades y una huelga política general. Luego con todas las 
fuerzas patrióticas se conformó un clandestino Gobierno 
Provisional que propuso nacionalizar los bienes de Somoza, la 
banca, el comercio exterior, la minería y las tierras ociosas. Una 
vez conquistado el poder, esos mismos elementos políticos 
conformaron la Junta de Gobierno de Reconstrucción Nacional, 
que aplicó los postulados acordados. La contra-revolución 
estructurada por el imperialismo, que organizó bandas 
mercenarias, no impidió la institucionalización del país. La nueva 
Constitución garantizó el pluri partidismo, la tripar tición de 
poderes, la economía mixta, la autonomía de la Costa Atlántica, 
así como elecciones presidenciales cada sexenio. La intensa lucha 
armada interna también transitó por el escándalo estadounidense 
òIr§n-Contraó, lo que auspici· el surgimiento del novedoso Grupo 
Contadora. Éste significó el inicio de los empeños diplomáticos 
latinoamericanos por sustraer los conflictos regionales de la 
contraposición Este-Oeste, caracter²stica de la òGuerra Fr²aó. Pero 
el Servicio Militar Obligatorio establecido para luchar contra los 
mercenarios, así como el agravado desabastecimiento en el país, 
perjudicó a los sandinistas. Estos perdieron los comicios generales 
de 1990 y permanecieron dieciséis años en la oposición, durante 
los cuales sucesivos gobiernos neo-liberales se empecinaron en 
deshacer las transformaciones llevadas a cabo por el sandinismo 
durante una década.  

Simultáneamente con la derrota electoral del FSLN, la 
Unión Soviética inició el proceso de su desintegración, 
acompañado por la disolución del Consejo de Ayuda Mutua 
Económica ðal cual Cuba estaba fortísimamente incorporada- y la 
desaparición del campo socialista europeo. En ese contexto, se 
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reunieron en la Isla Luiz Inacio òLulaó Da Silva ðfundador del 
Partido de los Trabajadores del Brasil (PT)- y Fidel Castro. Ellos 
decidieron convocar a un encuentro de las organizaciones 
políticas de izquierda de América Latina y el Caribe. El mismo se 
inició en Sao Paulo, que desde entonces brindó su nombre al 
cónclave, que ha celebrado casi dos decenas de reuniones desde 
entonces y se ha convertido en el principal instrumento de 
articulación progresista en el mundo. El Foro de Sao Paulo 
demostró, que en América Latina existían posibilidades para 
impulsar procesos que acometieran mayor justicia social e 
igualdad de oportunidades en la región. Así terminó la izquierda 
latinoamericana su séptima etapa de lucha. 

La Revolución Bolivariana fue engendrada por el colosal 
estallido de violencia popular conocido como òEl Caracazoó, 
cuando las masas fueron reprimidas con brutalidad por las 
fuerzas armadas. Esto motivó el rechazo de la oficialidad 
progresista nucleada alrededor de Hugo Chávez, quien a los tres 
años intentó una fallida sublevación militar. Excarcelado, organizó 
con civiles y antiguos compañeros un movimiento a fav or de una 
nueva república, el cual obtuvo la victoria electoral e inició la 
octava etapa en la lucha de la izquierda latinoamericana. En la 
Constituyente se aprobó un ejecutivo fortalecido, mayor control 
estatal sobre la economía y disposiciones que permitían realizar 
transformaciones en el desarrollo agrario y los hidrocarburos. El 
disgusto reaccionario condujo a un intento de golpe contra-
revolucionario cívico -militar, que fue derrotado por la actividad 
conjunta del pueblo en las calles y el accionar de militares 
institucionalistas. Entonces Chávez clamó por una sociedad 
òrumbo al socialismo del Siglo XXIó y despu®s viaj· a Cuba. All² 
firmó junto a Fidel Castro el proyecto integracionista nombrado 
Alianza Bolivariana para América Latina y el Caribe (ALBA),  que 
resultaba novedoso porque rechazaba la rivalidad o competencia 
económica, auspiciaba la complementariedad productiva e 
impulsaba el comercio avalado por una acertada práctica 
inversionista. Luego otros países progresistas mostraron su 
intención de incorporarse al mismo, y todos decidieron celebrar 
una Cumbre Extraordinaria Constitutiva. En ella, Chávez aseveró 
que el ALBA era un espacio geopolítico en construcción, que se 
consolidaba como instrumento fundamental para construir un 
mundo mejor, acorde con el nuevo modelo de socialismo en 
Latinoamérica. 

En algunos países de América Latina que sufrieron 
dictaduras fascistas-militares, se engendraron novedosos 
movimientos políticos comprometidos con el regreso a la 
democracia, y por el mejoramiento popular, lo cual caracterizó la 
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novena etapa de lucha de la izquierda latinoamericana. Fue así 
por ejemplo en Brasil, donde el dirigente metalúrgico Luiz Inacio 
òLulaó Da Silva hab²a encabezado la creaci·n del Partido 
Trabalhista (PT) conformado por obreros, intelectuales de 
pensamiento avanzado, líderes sindicales, trabajadores agrícolas, 
campesinos sin tierra, y hasta comunidades religiosas de base. 
Con ese amplio respaldo el trabalhismo pudo participar en la 
Asamblea Constituyente de 1987. Aunque Lula quedó en tercer 
lugar en las siguientes elecciones presidenciales, y en los dos 
ulteriores comicios por la primera magistratura ocupó el segundo 
puesto, el PT comprendió que sin una adecuada política de 
alianzas jamás ganaría en semejantes lides. En tiempos del tercer 
cuatrienio de la democracia, la república se encontraba en crisis 
financiera, la moneda nacional se devaluaba, crecía la enorme 
deuda pública, aumentaba la dependencia con respecto al capital 
extranjero, se mantenían los bajos salarios y el alto índice de 
pobreza. Ese desolador panorama hizo que sectores industriales ð
perjudicados por las elevadas tasas de interés bancario, la 
transnacionalización de la economía y la privatización de diversas 
áreas impulsadas por la burguesía financiera- favorecieran una 
alianza con Lula y su PT. La campaña electoral de éste se basó en 
respetar durante un tiempo la ortodoxia macroeconómica 
acordada con el Fondo Monetario Internacional por su predecesor, 
que incluía los pagos de la deuda externa, para después adoptar 
una política de crecimiento, en la cual nuevamente el Estado 
desempeñaría una función esencial; impulsaría la Reforma 
Agraria reclamada por el prestigioso Movimiento de los Sin Tierra 
ðque agrupaba a millones de desposeídos en los campos-; 
desarrollaría una fuer te campaña urbana para mejorar los peores 
aspectos sociales que sufrían los humildes y desposeídos. Su 
proselitismo estaba respaldado por la Central Unitaria de 
Trabajadores ðque aglutinaba a más de 22 millones de asalariados- 
así como por la Articulación Nacional de Movimientos Populares 
y Sindicales. En síntesis, una fortísima corriente política basada en 
grandes exigencias éticas, una elevada competencia 
administrativa, y una notable sensibilidad social. Con esos valores 
Luis Ignacio Da Silva y su partid o ðaliado con otras fuerzas 
políti cas- ganaron las elecciones de octubre gracias al respaldo del 
61 por ciento de los votos, lo que le permitió ocupar la presidencia 
del Brasil el primero de enero del año 2003. En los siguientes 
comicios municipales el Partido de los Trabajadores ganó el doble 
de los municipios que antes controlara, lo cual le allanó el camino 
para la lid presidencial del 2006. Con el propósito de acudir a ésta, 
el máximo dirigente trabalhista deshizo su previa alianza electoral 
para construir otra, la òFuerza del Puebloó, conformada por su 
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partido, el Comunista del Brasil y el Republicano Brasileño. Por 
ello, se pensaba ganar en las urnas durante la primera ronda. Pero 
la división de la izquierda impidió la esperada pronta reelección 
del presidente, pues su rival Heloísa Helena con el respaldo del 
Partido Socialismo y Libertad , así como con el del Socialista de los 
Trabajadores Unidos y el Comunista Brasileño, logró el 6.85 por 
ciento de los votos que le hubiera permitido a Lula arrasar. Y hubo 
que acudir a una segunda vuelta electoral, en la cual el fundador 
del trabalhismo obtuvo el respaldo del 60.8 por ciento de los 
ciudadanos para que iniciase otro mandato presidencial.  

Un proceso político semejante se desarrollaba en la vecina 
República Oriental del Uruguay, donde también la represión 
fascista del ejército empezó a ser puesta en jaque por el reinicio de 
las movilizaciones populares, en buena parte impulsadas por el 
novedoso Frente Amplio (FA). Con el objetivo de brindar una 
salida polít ica al régimen que se deterioraba, la cúspide militar 
decidió en 1980, legalizar los tradicionales partidos Blanco y 
Colorado. Transcurrió casi una década de incesantes luchas 
políticas y avances de la izquierda, al final de la cual, en las 
nuevas elecciones municipales un militante del Partido Socialista y 
líder de la coalición Encuentro Progresista (EP) ðllamado Tabaré 
Vázquez-, ganó en la importantísima Intendencia de Montevideo. 
¡Por vez primera en la historia de esa ciudad se rompía la 
tradicional hegemon²a bipartidista òcolorado-blanca! Ese 
trascendental acontecimiento indujo al Frente Amplio encabezado 
por su fundador y dirigente, el general (retirado) Líber Seregni, a 
celebrar un decisivo Congreso en el cual se acordó fortalecer su 
política de alianzas a partir de criterios anti-oligárquicos, anti -
imperialistas e integradores de América Latina, rumbo a un 
proyecto nacional, popular y democrático. De este modo se pudo 
efectuar la unión de ambas organizaciones, encabezadas a partir 
de 1996 por Tabaré dada la jubilación de Seregni. Los éxitos en la 
conducción de los asuntos públicos de la capital bajo la égida del 
EP-FA produjeron un enorme crecimiento electoral de la 
izquierda; dicha urbe, que representaba el corazón económico del 
país y albergaba la mitad de su población, experimentó bajo el 
nuevo gabinete municipal una efectiva descentralización 
democrática, la equitativa redistribución de los impuestos y 
recursos llevada a cabo con verdaderos preceptos de justicia 
social, una profunda reforma del apara to estatal en el 
ayuntamiento, así como el desarrollo de vastas obras de 
infraestructura citadina. Para las nuevas elecciones presidenciales, 
Tabaré lanzó un llamado Proyecto de Reconstrucción Nacional 
sintetizado en el lema de un Uruguay Social y Mejor, en interés de 
las grandes mayorías. A la vez se ensanchó aún más la coalición, 
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ahora denominada Encuentro Progresista-Frente Amplio -Nuevo 
Espacio, que ganó la presidencia con el 50.45 por ciento de la 
votación ya que diversas pequeñas organizaciones de izquierda 
habían llevado sus propios candidatos, lo cual mermó votos a la 
gran alianza vencedora.  

La décima etapa de lucha de la izquierda en América 
Latina, se caracterizó por victorias electorales de diversos 
movimientos populares, enemigos de las concepciones 
neoliberales. Ellos con frecuencia originaron una corriente de 
simpat²a hacia lo que de forma gen®rica se denomin· òsocialismo 
del siglo XXIó, as² llamado para diferenciarlo de la fallida 
experiencia soviética, estatista, burocrática y monopartidista. Estos 
nuevos gobiernos rechazaban el predominio del mercado y la 
lógica monopolista de maximizar las ganancias al formular las 
políticas públicas, lo que había incrementado las quiebras y 
desaparecido los ahorros de pequeños y medianos empresarios, a 
la vez que multiplicaba el desempleo en campos y ciudades. Los 
regímenes neoliberales habían desregulado la economía para 
incentivar la especulación por encima de las actividades 
productivas, promovido el librecambio, privatizado empresas 
públicas ðpor debajo de su valor real-, desnacionalizado las 
riquezas naturales, y aplicado medidas deflacionarias en lugar de 
reactivar la economía por medio de gastos gubernamentales. Esta 
incisiva crítica al neoliberalismo atraía a las anti-oligárquicas 
clases populares. A la vez, el nuevo socialismo pretendía 
tranquilizar a la òclase mediaó, que respaldaba la permanencia de 
los productores privados medianos, así como los mecanismos 
electorales multipartidistas de la llamada òdemocracia 
representativaó. Las concepciones pol²ticas del òsocialismo del 
siglo XXIó tambi®n se opon²an a las pr§cticas belicistas de Estados 
Unidos, recuperaban el patriótico legado histórico 
latinoamericano, reivindicaban los valores culturales indígenas, e 
incorporaban las precedentes prácticas de colaboración social del 
nacionalismo populista. Parecería que se retomaban las 
proyecciones de los òfrentes popularesó ðconcebidas otrora por los 
comunistas-, para aliarse con los sectores progresistas de la 
burguesía y enrumbarse hacia una sociedad mejor. Pero ahora esa 
compleja política estaba dirigida por los sectores más 
revolucionarios, deseosos de conducir de manera paulatina e 
ininterrumpida dichos procesos transformadores ðmediante 
sucesivas rupturas parciales con el sistema imperante- hacia el 
socialismo del siglo XXI.    

Los propugnadores de esta novedosa concepción, 
conformaron partidos de masas que rivalizaron con éxito en las 
sistemáticas elecciones pluripartidistas, o en las convocatorias a 
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referéndums para asegurar trascendentes cambios 
constitucionales. Al mismo tiempo, fomentaron en los barrios ðy a 
veces en algunas fábricas- el autogobierno local mediante consejos 
comunales no partidistas, para eludir la tradicional burocracia, 
ineficiente, hostil y corrupta. Luego financiaron gran cantidad de 
programas destinados a elevar el nivel de vida de la población 
más humilde: obreros, trabajadores autónomos, pobres y 
desempleados, madres solteras, campesinos. Dicha práctica incluía 
una vasta atención médica ðrealizada con frecuencia por cubanos- 
y el acceso a la educación hasta la universidad, ambas con carácter 
universal y gratuito. Aunque se expropiaron empresas claves 
sobre la base de consideraciones políticas o pragmáticas ðcomo las 
engendradas por conflictos obrero-patronales o en busca de una 
seguridad alimentaria -, dichos regímenes mantuvieron una 
economía mixta, con un sector privado que siguió siendo 
importante en bancos, agricultura, tiendas y comercio exterior. Sin 
embargo, no fue inusual que el Estado poseyera el sector de 
exportación más lucrativo y la principal fuente de ingresos en 
divisas, o que la propiedad pública se incrementara. Surgió un 
creciente número de nuevas empresas estatales, establecidas en 
conjunto con compañías de China, Rusia, Irán y la Unión Europea, 
en contraste con el papel disminuido de algunas transnacionales 
de Estados Unidos. 

La política de los proclives al socialismo del siglo XXI, por 
lo general enfrentó a los elementos más retardatarios o derechistas 
de la sociedad, mediante una alianza social o electoral interclasista 
de aquellos deseosos de empujar en sentido del progreso. De tal 
forma, quienes se enrumbaron en dicho camino multiplicaron los 
gastos sociales ðescuelas, policlínicas, carreteras, viviendas, agua, 
electricidad- y elevaron los salarios mínimos, promovi eron las 
libertades individuales y la de los movimientos sociales , así como 
la de los procesos electorales, con enorme tolerancia en los debates 
públicos durante las elecciones competitivas entre los partidos 
políticos. Esto, sin desmedro de haber representado un muro de 
contención al intervencionismo de los Estados Unidos, además de 
haber establecido el control sobre los recursos nacionales y 
enaltecido la soberanía de las repúblicas, a la vez que impulsaron 
al máximo la integración latinoamericana. Ésta culminó en la 
conformación de la Comunidad de Estados latinoamericanos y 
caribeños, como expresión de la más grande alianza de fuerzas, 
clases y grupos sociales de toda la región, contra la injerencia 
extranjera.  

La muerte de Hugo Chávez en 2013, representó un fuerte 
golpe a la corriente progresista que se desarrollaba en América 
Latina. A partir de entonces el movimiento de izquierda inició su 
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regresión. Esto se evidenció en Venezuela desde ese mismo año, 
cuando en los comicios presidenciales Nicolás Maduro ganó con 
sólo 50.66 por ciento del total de votos. Luego se produjo el triunfo 
opositor (56.2 por ciento) en las elecciones legislativas de 
diciembre del 2015, lo cual puso al gobierno del Partido Socialista 
Unificado de Venezuela (PSUV) en una difícil posición. Éste ya se 
encontraba muy afectado por el desplome de los precios del 
petróleo ð90 por ciento de las exportaciones del país- a la tercera 
parte de su cotización tradicional.  

En Brasil la reelección presidencial de Dilma Rouseff ðen 
2014- se produjo de igual manera que en los comicios precedentes, 
cuando el PT ganó el poder ejecutivo, pero con una participación 
minoritaria en el Congreso. En éste, sus aliados ðpartidos 
representantes de la burguesía industrial y de otros sectores 
sociales- contaban con una amplia mayoría. La coalición 
gubernamental se rompió cuando el escándalo Lava Jato de 
Petrobras salpicó a corruptos políticos del Partido Movimiento 
Democrático Brasileño (PMDB), que tenían el control del Congreso 
y la presidenta se negó a respaldarlos. Esto condujo a una 
artima¶a legal mediante la cual se acus· a Dilma de òmaquillaje 
de d®ficit fiscaló, y fue depuesta de la presidencia en 2016 
mediante un ògolpe parlamentario, que no le pudo probar 
malversaci·n algunaó.   

En Argentina, el desgarrado peronismo fue revitalizado 
por la renovadora gestión presidencial de Néstor Kirchner y su 
esposa Cristina Fernández. Sin embargo, tras doce años de 
permanencia en el poder ejecutivo, su innovador Frente para la 
Victoria (FpV) no logró superar las disensiones internas de esa 
fuerza política, ni evitó los conflictos con la compleja cúpula de la 
peronista Confederación General de Trabajadores (CGT), que 
agrupaba a los asalariados afiliados al oficialismo. Tampoco 
alcanzó un entendimiento con la progresista y rival Central de 
Trabajadores Argentinos (CTA), ni con las fuerzas de izquierda. Se 
llegó así a las elecciones generales del 2015, donde los desunidos 
pol²ticos proclives al òSocialismo del siglo XXIó presentaron sus 
propias candidaturas. A su vez el peronista FpV hizo una mala 
selección de su candidato, debido a las características personales y 
sociales de Daniel Scioli. Esto condujo a la presidencia al 
neoliberal Mauricio Macri, quien obtuvo el 51.34 por ciento de los 
votos. 

En Ecuador ðdesde su reelección en 2013- Rafael Correa 
denunció los intentos desestabilizadores de la Confederación de 
Nacionalidades Indígenas del Ecuador (CONAIE), del partido 
PACHAKUTIK y de una òizquierda infantiló (sic). El presidente 
los acusó de hacerles el juego a la derecha con su exigencia 
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ultraizquierdista de òtodo o nadaó (sic), y esgrimiendo el 
òpachamamismoó ecologista, opuesto a las actividades extractivas 
que permitirían el desarrollo de la sociedad ecuatoriana. Este 
lamentable fenómeno político, unido a las peleas entre facciones o 
cacicazgos en la propia Alianza PAIS oficialista, provocaron que 
en 2014 los partidarios de la Revolución Ciudadana perdieran las 
elecciones en las tres más importantes ciudades: Quito, Guayaquil 
y Cuenca. En ese contexto se estructuró la coalición UNIDOS, que 
aglutinaba a PAIS, a dos partidos comunistas, y a escisiones de la 
òizquierda infantiló as² como de los movimientos ind²genas. Esta 
novedosa alianza pidió a Correa que se presentara a una nueva 
reelección en el 2017, a lo cual el presidente se negó rotundamente 
alegando la pervivencia de tradiciones contrarias a ello en gran 
parte de América Latina. 

En Bolivia en el 2016, tras múltiples éxitos electorales 
durante una década, el Movimiento Al Socialismo (MAS) perdió el 
referendo que permit iría a Evo Morales reelegirse nuevamente a la 
presidencia. Eso denotó la creciente fisura en el movimiento 
indígena entre quechuas y aymaraes, así como las diferencias 
entre obreros de las minas en el Altiplano y campesinos de la 
Amazonía. Tal vez una manifestación del repunte opositor haya 
sido el secuestro y asesinato del viceministro del interior a manos 
de cooperativistas mineros, que rechazaban el dialogo con el 
gobierno. Tambi®n surgi· una tendencia òpachamamistaó que se 
oponía al desarrollo de la economía extractivista. A ella, el 
presidente ripostó con la pregunta: ¿De qué va a vivir Bolivia si no 
explota sus recursos naturales? 

En Chile, la coalición progresista encabezada por Michelle 
Bachelet ðya en su segundo período presidencial- fue derrotada en 
las elecciones municipales del 23 de octubre del 2016. En ella 
votaron algo menos del 35 por ciento de los electores, y de los que 
ejercieron el sufragio, el 38,45 por ciento lo hizo por la oposición 
derechista, mientras el 37,05 por ciento favoreció a los candidatos 
gubernamentales, que perdieron hasta en Santiago, la capital. Al 
parecer, los partidarios de la primera mandataria fueron afectados 
por acusaciones de corrupción lanzadas contra el gobierno, entre 
cuyos encumbrados políticos algunos también habían sido 
señalados de financiamiento irregular en sus campañas 
electorales. Esos resultados adversos se convierten en malos 
augurios para el oficialismo, dada la proximidad de las elecciones 
presidenciales a celebrarse en noviembre del 2017-. 

En Colombia, casi al mismo, tiempo las fuerzas 
progresistas perdieron el trascendente referendo por la paz. Este 
era el resultado de años de negociaciones entre el gobierno y las 
FARC. Pero de nuevo el elevadísimo abstencionismo 
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(aproximadamente las dos terceras partes de la población), 
provocó la derrota ðpor unos sesenta mil votos- del esperanzador 
proyecto pacificador, que incluía además del cese de hostilidades, 
múltiples acápites complejos de gran controversia en la población.  

En Nicaragua, luego de dieciséis años de gobiernos 
neoliberales, el sandinismo se recuperó al impulsar una política de 
alianzas que predicaba Paz y Reconciliación, la cual incluso acogía 
a ex-contras. De esa manera, en el 2006, Daniel Ortega regresó a la 
presidencia, en una república muy cambiada; sus predecesores 
habían privatizado la mayoría de las propiedades públicas, 
incrementado al triple el analfabetismo, sumido en la pobreza a 
gran parte de la población, generalizado la insalubridad. Mientras, 
una ínfima minoría se enriquecía sin cesar. Entonces se 
profundizaron los planes sociales, se hicieron completamente 
públicos los nuevos sistemas educativo y de salud, a la vez que se 
consolidaba el seguro social antes semi-privatizado. También se 
creó el Banco de Fomento para financiar en campos y ciudades la 
producción de los pequeños y medianos empresarios. Se avanzó 
en la electrificación rural debido a los proyectos conjuntos del 
ALBA; con la ayuda de Venezuela se construyó un enorme 
complejo petrolero, que aspiraba a suministrar sus producciones a 
toda América Central. Se disminuyó la mortalidad infantil. Se 
declaró al país libre de analfabetismo y se impulsó la Campaña 
por el Sexto Grado. Se entregaron miles de títulos de propiedad a 
nuevos dueños en campos y ciudades. A la par se entregaron 
microcréditos y se estructuró un sistema de Seguridad 
Alimentaria y Hambre Cero. Con esos avales Ortega prometió un 
futuro socialista, cristiano y solidario si era reelecto en el 2012. 
Triunfador, el presidente sandinista acometió en su nuevo período 
el impactante proyecto de construir un gigantesco canal 
interoceánico a través de Nicaragua, financiado por la República 
Popular China, lo que dinamizó la economía. Además, en estos 
años el sandinismo restituyó la propiedad comunal sobre las 
tierras de los pueblos originarios de la Zona Autónoma antes 
llamada Costa Atlántica, ahora renombrada ðcorrectamente- como 
Costa Caribe. Esos éxitos le permitieron a Ortega ganar 
nuevamente la presidencia ðel 6 de noviembre del 2016-, al 
obtener el 73 por ciento de los votos con sólo un 32 por ciento de 
abstención. 

En síntesis, en América Latina el ciclo revolucionario hacia 
el socialismo ðque se inició en Cuba con Fidel Castro-, avanzó 
mientras las vanguardias interpretaron correctamente la 
idiosincrasia o costumbres y aspiraciones socioeconómicas de la 
mayoría de la población. Después las amplias masas 
metamorfosearon su moral, cuando participaron activamente en la 
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deseada transformación de la sociedad. Pero donde 
permanecieron pasivas en la consecución de esos cambios ðsolo 
como simples espectadoras beneficiadas- su conciencia no se 
alteró. Ellas mantuvieron volubles sus simpatías o preferencias 
políticas, lo que permitió la regresión. Los empeños 
revolucionarios, diversos y múltiples ðarmados o electorales- 
también retrocedieron cuando no se tejieron las alianzas 
necesarias o no se comprendieron suficientemente los anhelos y 
tradiciones de los habitantes. Pero ese retroceso puede ser 
revertido en cualquier momento, con disposiciones acordes a la 
realidad objetiva y subjeti va de cada país. Las vanguardias 
asimismo deben hacer énfasis en la lucha contra la corrupción y en 
brindarles a los ciudadanos una ideología revolucionaria, que los 
comprometa políticamente y les impida incurrir en la indiferencia 
o la abstención. 
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Algunas meditaciones sobre los contextos para el 
desarrollo de las ideas marxistas y los partidos 

comunistas en América Latina  
 

Orlando Cruz Capote 
 
 

I  
 
El triángulo interrelacionado América Latina -Caribe-Estados 

Unidos es parte inseparable del decurso histórico acontecido en el 
continente desde los comienzos de las luchas por la independencia de 
las Trece Colonias entre 1776-1887 y del proceso nacional-liberador 
desarrollado por la mayoría de los pueblos del subcontinente, desde el 
Sur del Río Bravo hasta la Patagonia, contra los colonialismos español, 
francés, inglés y portugués en los siglos XIX y XX.  

La evolución galopante y ascendente del capitalismo primero 
y el imperialismo después en los Estados Unidos, determinó la 
política expansionista de esa nación hacia sus vecinos del sur, que 
fueron considerados el ògran traspatioó o la òfrontera naturaló donde 
se ponía en juego la permanente la seguridad nacional del Coloso del 
Norte. Tal percepción hegemónica y prepotente se aplicó con toda 
claridad y fuerza intencional, con respecto al Caribe y América 
Central. 

Cualquier movimiento económico, sociopolítico y cultural, si 
era anti sistémico aún más, fue seriamente analizado y debatido por 
especialistas y políticos norteamericanos y considerados temas de 
máxima prioridad para la política exterior de los grupos de poder en 
Washington. Incluso, por su incidencia directa e indirecta, la 
problemática latinoamericana y caribeña fue evaluada, en muchas 
ocasiones, como parte de la agenda de política interna. Tales 
razonamientos tuvieron motivaciones de cercanía geográfica, 
geopolíticas y geoestratégicas, y por, sobre todo, de grandes intereses 
económicos: mercados, explotación de mano de obra y fuente de 
materias primas baratas, facilidades para la exportación de capitales y 
zona privilegiada para la obtención de altas ganancias que no debían 
exponerse a las apetencias y competencia de otros ôpa²ses extra 
continentalesõ. 

La problemática de las relaciones inter-hemisféricas también 
fue -y sigue siendo- analizada desde posiciones anti-injerencistas, 
antinorteamericanas, anti-panamericanistas y antiimperialistas, 
inclusive anticapitalistas (contra -hegemónicas y anti-sistémicas), a 
partir de las posiciones asumidas por distintos actores sociopolíticos 
en el proceso de desarrollo histórico de la región en las diferentes 
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épocas que abordamos. Hervidero de ideas nacionalistas, justicia 
social e integracionistas logradas, frustradas, truncadas y postergadas, 
Latinoamérica y el Caribe fueron cuna fértil de próceres de sólidas 
posiciones independentistas y latinoamericanistas que rebasaron, en 
mucho, el análisis y la práctica del presente que les tocó vivir. 
Visionarios del futuro como Simón Bolívar y José Martí, dos ejemplos 
cimeros del siglo decimonónico, con ideas que trascendieron hasta los 
tiempos actuales, alertaron y lucharon contra el vecino poderoso y 
ansioso por apoderarse de las futuras y nuevas repúblicas para 
ponerlas a su òbuen recaudoó. En el pensamiento y en la acci·n, los 
precursores y los que continuaron posteriormente estos ideales en las 
nuevas condiciones, se opusieron firmemente al panamericanismo 
concebido por EE.UU. y batallaron por crear un frente 
latinoamericano y caribeño común para enfrentar su embate 
competitivo y avasallad or. Una América Latina unida, económica y 
políticamente, fue y sigue siendo la utopía posible-realizable de sus 
hombres revolucionarios y progresistas. A ella se unió, 
dialécticamente, la lucha por la independencia y soberanía nacionales 
con el batallar por la justicia social. 

Paralelamente, como ente contradictorio del proceso histórico 
y político de la región se fue consolidando a lo interno de los países 
nuestroamericanos una oligarquía burguesa doméstica-dependiente, 
burgués terrateniente y/o agroexport adora, financiera, importadora / 
exportadora, según países y denominaciones, en muchos casos 
conviviendo con acentuadas relaciones de producción pre-capitalistas. 
Dicha oligarquía sostuvo alianzas con otras clases, grupos, sectores y 
segmentos sociales que preconizaron primero el autonomismo 
(clientelismo y vasallaje) y el reformismo político con sus antiguos y 
nuevos colonizadores, y después un anexionismo vergonzante que se 
materializó en la servidumbre neocolonial 1 de sus países y pueblos 
con la nueva metrópolis del capital.  

Los EE.UU. se convirtieron en òcelosos guardianesó del 
hemisferio y trataron por todos los medios a su alcance de frenar y 
eliminar las apetencias de otras fuerzas o países colonialistas en su 
afán por crear fuertes lazos comerciales, económicos y políticos con las 
naciones latinoamericanas y caribeñas. A partir de tales pretensiones 
se instrumentó todo un cuerpo doctrinal que fue bautizado por el 

                                                           
1 Hubo en América Latina y el Caribe muchos tipos de dependencia. Los 
historiadores, politólogos y economistas han señalado, entre otras: colonias, 
semicolonias, protectorados, semiprotectorados y neocolonias; países que 
pertenecen a la Mancomunidad Británica de Naciones (Commonwealth) y los 
que se denominan como Territorios Franceses de Ultramar. Desde la década 
de 1950 del pasado siglo, los EE.UU. dieron a su colonia de Puerto Rico, la 
eufemística denominación de Estado Libre Asociado. 
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presidente estadounidense James Monroe en 1823, con la famosa frase 
de òAm®rica para los americanosó, l®ase los norteamericanos.  

Con respecto a Cuba, desde los inicios de la conformación 
norteña y, más aun, como consecuencia de su desarrollo imperialista 
se fue perfilando una concepción anexionista hacia la Isla. Desde los 
tiempos de la colonia, fue considerada una pieza fundamental en el 
escenario político interno y externo de esa nación. Los conocidos 
discursos, artículos y otros pronunciamientos acerca de convertir a la 
òPerla del Caribeó en un Estado de la Uni·n Americana fueron 
profundizá ndose a lo largo de los siglos XVIII y XIX.2 El ôDestino 
Manifiestoõ norteamericano, la ôDoctrina Monroeõ y la Teor²a de la 
Fruta Madura  3 sirvieron de marcos doctrinales para llevar a la acción 
cualquier medida que conllevara a que Cuba, cayera, al final, en el 
regazo de la nación norteña. Los apetitos expansionistas 
estadounidenses aparte de desear las riquezas azucareras y 
tabacaleras (más tarde se añadieron las minerales), tenían 
consideraciones, sobre todo, de orden geopolítico. Fue una especie de 
trampolín para lanzarse contra todo el resto de Nuestra América, un 
puente de comunicación obligada entre Sudamérica, América Central 
y los EE.UU. Su posición, a la entrada del Golfo de México, de ruta 
inevitable en el Caribe y paso intermedio para los buques que 
atravesaban el Canal de Panamá hacía los puertos del Sur de los 
Estados Unidos la convirtieron en una pieza de singular importancia 
militar y estratégica. En Cuba se pusieron a prueba todo el arsenal de 
sus doctrinas de política exterior. No era posible una Cuba 
independiente y soberana por lo que debía ser anexada o, cuando 
menos, estar atenazada a través de una dependencia extrema hacía los 
Estados Unidos. La Mayor de las Antillas ten²a que ser òla Isla 
siempre fieló y òun feudo norteamericano.ó Y contra tales 

                                                           
2 Véase del Instituto de Historia de Cuba, Historia de Cuba. Las Luchas por la 
independencia nacional y las transformaciones estructurales.1868-1898, La Habana, 
Editora Política, 1996; e Historia de Cuba. La Neocolonia. Organización y Crisis. 
Desde 1899 hasta 1940, La Habana, Editora Política, 1998. 
3 El Destino Manifiesto evidencia el carácter mesiánico expansionista, 
ònaturaló y òbiol·gicamenteó necesario de la pol²tica interna y exterior de los 
Estados Unidos hacia el mundo. La òteor²a de la fruta maduraó fue 
proclamada en 1823 por John Quincy Adams, Secretario de Estado del 
presidente Monroe. La misma manifestaba que, una vez Cuba separada del 
yugo español, exhausta e incapaz de sostenerse por sí misma, no tendría más 
remedio que caer por la propia fuerza de gravedad geopolítica en manos de 
los EE.UU.  Philips S. Forner, Historia de Cuba y sus relaciones con los Estados 
Unidos, 2 Tomos, La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 1973; William Z. 
Foster, Esbozo de una Historia Política de las Américas, MINED, La Habana, 1972; 
Ramiro Guerra, La expansión territorial de los Estados Unidos, La Habana, 
Editorial de Ciencias Sociales, 1973.  
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pretensiones tuvo que batallar el pueblo cubano y la mayoría de los 
pueblos latinoamericanos-caribeños. El problema sigue siendo vital, 
imprescindible, para la propia existencia de la nación, de su 
independencia y soberanía. 4  

 
II  

 
Adentrarse hoy en la diversa y enriquecedora polémica de 

ideas políticas y socio-filosóficas que conforman el inmenso abanico 
cultural, social, ideológico -político y económico en la región, impone 
una re-lectura de la historia de nuestros pueblos y el conocer y 
comprender el necesario y azaroso advenimiento de las ideas de 
izquierda y, específicamente, de las marxistas y leninistas, en cada 
uno de los momentos históricos, de acuerdo a las particularidades 
regionales y nacionales. Se presenta pues la urgencia de caracterizar a 
grandes rasgos lo que hoy llamamos la heterogénea realidad socio-
histórica  de América Latina y el Caribe, para tratar de responder al 
porqué de la atomización y fragmentación de los movimientos 
sociales y políticos -sin excluir a los partidos tradi cionales de 
izquierdas, que se han dividido dramáticamente a lo largo de su 
historia - su falta de articulación y la necesidad de encontrar puntos de 
alianzas y compromisos en una agenda común para el cambio o la 
transformación revolucionaria.  

Quizás, el problema histórico más complejo a enfrentar por 
los análisis académicos y políticos sobre la realidad del conjunto de las 
naciones y pueblos de América es la heterogeneidad innegable de su 
formación nacional, de sus comunidades y pueblos, de sus relaciones 
étnicas y raciales, religiosas y culturales, de sus tradiciones, mitos, 
folclor y ritos y de su gran variedad lingüística, no sólo en el caso de 
las lenguas y dialectos aborígenes, sino además por la existencia de 
países-pueblos de habla española, inglesa, francesa, holandesa y otras, 
así como de la existencia de diferentes procesos civilizatorios, 
disímiles desarrollos socioeconómicos y políticos, con el corolario 
diversificado estructural y funcional socio -clasista de sus cuerpos 
societales tan diversos. 

El Apóstol de la independencia de Cuba, José Martí, expresó 
al referirse al necesario vínculo de lo singular y particular de nuestros 
pa²ses, naciones y pueblos con lo genuino universal ò[é] Ins®rtese en 
nuestras repúblicas el mundo; pero el tronco ha de ser el de nuestras 
rep¼blicasõ. Y ese apotegma martiano no fue y no pod²a ser captado 

                                                           
4  Orlando Cruz Capote, òEl contexto hist·rico-político y filosófico del debate 
te·rico internacional sobre la Identidad Nacionaló, en Revista Cubana de 
Filosofía, Edición digital, n. 29,  noviembre-junio de 2017. Tomado de 
revista.filosofia.cu/ articulo.php?id=523   
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de manera inmediata, por la herencia acumulada y por la presencia de 
esa múltiple realidad europea -desde allí nos vino la Modernidad 
burguesa (con mayúsculas pues hubo otras) con todas sus 
implicaciones y asimetrías que incluyó òlas luces y las sombrasó del 
Renacimiento y, fundamentalmente, de la Ilustración y que tuvieron 
considerable impacto en la Am®rica mestiza, òel pequeño género 
humanoó, como la llamó òEl Libertadoró Simón Bolívar.  

Porque esos modelos de dominación y hegemonía, incluso 
desde las teorizaciones y prácticas de la denominada izquierda (en 
plural), incluyendo los marxismos, 5 arribaron importados y algunos 
fueron  impostados mecánica y miméticamente en nuestros entornos 
societales, muchas veces sin conllevar un análisis y síntesis 
interpretativa crítica, y menos cuando se puso en función de la 
práctica social y política que debía haber tenido mucho de invención e 
imaginación praxiológica creativa, al estilo del cubano Julio Antonio 
Mella y el Amauta peruano, José Carlos Mariátegui, Rubén Martínez 
Villena, Aníbal Ponce, entre otros marxistas de estas tierras, que en 
muchos casos fueron excomulgados, olvidados e ignorados por el 
sectarismo del movimiento comuni sta internacional.  

A partir de la entrada, recepción y heterogeneidad de las 
ideas y accionares marxistas y leninistas a América Latina hemos 
detectado varios hitos históricos que conforman procesos de larga y 
mediana duración.  Cuando se trata de asimilar, adecuar y enriquecer 
todas esas teorías y prácticas a las condicionantes socio-históricas 
concretas del subcontinente, sus países y localidades, constantemente 
se encontraron con lastres mentales -la permanencia del pensar, el 

                                                           
5 Para Adolfo S§nchez, la amplitud del t®rmino ômarxismoõ y la diversidad de 
corrientes marxistas en América Latina debe considerarse a todas aquellas que 
se remiten a Marx, independientemente de cómo hayan sido rotuladas: 
socialdemocracia, leninismo, maoísmo, castrismo-guevarismo, reformismo o 
foquismo, a la teoría y la práctica que se ha elaborado, tratando de revisar, 
aplicar, desarrollar o enriquecer el marxismo clásico. Vargas Lozano, nombra 
a los filósofos que se vincularon a la corriente estructuralista de Louis 
Althusser, añadiendo al marxismo doctrinario soviético, al marxismo 
humanista de Jean-Paul Sartre, Adam Shaff y Roger Garaudy; y el marxismo 
ontológico de Georg Lukács y L. Kossik. Daniel Bensaïd, señala a un 
marxismo òortodoxoó (de Estado y/o de Partido) y marxismos 
òheterodoxosó; un marxismo cientificista (o positivista) y un marxismo cr²tico 
(o dial®ctico); lo que el fil·sofo Ernst Bloch llam· las òcorrientes fr²asó y las 
òcorrientes c§lidasó del marxismoó. Ver Adolfo S§nchez V§zquez, òEl 
marxismo en Am®rica Latina,ó en dialéctica, Número Especial, Año XIII, No. 
19, julio de 1988, Revista de la Escuela de Filosofía y Letras de la Universidad 
Aut·noma de Puebla, M®xico, p. 11; Gabriel Vargas Lozano, òEl debate por la 
filosof²a del marxismo en M®xicoó, en dialéctica, Ídem., p. 65; Daniel Bensaïd, 
òActualidad del marxismoó, Entrevista a Daniel Bensaµd en el 2006, 2 de 
noviembre de 2014, http://www.democraciasocialista.org/?p=1997 . 

http://www.rebelion.org/mostrar.php?tipo=5&id=Daniel%20Bensaïd&inicio=0
http://www.democraciasocialista.org/?p=1997
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hacer, el poder, los valores y juicios axiológicos colonialistas6 porque 
esas apropiaciones se realizaron con un criterio ecléctico (con 
yuxtaposiciones y mezclas), otro electivo, pero no siempre selectivo, y 
faltó la crítica profunda por lo que no se logró la originalidad 
necesaria, a la altura de los escenarios socioeconómicos y políticos, y 
las diferentes coyunturas y disyuntivas históricas.  

La América Latina, el Caribe y su amplia variedad de pueblos, 
y esto sería lo positivo, siempre se ha pensado por parte de los más 
avezados intelectuales, políticos y gente común, como un proyecto de 
futuro, un sueño inacabado, una utopía posible, no cerrada y 
preparada para recibir a lo mejor del pensamiento universal. El Ser 
latinoamericano y caribeño es joven si lo comparamos con los tiempos 
de existencia de otros pueblos en otras latitudes y los intentos de 
pensar, interpretar y accionar, de manera autóctona, tuvieron que 
abrirse paso entre numerosas dificultades e incomprensiones internas 
y externas.  

Por otro lado, la definición política r eal de un enemigo 
común: las ex-metrópolis europeas primero, y la dominación -
dependencia y agresión de los Estados Unidos en un segundo 
momento histórico; y la existencia de grupos oligárquicos burgueses-
terratenientes y financieros, han servido de acicate para la unidad, 
identidad y solidaridad en momentos transcendentales de su historia. 
Numerosas fuerzas de izquierda han intentado y realizado 
innumerables acciones de participación internacionalista en las luchas 
de otros países al lado de las causas de la independencia, soberanía 
nacional y la justicia social. 

Una particularidad de esas izquierdas es que en su batallar 
tuvieron que valorar la necesidad de establecer (o no) compromisos y 
alianzas políticas con disimiles agrupaciones y organizaciones de 
perfiles ideológicos diferentes, enarbolando consignas y programas 
muy heterogéneos. Sin embargo, no siempre fueron capaces de 
adaptarse a las coyunturas y sus virajes históricos incesantes, y aún 
menos de encontrar a aliados de gran aliento y percatarse que no 
podían ir a remolque de las fuerzas reformistas y reaccionarias. Ese es 
un tema actual de gran relevancia. 

 
III  

 
Cuando aún se debate sobre el complejo y azaroso arribo de 

las primeras ideas marxistas a Nuestra América a finales del siglo XIX, 
posteriormente las leninistas y la de sus continuadores en la pasada 
centuria, pocas veces se tiene en cuenta que la llegada de ese cuerpo 

                                                           
6 Edgardo Lander (Comp.), La colonialidad del saber. Eurocentrismo y ciencias 
sociales. Perspectivas latinoamericanas, Buenos Aires, CLACSO, 2005. 
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teórico y metodológico tuvo un carácter muy sesgado, truncado y 
permeado por la presencia de otras escuelas de pensamiento, 
corrientes y tendencias teórica-filosóficas, económicas, sociológicas, 
históricas, ideológicas y políticas, provenientes del continente europeo 
básicamente y que muchas de esas doctrinas llegaban a través de los 
emigrantes, de la prensa ibérica que se recibía asiduamente y por 
transcripciones realizadas en el escenario europeo, norteamericano o 
latinoamericano-caribeño que, en muchos casos, padecieron de erratas 
de traducción. 

Entre las diversas tendencias de la corriente socialista que 
arribaron en esta etapa inicial nos encontramos ideas reformistas, 
socialistas utópicas, anarquistas, anarcosindicalistas, marxista-
leninistas y otras miradas críticas acerca del sistema-mundo 
capitalista. En etapas posteriores apareció el trotskismo, el maoísmo, 
la socialdemocracia, que fueron de conocimiento de las masas obreras, 
intelectuales y populares de la región. Algunas de ellas se adecuaron y 
reelaboraron en América durante el siglo XX y tuvieron que convivir y 
competir con otras escuelas de pensamiento que repercutieron con 
fuerza como el idealismo objetivo y subjetivo, el positivismo, el 
krausismo, el darwinismo social, el fideísmo, el hegelianismo, el 
kantianismo, el pragmatismo, el existencialismo, la filosofía analítica, 
el estructuralismo, el construccionismo, etc. Asimismo, habría que 
citar a las corrientes políticas, ideológicas, económicas y sociales, con 
un trasfondo filosófico como el liberalismo y el neoliberalismo.  

Como mi objetivo central es referirme a las ideas y partidos 
comunistas en Latinoamérica, quiero proponer a los lectores un breve 
listado de hechos y procesos relevantes de la trayectoria del 
movimiento comunista internacional desde 1924 hasta 1959, fecha en 
que triunfa la Revolución Cubana:  La muerte temprana de Vladimir I. 
Lenin, en enero de 1924 significó la pérdida irreparable de un genio 
político y teórico marxista de envergadura mundial  y fiel continuador 
de las ideas de Carlos Marx y Federico Engels en las nuevas 
condiciones históricas. 

 

¶ El enraizamiento del estalinismo en la Unión de Repúbl icas 
Socialistas Soviéticas, en su partido comunista (PCUS) y en el 
movimiento comunista mundial, una parte del movimiento 
obrero internacional y en algunos movimientos de liberación 
nacional limitó, en gran medida, el desarrollo creador de la 
doctrina mar xista. 

¶ La celebración del VI Congreso de la Internacional Comunista 
en el verano de 1928 impuso a sus secciones la aplicación de 
una política esencialmente obrerista y sectaria, basada en la 
t§ctica de òclase contra claseó, que restring²a las alianzas y 
compromisos con otras fuerzas de izquierda. 
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¶ Las purgas en el seno del PCUS y de la Internacional 
Comunista, que afectaron también a dirigentes y miembros de 
los partidos de otros países desde finales de la década del 
veinte, toda la década del 30, debilitó las bases de esas 
instituciones y puso en tela de juicio sus prácticas del 
centralismo democrático 

¶ La persecución a León Trotsky, su destierro y peregrinar por 
diferentes países y la creación de la Cuarta Internacional en 
1938 influyeron también en los partidos del hemisferio 
occidental, en muchos de los cuales aparecieron fracciones 
trotskistas, que fueron expulsadas de esas organizaciones, 
incentivando así el enfrentamiento entre ambas tendencias a 
nivel global.  

¶ El involucramiento de la Unión Soviética en la Guerra Civil 
Española (1936-1939) propició el envío de armamento, 
asesores militares y otro tipo de logística para apoyar al 
gobierno republicano, así como la creación da Brigadas 
Internacionales en las que participaron miles de 
latinoamericanos. 

¶ El sorpresivo cambio de estrategia y táctica del Estado 
soviético y su partido al firmar el oneroso Tratado 
Ribentropp -Molotov en 1939 con la Alemania nazi, provocó la 
orientación a las secciones de la Comintern del abandono del 
enfrentamiento f rontal contra el fascismo y el retorno a la 
prioridad de la lucha antimperialista, pero de forma muy 
abstracta.  

¶ La intervención militar soviética arrebató violentamente parte 
de sus territorios a Polonia y Finlandia (1939-1940) con el 
objetivo de fortalecer el espacio geopolítico y ampliar sus 
fronteras limítrofes con esos países.  

¶ Un nuevo giro de las directrices cominternianas se produjeron 
en 1941, ante la agresión de Hitler a la URSS, esta vez 
encaminadas a la creación frentes antifascistas en todo el 
mundo.  

¶ La aparición en el continente americano de la corriente de 
pensamiento browderista (1942 y 1947), elaborada por Earl 
Browder Secretario General del PC de los EE.UU., la cual 
fundamentó una posible convergencia entre el capitalismo y 
el socialismo a raíz de la inminente victoria de los aliados 
contra las hordas fascistas. Tales preceptos fueron 
denunciados por el comunista francés Jacques Duclos. 

¶ El Ejército Rojo y la resistencia heroica de los pueblos 
ocupados propinaron una contundente derrota al nazi -
fascismo, posibilitando el surgimiento del campo socialista 
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este-europeo y la recuperación de la Unión Soviética, ambos 
procesos permitieron el avance de las ideas y prácticas 
comunistas, del movimiento obrero y de las luchas de 
liberación nacional. 

¶ La òpol²tica de contenci·n al comunismoó y la òguerra fr²aó 
produjeron un efecto paralizador en algunos combates 
antimperialistas y anticapitalistas. La bipolaridad en las 
relaciones entre la URSS y los EE.UU., entre el socialismo y el 
capitalismo, estimuló un equilibrio vaci lante que sub-
alternizó las otras contradicciones importantes. Soviéticos y 
aliados este-europeos llamaron a una coexistencia pacífica, 
que veló la necesaria confrontación en el terreno internacional 
y nacional contra el imperialismo.  

¶ Entre 1947 y 1956, funcionó el Buró de Información o 
Cominfor m en Varsovia integrado por partidos comunistas de 
la Unión Soviética, Hungría, Polonia, Francia, Italia, Rumania, 
Checoslovaquia, Bulgaria y Yugoslavia. Esta última sería 
expulsada del movimiento comunista internaci onal en 1949. 
El Cominform se disolvió luego de la intervención soviética 
en Hungría, de forma ilegal y violatoria del derecho 
internacional.  

¶ La República Popular China conquistó su independencia en 
1949, gracias a la dirección del PC y su líder Mao Tsé Dong, 
precisamente desestimando las orientaciones de Moscú. 

¶ La celebración del XX Congreso del PCUS en 1956 y la 
filtraci·n del Informe Secreto de Nikita Jrushov sobre òLa 
cr²tica al culto de la personalidadó de Stalin, fue la punta del 
iceberg de una problemática mayor acerca de las violaciones 
de los principios marxistas y leninistas, de las crueldades y 
crímenes de ese sistema anómalo creado en la URSS. Estos 
hechos tuvieron repercusiones negativas en el seno del 
movimiento comunista y de las fuerzas de izquierdas 
mundiales. 
 
Durante toda esta etapa las ideas y los partidos comunistas de 

América Latina  fueron principalmente influidos por el marxismo -
leninismo estalinista y pro  soviético, dogmático, sectario y concebido 
mecánicamente con fórmulas a priori.  

 
IV  

 
Como consecuencia del pleno apogeo del poderío 

norteamericano a escala planetaria una vez concluida la Segunda 
Guerra Mundial, se produjo en el hemisferio occidental un proceso de 
paulatina institucionalización del sistema interamericano. Tal orden 
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continental surgió entre 1947 y 1948 con la fundación del Tratado 
Interamericano de Asistencia Recíproca (TIAR) y la Organización de 
Estados Americanos (OEA), que pretendieron convertirse en 
organismos subsidiarios de la Organización de las Naciones Unidas. 

El sistema interamericano, fundado con un propósito 
multidisciplinario capaz de accionar como un mecanismo regional 
para la òpreservaci·n de la paz y la seguridadó, de contribuir a la 
òcooperaci·nó entre los pa²ses del continente, pretend²a velar tambi®n 
por la integridad territorial y la independencia política de las naciones 
bajo el principio de la òseguridad colectivaó, aspecto que desde sus 
inicios tuvo serias limitaciones y contradicciones. 

 Nacida en el marco hist·rico de la ôguerra fr²aõ,7 la OEA 
int entaba constituirse, de hecho lo hizo, en un instrumento de la 
política norteamericana para evitar a toda costa el surgimiento de 
gobiernos con una política independiente y soberana contra sus 
dictados y para ello us· indiscriminadamente el pretexto del òpeligro 
comunistaó y la presencia de potencias extra continentales en su área 
de influencia inmediata, así como utilizar el TIAR en caso de 
necesidad en posibles conflictos internacionales en los que EE.UU. se 
involucrara. Ambas instituciones fueron concebi das, en primer lugar, 
como herramientas que aseguraban la hegemonía imperialista y, en 
segundo lugar, como soporte a los partidos oligárquicos burgueses, los 
sectores militaristas, las dictaduras que habían logrado establecerse y 
algunas de las organizaciones que surgieron en esos años con un 
cierto perfil nacional -reformista y populista, que tuvieron puntos de 
divergencia no esenciales con los dictados de Washington. A su vez, el 
proyecto interamericano combatió de diversas maneras a los partidos 
nacional-revolucionarios, anti -injerencistas, antinorteamericanos, 
antiimperialistas, marxistas -leninistas y, en definitiva , a las masas y 
líderes populares más conscientes de la región. 

El panamericanismo, viejo sueño estadounidense,8 no solo era 

                                                           
7 Thomas G. Patterson y Denis Merril (editores), Major Problems in American 
Foreign Relations (Documents and Essays), Vol. II: Since 1914, D.C. Heath and 
Co., Lexington, Massachusetts, 1995; George Kennan, American Diplomacy 
(1900-1950), London, A Mentor Book, 1951; Walter Lippmann The Cold War: a 
study in U.S. Foreign Policy, Hasper, New York, 1947; Roberto González López, 
Estados Unidos: Doctrinas de la Guerra Fría. 1947-1991, La Habana, Centro de 
Estudios Marti anos, 2003. 
8 Conferencias Internacionales Americanas. 1889- 1936, Dotación Carnegie para la 
Paz Internacional, Washington, 1938; Conferencias Internacionales Americanas, 
Primer Suplemento, 1938-1942, Dotación Carnegie para la Paz, Washington, 
1943; Actas de la Conferencia de Consolidación de la Paz, Congreso Nacional, 
Buenos Aires, 1936; Resolución XXX en Acta Final de la Conferencia 
Interamericana sobre Problemas de la Guerra y la Paz, Unión Panamericana, 1945, 
U.S.A.    
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adverso para las fuerzas revolucionarias, democráticas y progresistas 
del continente, las tradicionalmente consideradas de izquierda, sino 
incluso para aquellas agrupaciones políticas de la denominada 
burguesía nacional, de los diferentes países. Esta burguesía interna 
consideraba muy importante para su propia sobrevivencia tener un 
mayor grado de autonomía y autodeterminación económica -política 
que les permitiera tener un mercado nacional y regional donde poder 
realizar sus producciones y comercializarlas, con el fin supremo de 
obtener una cuota superior de ganancias, intentando minimizar el 
impacto de la competencia desigual de los grandes consorcios 
norteamericanos. Aunque, careciera de una voluntad política férrea 
para oponérsele al imperialismo y a su penetración económica, esa 
burguesía doméstica trató de luchar, aunque en la mayoría de los 
casos no de manera frontal, contra los grupos de poder  oligarcas  de 
sus países, demandando mayores espacios económicos y políticos,  
reformas  que propiciaran cierta reproducción ampliada de su capital 
y el desarrollo de sus  doctrinas nacionalistas y antinjerencistas,  ideas 
que en muchos casos, sirvieron para adormecer y desviar el cauce 
revolucionario radical de las clases, capas, grupos, sectores, segmentos 
y estratos sociales más explotados, pero paradójicamente, también 
coadyuvaron a la toma de conciencia política de una parte de la 
población. 

El carácter hegemónico intervencionista y anticomunista de 
los propósitos de la OEA quedaron evidenciados en la X Conferencia 
Interameri cana de Caracas en 1954,9 al analizar los sucesos en 
Guatemala. Allí se aprobó la Resolución 93 denominada Declaración de 
la solidaridad para la preservación de la integridad política de los Estados 
Americanos contra la intervención del comunismo internacionalõ, que 
permitió la agresión y derribo del proceso nacionalista dirigido por el 
presidente Jacobo Arbenz en el mes de junio. La OEA y el TIAR 
mostraron de esta manera su verdadero rostro y sentaron un 
peligroso antecedente jurídico y político en el sistema y en el orden de 
las relaciones interamericanas e internacionales, referido al derecho de 
la autodeterminación de las naciones y la no injerencia en sus asuntos 
internos. 

Tales acontecimientos parecían impedir el triunfo del 
socialismo en la región tan cercana al Imperio del Potomac, acrecentar 
el mito del fatalismo geográfico, la imagen de que no podría realizarse 
una lucha armada contra el ejército constitucional apoyado por los 
gobernantes estadounidenses y la falacia de que si no triunfaba 
primero el socialismo en los EE.UU. no podría ocurrir en otro país del 
continente. Tales aseveraciones acrecentaban la inercia política. Sin 
embargo, no fue la huelga de masas general revolucionaria, ni la 

                                                           
9 Inter-American Conference 10th. Caracas, 1954. Final Act. Washington, 1954. 
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espera del instante decisivo en el cual estuvieran creadas todas las 
circunstancias objetivas para la preparación de las condicionantes 
subjetivas, ni el partido comunista quien dirigiría la lucha hasta llegar 
al poder en Cuba. Todo cambió el primero de enero de 1959. El triunfo 
de la Revolución en esta pequeña isla constituyó una herejía en el 
campo teórico y práctico de las revoluciones socialistas planetarias.  

 
Conclusiones  

 
El estudio sobre la presencia de las ideas marxistas y los 

partidos comunistas en América Latina y el Caribe no puede ser 
unilateral. Con un martirologio importante en las luchas nacionales y 
sociales, víctimas de persecución implacable por la mayoría de los 
gobiernos oligárquicos, deben considerarse sus principales errores, 
pero también sus aciertos. Es preciso contextualizar las 
investigaciones. En escenarios históricos y culturales tan 
contradictorios y complicados, las fuerzas de izquierdas, marxistas, 
comunistas, nacional-reformistas, nacional-populistas y nacional -
revolucionarios no lograron la unidad, ni organizativa, ni de acción 
para enfrentar la dominación imperialista ni a la oligarquía de sus 
respectivos países. Tampoco alcanzaron compromisos estables entre 
ellos y con las agrupaciones y organizaciones burguesas de centro y 
centro izquierda más afines. 

La dispersión de las izquierd as constituye un proceso 
dramático, el cual solo puede salvarse con la teorización y puesta en 
práctica de un marxismo revolucionario, no dogmático, que no 
prescinda del nacionalismo-patriótico, latinoamericanista, 
internacionalista y antimperialista milit ante. En síntesis, un socialismo 
nacionalista radical, antimperialista, capaz de evaluar y proponerse 
una transformación social profunda, contra el régimen capitalista 
estructuralmente deformado y sumamente dependiente del 
imperialismo yanqui que predomina  hoy y que destruya, además, al 
mito del fatalismo geográfico con su efecto inmovilizador. Un 
nacionalismo que sea punto de partida para una misión humanista de 
mayor alcance.  

Es por eso que quiero sumarme el marxista salvadoreño, 
Schafik Jorge Hándal cuando en 1968 escribió:  

 
Hurgando  más profundamente se descubre que en el propio terreno 
teórico es donde se encuentra una de las raíces del actual debate: no 
existe una teoría marxista-leninista acabada de la revolución 
latinoamericana y no la hay tampoco de la revolución de liberación 
nacional, hablando más ampliamente. Esto nos parece de 
importancia capital, ya que nosotros consideramos junto a otros 
compañeros que han estudiado el problema, que la revolución en 
América Latina tiene características específicas que la diferencian de 
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la revolución de liberación nacional en general; tiene, por decirlo así, 
un pie puesto en la revolución de liberación nacional y otro en la 

revolución socialista .10 

                                                           
10 Schafik Jorge Hándal, Reflexiones sobre el problema de la revolución 
latinoamericana, Material impreso, San Salvador, noviembre de 1968, Archivo 
del Instituto Schafik Hándal (ISH), Inédito, sin clasificar, pp. 4-5. 
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La influencia de la Revoluc ión Cubana en la izquierda 
latinoamericana. Reflexiones para la construcción de 

nuevos caminos en el siglo XXI  
 

Tamara Liberman 
 
 
  

Desde su triunfo, la Revolución Cubana y su influencia en 
América Latina han sido objeto de análisis desde diferentes posiciones 
y enfoques, en tanto ésta ha incidido en la proyección contra-
hegemónica de nuevas y ya existentes organizaciones de izquierda. 
Constituyendo, a partir del cambio que este acontecimiento provoca 
en la política estadounidense hacia América Latina y el Caribe y las 
respuestas a ésta desde la región, un punto de inflexión en la historia 
de las relaciones interamericanas. Las condiciones que han generado 
estas respuestas a la política imperial siguen existiendo en la 
actualidad en nuestra América. Ello explica la continuidad y 
pertinencia de su estudio. 

Explicar la Revolución Cubana y sus influencias en América 
Latina como proceso histórico exige un ejercicio de análisis contextual, 
sobre todo si este permite, al mismo tiempo, realizar inferencias 
prospectivas bajo el principio de la prevalencia de las condiciones 
históricas que le dieron origen.  

 
Contexto histórico y social en el que triunfa la Revolución Cubana  

 
El desenlace de la Segunda Guerra Mundial coloca a Estados 

Unidos como primera potencia hegemónica a nivel global, en el marco 
del contexto anticomunista de la Guerra Fría, los años que preceden al 
desembarco del yate Granma en Cuba van a ser atravesados por una 
serie de acontecimientos que van a crear un clima favorable a la 
consolidación del sistema de dominación del país norteamericano en 
el hemisferio occidental. Los gobiernos nacionalistas de corte 
populista ðen Argentina, Brasil y Méxicoð habían agotado sus 
posibilidades y dejado de existir 1. La revolución democrática en la 
Guatemala de Arbenz, con la legitimización de la OEA y bajo el 
amparo de la Declaración de Caracas2, había sido derrocada por una 

                                                           
1  Alberto Prieto, òFidel Castro y la revoluci·n en Am®rica Latinaó, en Se dice 
Cubano, N. 7, año 2016, en: 
http://www.uneac.org.cu/sites/default/files/pdf/publicaciones/boletin_se
_dice_cubano_no.7.pdf 
2 En la Décima Conferencia Internacional de Estados Americanos efectuada en 
Caracas, Venezuela, en marzo de 1954, se aprobó la Declaración de Caracas, 
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invasión organizada por la CIA.  
En el terreno económico, en la segunda mitad de la década de 

1950, Europa Occidental había recuperado su capacidad productiva, 
lo cual impulsó a Estados Unidos a reorientar hacia América Latina 
una parte de los flujos de mercancías y capitales que desde el fin de la 
guerra había focalizado en la reconstrucción europea. Por otro lado 
descendió la demanda mundial de productos primarios que condujo 
al fin de los esquemas nacional-desarrollistas.3 

 
En el momento en que parecían estar creadas las condiciones 

para que Estados Unidos completase su sistema de dominación 
continental, triunfó la Revolución Cubana constituyendo  este evento 
un fuerte aliciente a las luchas populares en la región. Por otro lado, a 
la interrupción del sueño de los llamados padres fundadores de 
extender su poderío por todo el continente, se sumó otro factor que 
este hecho trajo consigo: la presencia de la Unión Soviética en el 
hemisferio occidental que, por primera vez, iba a encontrar un aliado 
en el continente. 

 
Primeros años 

 
En opinión de Emir Sader:  

 
La victoria de la revolución cubana -opina Emir Sader- se 

transformó rápidamente, pasando del d errocamiento de una 
dictadura a un régimen que asumía, por primera vez en el continente 
y en el hemisferio occidental, el socialismo. Esto representó una 
novedad radical para América Latina. De una distante realidad 
soviética o china, el socialismo pasó a ser una realidad histórica 
palpable, pasó a representar una actualidad posible en el momento 
mismo en que el capitalismo daba muestras de agotamiento de su 
ciclo expansivo de industrialización sustitutiva de importaciones en 
el continente, y las dictaduras militares reemplazaban a las 
democracias liberales4.  

                                                                                                                             
seg¼n la cual òla dominación o el control de un Estado por el comunismo 
pon²a en peligro la paz y la seguridad e las Am®ricasó; lo que podr²a justificar 
una acci·n coercitiva m§s o menos òcolectivaó por parte de los Estados 
integrantes de la OEA. 
3 Roberto Regalado, òLa Revoluci·n Cubana: Anfitriona de la Conferencia 
Tricontinentaló, en: La Jiribilla . Revista de Cultura Cubana. La Habana, Cuba. 
2011. Disponible en: http://www.oceansur.com/noticias/revolucion -cubana-
anfitriona -conferencia-tricontin/  
4 Emir Sader, òAm®rica Latina en el siglo XXIó, en: Política y movimientos 
sociales en un mundo hegemónico. Lecciones desde África, Asia y América Latina, 
Atilio Boron y Gladys Lechini,  CLACSO, Consejo Latinoamericano de 
Ciencias Sociales, Buenos Aires. Julio 2006. Disponible en: 
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Era la primera vez en la historia latinoamericana y caribeña 
que ðcomo escribe Luis Suárez- òun pueblo unido y armado, bajo la 
dirección de una vanguardia político -militar, mediante el ascendente 
desarrollo de la lucha armada guerrillera rural como forma 
fundamental aunque no única de lucha, destruyó la columna vertebral 
del Estado burgués pro imperialista (el Ejército), realizó una 
revoluci·n pol²tica y [é] solucion· en un proceso permanente y sin 
etapas las tareas agrarias, democráticas, nacionales y antimperialistas 
[é]ó5 

La victoria de la Revolución Cubana tuvo ðen opinión de 
Saderð más influencias en América Latina que la victoria de la 
revolución rusa en Europa. Esto se explica porque las condiciones de 
la Rusia Zarista eran muy diferentes a las de la región occidental de 
Europa, y en América Latina las diferencias entre Cuba y los otros 
países del continente eran menores. Así, se generalizó en la región el 
modelo de guerra de guerrillas en un gran número de países: México, 
Guatemala, El Salvador, Nicaragua, Venezuela, Colombia, Bolivia, 
Perú, Argentina, Brasil y Uruguay. El socialismo y la vía 
insurreccional parecían tornarse el objetivo y la forma de lucha 
dominantes desde aquel momento.6 

Una serie de hechos evidenciarían el carácter radical del aquel 
proceso revolucionario. Los juicios realizados por los tribunales a los 
esbirros de la dictadura de Batista que no lograron huir, la Reforma 
Agraria, la Reforma Urbana, la Campaña de Alfabetización, la 
universalización y nacionalización de los servicios de educación y 
salud, la expropiación de las grandes empresas nacionales y 
extranjeras, entre otros, daban muestra de la profundidad de las 
medidas que estaba tomando el nuevo gobierno. También contribuían 
a òproyectar r§pidamente su alcance universal, latinoamericano y 
caribe¶o, as² como su articulaci·n [é] con las luchas por la liberaci·n 
nacional y social que entonces se desarrollaban en diferentes naciones 
del Tercer Mundo [é]ó7. 

El éxito político y m ilitar del movimiento liderado por Fidel 

                                                                                                                             
http:// biblioteca.clacso.edu.ar/clacso/sur -
sur/20100711034952/3_PICdos1.pdf 
5 Luis Suárez Salazar, Madre América. Un siglo de violencia y dolor (1898-1928), 
La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 2006, p. 222. 
6 Emir Sader, òAm®rica Latina en el siglo XXIó, en: Política y movimientos 
sociales en un mundo hegemónico. Lecciones desde África, Asia y América Latina, 
Atilio Boron y Gladys Lechini,  CLACSO, Consejo Latinoamericano de 
Ciencias Sociales, Buenos Aires. Julio 2006. Disponible en: 
http://biblio teca.clacso.edu.ar/clacso/sur -
sur/20100711034952/3_PICdos1.pdf 
7 Luis Suárez Salazar, Madre América. Un siglo de violencia y dolor (1898-1928), 
La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 2006. Pág. 221. 
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Castro abrió una nueva etapa política para la izquierda en América 
Latina que desde ese momento iba a incorporar:  

 
1) la alternativa insurreccional como un camino viable para 

acceder al poder e instaurar el socialismo. Opción fundamentada en la 
certeza de poder derrotar al ejército profesional y en la necesidad de 
superar la inactividad que se atribuía a quienes se proclamaban 
revolucionarios y construían partidos de masas para lograr, mediante 
la militancia polític o/electoral, alcanzar el poder pacíficamente una 
vez que estuvieran dadas las condiciones objetivas y subjetivas. 

2) la redefinición de tácticas y estrategias para la toma o el 
mantenimiento del poder en el interior de los partidos políticos en 
América Lat ina;  

3) y la apertura de un debate sobre las perspectivas de la 
revolución en el pensamiento crítico y del desarrollo de la izquierda 
latinoamericana.8 

 
En 1960, Ernesto Che Guevara escribió que la Revolución 

Cubana hizo tres aportaciones a la mecánica de los movimientos 
revolucionarios en América, que confrontaban directamente a la línea 
seguida por los partidos comunistas: 1) Las fuerzas populares pueden 

ganar una guerra contra el ejército.Ο2) No siempre hay que esperar a 
que se den todas las condiciones para la revolución; el foco 
insurreccional puede crearlas. 3) En la América subdesarrollada, el 

terreno de la lucha armada debe ser Οfundamentalmente el campo. Ο 
De esas tres aportaciones, las dos primeras luchan contra la 

actitud quietista de revoluciona rios o pseudo-revolucionarios que se 
refugian, y refugian su inactividad, en el pretexto de que contra el 
ejército profesional nada se puede hacer, y algunos otros que se 
sientan a esperar a que, en una forma mecánica, se den todas las 
condiciones objetivas y subjetivas ineludibles, sin preocuparse por 
acelerarlas.9 

Se agudizaron las diferencias que habían surgido entre las 
nuevas organizaciones guerrilleras y la izquierda tradicional, 
representada por comunistas y socialistas que insistían en la acción 
mil itante, en la formación de una organización partidista de masas y 
un gran frente popular donde confluyeran todos los explotados y las 
clases medias dirigido por el partido comunista. En Chile, Argentina, 
Brasil, Uruguay, México, Venezuela y Perú, los partidos comunistas 
sostuvieron esta línea de unidad política y demanda de la legalidad 

                                                           
8 Marcos Roitman Rosenman, Las razones de la democracia en América Latina, 
México, Siglo XXI Editores, 2006.  
9 Ernesto Che Guevara, Obra revolucionaria, Selección y Prólogo de Roberto 

Fernández Retamar, Ediciones eRa, 3a edición, México.Ο  
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para participar en los procesos electorales.10 
La disputa entre los simpatizantes de una u otra tendencia se 

vio agravada por conflictos políticos chinoðsoviéticos. Moscú 
proponía la «coexistencia pacífica» entre el Este y el Oeste, lo cual 
implicaba que se aceptara exclusivamente la vía electoral como opción 
política al interior de los países. En cambio, China planteaba la 
necesidad de sostener una «guerra popular prolongada» del campo a 
la ciudad, en los países del Tercer Mundo.11 

En agosto de 1967, en La Habana, se celebró la Conferencia de 
Solidaridad con los Pueblos de América Latina que crea la 
Organización Latinoamericana de Solidaridad (OLAS) a la que 
asistieron los proclives a la lucha armada.  En este encuentro se 
concluyó que, en América Latina se presentaban las realidades 
socioeconómicas y políticas susceptibles de crear situaciones 
revolucionarias.  

En este marco, teniendo como referente el modelo cubano, se 
dieron v arios ciclos cortos de lucha armada en el continente. El 
primero incluía a Nicaragua, Venezuela, Perú y Guatemala, con un 
modelo de guerrilla rural. òEste fue derrotado, pero retomado 
enseguida, según moldes similares, en Guatemala, Perú y Venezuela, 
sumándose nuevamente modalidades de guerrilla urbana en 
Uruguay, Argentina y Brasil, además de Colombia, con formas urbana 
y rural, y en M®xico, en el campo.ó12  

No obstante, los focos insurreccionales se vieron aislados al 
incrementarse las diferencias entre La Unión Soviética y China, al 
mismo tiempo la muerte de Ernesto Che Guevara en Bolivia y la 
destrucción de su movimiento guerrillero serían un fuerte golpe a los 
partidarios de esta forma de lucha. 

Como respuesta surgió una proposición desde estos sectores 
que planteaba constituir frentes de masas en todas las esferas sociales y 
clases subalternas con el propósito de construir el partido de la 
revolución que condujera la lucha por las reivindicaciones sociales y 
la liberación nacional, que terminarían por agudizar las 
contradicciones de clase y preparar, así, la insurrección inevitable 

                                                           
10 Jaime Ornelas Delgado y Liza Aceves López, òLa izquierda latinoamericana 
en el siglo xx y la utop²a recuperadaó en Bajo el Volcán, vol. 11, núm. 17, 

septiembre-febrero, 2011. Benemérita Universidad Autónoma de Puebla,Ο 
México. Disponible en: http://ww w.redalyc.org/articulo.oa?id=28625451017  
11 Prieto, Alberto, òFidel Castro y la revolución en América Latinaó, en Se dice 
Cubano, n. 7, año 2016. Disponible en: 
http://www.uneac.org.cu/sites/default/files/pdf/publicaciones/boletin_se
_dice_cubano_no.7.pdf 
12Emir Sader, Disponible en: http://biblioteca.clacso.edu.ar/clacso/sur -
sur/20100711034952/3_PICdos1.pdf 
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dada la resistencia que opondrían las clases dominantes.13 
 

La lucha armada y la opció n de la vía político -electoral (pacífica)  
 

En 1970, con el triunfo electoral de la Unidad Popular en 
Chile, que llevó a la Presidencia de la República a Salvador Allende, 
se abrieron nuevas expectativas a la izquierda socialista y comunista 
que sostenía la vía político-electoral para llegar al poder. La 
democracia, a través del sufragio, parecía ser la vía mediante la cual 
era posible someter a los designios populares a las clases dominantes 
en América Latina. Sin embargo, el golpe de Estado en 1973 y las 
siguientes implantaciones de gobiernos militares en otros países del 
Cono Sur iban a dar al traste con la confianza que este sector de la 
izquierda había puesto en esa perspectiva.  

Según Emir Sader el asesinato de Salvador Allende y la 
cancelaci·n de la v²a pol²tico/ electoral al socialismo: òcerr· una 
trayectoria de los partidos comunistas en el continente, que desde 
hacía décadas predicaban en diversos grados el camino que la 
izquierda chilena intent· poner en pr§cticaó14  

La implantaci·n de estas dictaduras de òseguridad 
nacionaló15, traía como objetivo  aniquilar a la generación 
revolucionaria formada bajo la influencia del triunfo de la Revolución 
Cubana, desarticular las alianzas sociales y políticas construidas 

                                                           
13 En esta línea surgen organizaciones como el Movimiento de la Izquierda 
Revolucionaria (MIR) en Chile; el Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP) 
argentino; el Ejército de Liberación Nacional (ELN) en Bolivia; el Movimiento 
de Liberación Nacional Tupamaros del Uruguay; el Ejército de Liberación 
Nacional (ELN) en Colombia y el Frente de Izquierda Revolucionaria (FIR), 
que escribieron la historia revolucio naria de América Latina en esa época. La 
lucha armada no se eliminó de la propuesta del Frente Popular , pero la 
influencia leninista en las organizaciones buscaba construir las bases del 
nuevo Estado proletario, lo que incluía las tareas de conducción y dirección 
del movimiento de masas que por momentos simpatizaba con la participación 
electoral y partidista. Es el caso de MIR en Chile y del PRT argentino.  
Al mismo tiempo a la guerrilla urbana que creció sobre todo en el Cono Sur, 
se sostienen guerrillas rurales en Guatemala, Perú, Venezuela y México, que 
serían brutalmente reprimidas y derrotadas en un plazo relativamente corto. 
Véase Marcos Roitman Rosenman, Ob. Cit. 
14 Emir Sader, Disponible en:  http://biblioteca.clacso.edu.ar/clacso/sur -
sur/20100711034952/3_PICdos1.pdf  
15 Las dictaduras de este período se caracterizaron por su carácter fascista y 
terrorista. Las acciones de represión contra los movimientos progresistas se 
coordinaron a través de una red diseñada por la CIA integrada por las 
distintas dict aduras castrenses del Cono Sur que se conoció como Plan 
Cóndor. A las dictaduras de Brasil (1964) y de Bolivia (1971), sucedieron los 
golpes militares en Uruguay y Chile (1973) y en Argentina (1976). 
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durante décadas de desarrollismo; y, sentar las bases de la 
reestructuración de la sociedad y la refuncionalización del Estado 
basadas en la doctrina neoliberal.16 

En estos años la ayuda brindada por el pueblo cubano a 
Angola para proteger su independencia frente a la agresión 
sudafricana y a Etiopía frente al ataque de Somalia, aumentó el 
prestigio internacional de Cuba. Paulatinamente comenzaron a 
restablecerse las relaciones diplomáticas con los gobiernos del 
hemisferio sobre todo a partir de 1975, año en que la OEA dejó sin 
efecto los acuerdos de 1964.  

 
En esos momentos ðescribe Carlos Alzugaray- los gobiernos 
latinoamericanos y caribeños tuvieron que despenalizar los vínculos 
de los movimientos populares y radicales y sus activistas con sus 
contrapartes cubanas. Asimismo, la presencia de funcionarios 
diplomáticos de la Isla en las capitales de países latinoamericanos y 
caribeños fortalecía a los grupos de izquierda.17 

  
Ante los avances de las fuerzas progresistas en Nicaragua y 

Granada en 1979, y la reactivación de los movimientos de liberación 
nacional en El Salvador y Guatemala, el gobierno de Ronald Reagan 
lanzó una contraofensiva para recuperar la iniciativa en el Hemisferio 
Occidental que no se remitió únicamente al campo de lo político. 
Luego de detener la Revolución Granadina tras la invasión del ejército 
estadounidense, y entorpecerle el desempeño al gobierno sandinista 
mediante la guerra sucia, se inició una campaña para imponer en la 
región un paquete de medidas de carácter neoliberal, siguiendo el 
modelo económico implantado en Chile, que más tarde sería conocido 
como el òConsenso de Washingtonó. Promovida la privatizaci·n de 
las empresas públicas, el movimiento obrero se debilitó 
vertiginosamente. De esta forma la política de Reagan logró en su 
momento detener lo que se percibía como una nueva ola 
revolucionaria, se evitaron ònuevas Cubasó, aunque, como se sabe, las 
características de cada proceso son inevitablemente diferentes, este 
grupo ða los ojos imperiales- abarca a todo pueblo y gobiernos que 
escoja una trayectoria que se desvíe del sendero por el cual circulan 
los intereses de Washington. 

 

                                                           
16 Regalado, Roberto. òLa Revoluci·n Cubana: Anfitriona de la Conferencia 
Tricontinentaló, en: La Jiribilla . Revista de Cultura Cubana. La Habana, Cuba. 
2011. Disponible en: http://www.oceansur.com/noticias/revolucion -cubana-
anfitriona -conferencia-tricontin/  
17 Carlos Alzugaray Treto, La Revolución Cubana y su influencia en las izquierdas 
latinoamericanas y caribeñas, 2009. Disponible en:  
https://www.kufs.ac.jp/ielak/pdf/kiyou09_07.pdf  
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Creación de espacios de diálogos y reorganización de la izquierda y 
movimientos políticos con voluntad transforma dora 
 
A la par que se desintegraba el campo socialista, entre 1989 y 

los primeros años de 1990, se cerraba la etapa de la historia de 
América Latina abierta por el triunfo de la Revolución Cubana, 
caracterizada por el enfrentamiento armado entre las fuerzas 
revolucionarias y la contrarrevolución. Se inició entonces un ciclo en 
el que pasaron a predominar los movimientos populares en la lucha 
contra el neoliberalismo y los avances político-electorales por fuerzas 
de izquierda y progresistas18 que comenzaron con la victoria electoral 
de Chávez en Venezuela en 1998. 

La Revolución Cubana continuó comprometiendo su accionar 
en la lucha por la emancipación de los pueblos latinoamericanos y 
caribeños. En 1990, por iniciativa del Comandante en Jefe Fidel Castro 
Ruz y el líder del Partido de los Trabajadores de Brasil, Luiz Inácio 
Lula da Silva, tuvo lugar el Encuentro de Partidos y Organizaciones 
Políticas de América Latina y el Caribe, que en los años siguientes 
sería conocido como Foro de São Paulo, desempeñando éste un papel 
decisivo en la reestructuración y redefinición de los programas de la 
izquierda. Otro papel protagonizado por Cuba fue su participación, 
junto al gobierno Boliva riano de Venezuela, en la lucha contra el 
ALCA y en la construcción de la Alternativa Bolivariana para los 
Pueblos de Nuestra América-Tratado de Libre Comercio de los 
Pueblos (ALBA-TCP), así como de la Comunidad de Estados 
Latinoamericanos y Caribeños (CELAC) en 2011. 

Además, acorde a sus principios internacionalistas, Cuba 
envío a otros países asistencia médica, así como proyectos de 
alfabetizaci·n como el òYo s² puedoó. Ejemplo de esto es el Programa 
Integral de Salud creado en 1998 a raíz del paso de los huracanes 
George y Mitch por Centroamérica. Mediante este programa se 
extendió la asistencia humanitaria a Nicaragua, Honduras, 
Guatemala, El Salvador, Belice, Haití y República Dominicana. 

Antes de concluir la primera década del siglo XXI otra 
contraofensiva sería lanzada desde Washington, esta vez desde el 
gobierno demócrata de Barack Obama. El gobierno constitucional de 
José Manuel Zelaya en Honduras sería interrumpido por un golpe de 
Estado el 28 de junio de 2009. Este hecho, seguido de los golpes 
suaves que tuvieron lugar en Paraguay y en Brasil, así como el triunfo 
electoral de la derecha en Argentina ðobtenido en gran medida gracias 
a un constante bombardeo mediáticoð, marcaría el inicio de cierto 

                                                           
18 Roberto Regalado, en http://www.oceansur.com/noticias/revolucion -
cubana-anfitriona -conferencia-tricontin/  
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retroceso en el terreno ganado ða partir del primer t riunfo electoral de 
Chávez en Venezuelað por la izquierda y otras fuerzas progresistas, 
de voluntad transformadora, en la región latinoamericana y caribeña.  

 
_______ 

 
Si queremos destacar algunos puntos que han sido clave en la 

importancia de la Revolución  Cubana en el devenir de la historia de la 
izquierda en América Latina y el Caribe podemos mencionar que:  
 

¶ El triunfo de la Revolución Cubana constituyó un punto de 
ruptura en la historia de las relaciones interamericanas ya que 
hasta entonces no se creía dentro de la izquierda que se podía 
derrocar un gobierno por medio de la lucha armada sin el 
apoyo de una potencia extra-continental. Este evento 
evidenció la posibilidad de alcanzar el poder por la vía 
insurreccional e incentivó a la izquierda a reformul ar sus 
formas de lucha. 

¶ Este suceso sería percibido como una amenaza a la hegemonía 
estadounidense en América Latina y el Caribe. Desde 
entonces la política del país norteamericano hacia Cuba ha 
concentrado sus esfuerzos, hasta nuestros d²as, en un òcambio 
de r®gimenó, empresa que le ha implicado un alto costo sin 
alcanzar los resultados esperados. 

¶ La influencia de la Revolución Cubana se hizo presente 
también a través del ejercicio del principio internacionalista 
en la ayuda a la liberación de África, lo cual le concedió a 
Cuba una posición de prestigio ante el mundo.  

¶ Desintegrado el campo socialista, la construcción de nuevos 
espacios de diálogo en los cuales Cuba ha desempeñado un 
papel protagónico, como el Foro Social Mundial, abrieron 
paso a la construcción de nuevas organizaciones y 
movimientos sociales que condujeron al poder a nuevos 
gobiernos de ala progresista que comenzaron en 1998 con el 
triunfo electoral de Hugo Chávez en Venezuela. 

¶ A pesar del espacio ganado por la derecha a partir del golpe 
de Estado en Honduras en junio de 2009, existen bases 
sociales creadas a partir de las cuales se pueden replantear las 
formas de lucha. 

¶ La experiencia de la Revolución Cubana muestra que, en 
escenarios adversos, desfavorables, a los que han decidido no 
aceptar la injusticia de manera pasiva, es posible generar 
condiciones, construir senderos que conduzcan a un mundo 
más justo en el que prime la solidaridad sobre el 
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individualismo.  
 
Distintos factores son los que han influenciado en el retroceso 

de la izquierd a y fuerzas progresistas en la América Latina actual. 
Uno de ellos es la falta de unidad para enfrentar a la derecha. Atilio 
Borón, en una entrevista realizada en abril de 2016, trae a colación el 
deseo expresado por el Ché Guevara: 

 
[é] qu® bonito ser²a y qué fácil sería la tarea emancipadora de 
nuestros pueblos si pudiera prevalecer un principio de unidad; pero 
desgraciadamente vemos que lo que predomina son hegemonismos, 
liderazgos personalistas, jerarquías de diverso tipo, que impiden que 
se pueda lograr un planteamiento unitario y, ante esa desunión, la 

derecha avanza19.Ο 
 

Otro elemento que incide en esta pérdida de terreno, es la 
falta de creación o reconfiguración de instituciones que aseguren la 
(re)producción ideológica de los proyectos de izquierda y progresistas 
más allá de los espacios discursivos.  

La importancia de la ideología reside en que al ser ésta una 
esfera esencial de la hegemonía ðque se complementa con la 
económica y la militar -, se torna esencial en la construcción de 
alternativas contra-hegemónicas. De aquí la necesidad de reformular 
las programaciones institucionales escolares, comunicacionales y 
organizacionales de manera que se constituyan en el sustrato efectivo 
de la reproducción de los proyectos realmente socializadores y 
emancipatorios. 

Si algo puede aportar la experiencia de la Revolución Cubana 
a los proyectos emancipatorios actuales, y a los por construir, es la 
necesidad de la transformación estructural de la sociedad, expresada 
en la materialización conjunta de transformación ideológica y de su 
sustrato material, de forma que se contemple la socialización del 
poder como su base estructural. 

                                                           
19 Véase entrevista realizada a Atilio Borón en: Se dice cubano, Nro. 7, 2016. 
Disponible en:  
http://www.uneac.org.cu/sites/default/files/pdf/publicaciones/boletin_se
_dice_cubano_no.7.pdf 
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Notas sobre los debates teórico-políticos de las 
izquierdas mexicanas del siglo XX  

 
Elvira Concheiro Bórquez 

  
ò[é] en el terreno de las luchas de armas, siempre gana el que 
tira a la perfección. Pero hay otra clase de revolución que no es 
cuestión de balas, sino del pensamiento, es decir, donde se pone 
en juego el poder de la inteligencia, de las ideas, del 
conocimiento o del saber.ó1 

 
 
Estas palabras de Rubén Jaramillo, destacado líder guerrillero 

de la lucha agraria del México del siglo pasado, expresan la dualidad 
en la que se encontraron aquellas izquierdas que, durante años, 
lucharon por abrir camino a las transformaciones por las que el 
pueblo de México se lanzó a una prolongada contienda armada a 
principios de la pasada centuria. Izquierdas que, sin embargo, 
manejaban insuficientes herramientas del pensamiento crítico a su 
alcance para desentrañar la compleja realidad que enfrentaban. 
Aunque hay grandes esfuerzos, algunos de los cuales aquí daremos 
cuenta, en realidad no será sino hasta fines de la década de los 
cincuenta cuando las izquierdas logren iniciar un proceso de 
renovación de su pensamiento, mismo que acompañará su 
emergencia como una fuerza con creciente relevancia en el país y con 
una postura internacional que las distinguió de la mayoría.  

Los escasos estudios realizados que dan cuenta de la 
elaboración programática de las izquierdas del siglo XX en México 
han propiciado explicaciones simplificadoras desde las cuales las 
debilidades y limitaciones se explican, fundamentalmente, por la 
ciega adhesión a la Tercera Internacional y la importación de un 
pensamiento dogmático de matriz soviética. Desde ahí, poca 
relevancia tiene las condiciones internas del país que en su riqueza y 
complejidad crearon condiciones adversas para el despliegue de una 
elaborada propuesta alternativa al régimen dominante que surgió de 
la contienda revolucionaria, al mismo tiempo que generaron 
posibilida des de una gran riqueza analítica.  

En sentido inverso al enfoque reductivo, intentamos rescatar 
el largo camino lleno de dificultades y retos que, en el marco del país 
que emergió del acto constituyente que fue la revolución mexicana, 
caracterizan a las izquierdas mexicanas, lo cual permite entender el 
sentido de sus aportes y las causas de sus limitaciones. Desde ahí, 

                                                           
1 Rub®n Jaramillo, òCarta a un compa¶eroó, en Alberto G. L·pez Lim·n, Obra 
y vida de Rubén Jaramillo, México, El Zenzontle-MIR, 2016, p. 212. 
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pensamos, es que podemos analizar el factor de influencia de la 
Tercera Internacional, y de la Unión Soviética en particular, y no al 
revés como suele hacer una historiografía adaptada al discurso de 
moda, que no encuentra nada de relevancia en la construcción de una 
nueva fuerza política en el México posrevolucionario ni en el 
incipiente esfuerzo por construir el programa de transformaciones  
que en el México de aquel momento se requerían. En esa dirección, 
nos r resulta difícil entender el desprecio que se muestra en algunos 
estudios por los primeros debates que desarrollaron los comunistas 
mexicanos en sus iniciales momentos organizativos y que seguirán 
desarrollándose a lo largo del siglo.2 

Durante el siglo XX, en correspondencia con la debilidad de 
los sectores de trabajadores de la ciudad y el campo y la prácticamente 
inexistente organización autónoma de estos sectores, en México las 
izqui erdas socialistas fueron siempre perseguidas y marginadas por 
un régimen autoritario que hablaba a nombre de las causas populares. 
Encontrar la causa de esa debilidad y darle solución práctica fue la 
inquietud central en varios momentos claves del siglo pasado, que 
llevaron a las principales corrientes de las izquierdas a protagonizar 
debates de gran importancia que, finalmente, le permitieron salir de 
su débil y marginada situación, que para algunos era definición 
histórica3.  

Dar cuenta de esos esfuerzos enmarcados en las condiciones 
concretas de combate político es el propósito de estas notas, las cuales 
emanan de un amplio proyecto de investigación colectiva en curso 
sobre la historia social y cultural del pensamiento crítico mexicano del 
siglo pasado. Esfuerzo que contempla, entre otros, el análisis de los 
problemas de recepción del marxismo; el vínculo y la emisión teórica 
que establecieron ciertos sectores sociales, como los campesinos, los 
trabajadores de la ciudad, los estudiantes; la peculiaridad del 
pensamiento crítico en el seno de las organizaciones políticas, así 
como el análisis de expresiones específicas, como es la teología de la 
liberación y su vínculo con el marxismo en México.  

                                                           
2 Como muestra de ese desprecio y, en este caso, deliberada omisión, citamos 
lo que Carlos Illades llega a decir: òEl primer Congreso de la Internacional 
Comunista convocó en marzo de 1919 a formar partidos en todo el mundo. 
México respondió en noviembre con la creación del PCM, fundado por un 
indio, un ruso y un mexicano. Después de múltiples tumbos, en el que incluso 
se refund· (é), r§pidamente se sum· a la ·rbita sovi®tica [àentonces no lo 
estaba ya? EC]. Con escasa independencia ideológica, el PCM no desarrolló en 
sus primeros tiempos ninguna discusión que merezca recordarseó, La 
inteligencia rebelde. La izquierda en el debate público en México1969-1989, México, 
Editorial Océano, 2012, p. 28. 
3 Recuérdese lo que al respecto escribió José Revueltas en su conocido libro El 
proletariado sin cabeza, México, Editorial Era, 1980. 
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Aquí presentamos en forma sintética algunos de los grandes 
rasgos de esos periodos que propiciaron y dieron contenido a una 
reflexión teórico -política en el seno de las izquierdas y, en particular, 
en las filas comunistas donde esos debates tuvieron mayor proyección 
e importantes repercusiones. El análisis detallado de esos debates está 
por hacerse, pero aquí queremos esbozar sus principales temáticas. 

Podemos considerar que durante el siglo pasado hubo tres 
grandes momentos de los debates de las izquierdas mexicanas: el 
primero son los años inmediatamente posteriores a la revolución de 
1910-17, en las que la unificación de los socialistas y la creación de su 
partido (mismo que pronto adopta el nombre de comunista) fue el 
marco para la discusión sobre la caracterización del régimen, las 
posibilidades o no de continuación  de la revolución misma, por un 
lado, y por otro las posturas ante las corrientes que se confrontan en el 
seno de la clase trabajadora, tanto en la ciudad como en el campo, 
proceso en el que se decantan el anarquismo y el comunismo. El 
segundo momento es el que provocan las reformas cardenistas de los 
años treinta, en el que los grandes temas nacionales vuelven a estar 
candentes y adquiere nueva dimensión el antimperialismo; en 
particular, producto de la división y debilidad en la que, 
paradójicamente, quedan las diversas corrientes de izquierda después 
de las grandes movilizaciones del periodo del General Cárdenas, se 
produjo un singular encuentro posterior de los marxistas del que 
queremos dar cuenta aquí. Y, finalmente el momento que se abre en 
los sesenta con el cambio de dirección política de los comunistas y, 
poco después, con el movimiento estudiantil de 68, que renuevan el 
pensamiento de las izquierdas y en el que el marxismo adquiere una 
influencia notable.  

 
I.  Desigual batalla durante el momento consti tuyente 

(de los años 1917 al año 1925) 
 

Las fuerzas reales emanadas de las filas populares que 
durante las primeras décadas del siglo pasado tuvieron el tino de 
pensar, ciertamente en forma balbuceante o errática, una nueva 
transformación del país, lo hici eron no en el aire sino en plena resaca 
revolucionaria. Hablamos de fuerzas que surgen de la derrota, que se 
levantan de las cenizas del magonismo cuyo líder termina muriendo 
preso en el exilio norteamericano; del zapatismo cuyo jefe es 
asesinado a traición, lo mismo que unos años después Francisco Villa4. 

                                                           
4 Vale la pena recordar que en el violento clima posrevolucionario todos los 
jefes de los ejércitos que se confrontaron durante la guerra civil que siguió al 
asesinato de Francisco I. Madero, murieron asesinados una vez terminada la 
contienda militar. El primero fue Emiliano Zapata, Jefe del Ejército Libertador 
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De aquellas cenizas de las fuerzas populares más radicales que, 
siguiendo el tenue espectro del socialismo decimonónico mexicano 
que mezcló algo de liberalismo y anarquismo, dan lugar a una nueva 
corriente en el entrecruce de las imágenes de dos revoluciones: la 
propia y la rusa. Esta última resonó en las convulsionadas tierras 
mexicanas y, sobre todo, en la corriente más radical dirigida por el 
Votan del Sur, quien pensó que la obra de una y la otra eran 
naturalmente convergentes.5 

Los resultados de la cruenta lucha dejaron a las izquierdas 
como una fuerza pequeña, cuya debilidad la llevó a echar mano de 
todo aquel que levantaba miras y se disponía a actuar contra un 
régimen que se desplegaba bajo el monopolio de la actividad política 
y aparecía como dueño del concepto mismo de revolución. Comienza 
así una desigual batalla que repercutirá en la elaboración teórico-
política de las izquierdas. 

Aquellos son años en que, con profundos desgarres y en la 
ruta caudillista  y autoritaria, todo está por construirse en México. Los 
acontecimientos que durante más de una década trastocaron todo lo 
construido por un viejo régimen oligárquico que, en su última fase se 

                                                                                                                             
del Sur, quien producto de una traición cayó en una emboscada en la 
Hacienda de Chinameca, en el estado de Morelos, el 10 de abril de 1919. 
Después fue asesinado por Adolfo de la Huerta el jefe del constitucionalismo, 
Venustiano Carranza, quien siendo aún presidente fue atacado en 
Tlaxcalantongo, Puebla, camino a Veracruz, en mayo de 1920, casi al término 
de su gobierno. Calles, otro de los caudillos obregonistas, organizó el 
asesinato del ya retirado General Francisco Villa, en Parral, ciudad de su 
estado natal Chihuahua, el 20 de julio de 1923. Otra historia fue la de Ricardo 
Flores Magón, líder del Partido Liberal Mexicano, quien debido a la 
persecución del régimen dictatorial de Porfirio Díaz se exilió en Estados 
Unidos desde 1906. Fue en aquel país donde sufrió persecución y 
encarcelamiento. Murió el 21 de noviembre de 1922, en pésimas condiciones 
de salud dado el régimen penitenciario norteamericano, donde estuvo preso 
en varias ocasiones y la última desde 1918.  
5 En carta a su amigo el General Francisco Amezcua, Emiliano Zapata escribió 
sobre los acontecimientos rusos de octubre de 1917: òMucho ganar²amos, 
mucho ganaría la humana justicia, si todos los pueblos de nuestra América y 
todas las naciones de la vieja Europa comprendiesen que la causa del México 
revolucionario y la causa de la Rusia irredenta, son y representan la causa de 
la humanidad, el interés supremo de todos los pueblos oprimidos.  
òAqu² como all§ hay grandes se¶ores, inhumanos, codiciosos y crueles que de 
padres a hijos han venido explotando hasta la tortura, a grandes masas de 
campesinos. Y aquí como allá, los hombres esclavizados, los hombres de 
conciencia dormida empiezan a despertar, a sacudirse, a agitarse, a 
castigaréó, en Mario Gill, México y la revolución de octubre (1917), México, 
Ediciones de Cultura Popular, México, 1975. 
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consolidó como una férrea dictadura; y cuya versión más burguesa y 
democrático liberal ðrepresentada por Francisco I. Maderoñqueda 
trunca al ser asesinado junto al Vicepresidente José Ma. Pino Suárez el 
22 de febrero de 1913, dan profundidad a aquella revolución debido a 
la guerra civil que desata ese hecho, la cual permite que emerjan 
fuerzas populares de una radicalidad y miras muy alejadas y hasta 
confrontadas con lo que se conoce como maderismo, es decir, el 
movimiento democrático que logró acabar con la dictadura porfiriana. 
Tal es el caso, de manera destacada, del ya mencionado zapatismo. 

Esa condición nacional-popular radical que tuvo la 
Revolución mexicana, enfrenta a las izquierdas a un escenario en el 
que su programa y acciones tienen estrecho campo de influencia, pues 
con frecuencia quienes en sangrienta lucha fratricida levantan el 
nuevo poder estatal, disputan con decisión el control de los 
trabajadores de la ciudad y el campo. Además de la construcción de 
un aparato corporativo que impide la acción libre y autónoma de esos 
sectores y la persecución sin tregua de toda clase de disidencias, el 
nuevo poder despliega gran capacidad reformadora (aunque las 
demandas principales de las masas revolucionarias hayan quedado 
siempre en el terreno de las promesas por cumplir) acompañada de 
un discurso nacionalista y progresista que, continuamente pisa los 
talones al pensamiento socialista que intenta mostrar los límites del 
nuevo poder y empujar para lograr las demandas más sentidas, en 
particular la de la tierra.  

Personaje que alcanzó influencia relevante en toda América 
Latina, que ejemplifica la proyección que alcanzaron los 
acontecimientos mexicanos aquellos primeros años 
posrevolucionarios, fue José Vasconcelos quien, primero como rector 
de la Universidad Nacional en 1920 y luego como Secretario de 
Educación del gobierno del general Álvaro Obregón, durante los años 
de 1921 a 1924, levantó una política educativa de enormes 
dimensiones y un proyecto cultural que logró incorporar a toda la 
intelectualidad de avanzada del país. En sus actos se expresaba así, un 
nuevo Estado que se reconocía no sólo laico sino anticlerical; enemigo 
de todas las fuerzas conservadoras internas y externas que, por 
momentos, llega a adquirir incluso un tono antimperialista, aunque 
nunca se salió del campo de control norteamericano (paradoja que 
conservó hasta bien avanzado el siglo XX, siendo su último acto 
verdaderamente digno la defensa del poder popular chileno 
encabezado por Salvador Allende). 

Vasconcelos6, quien fue reconocido por el impulso y 

                                                           
6 òEl proyecto de Vasconcelos ðescribe Patricia Funesñestá determinado 
eclécticamente por una concepción casi decimonónica de la cultura, en un 
contexto de trastrocamiento de los valores del antiguo régimen oligárquico, 
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sostenimiento que ofreció al movimiento  muralista, cuyas principales 
figuras, como se sabe, eran destacados militantes comunistas y logró 
seducir a importantes personajes críticos de Latinoamérica, entre ellos 
a José Carlos Mariátegui, terminó siendo un radical anticomunista y 
simpatizante del nacional socialismo nazi. 

En realidad, Vasconcelos no es más que personificación de un 
régimen con capacidad de abrazar causas contrapuestas y programas 
contradictorios que, a la vez que requería marcar límites a las 
pretensiones intervencionistas y hegemónicas de Estados Unidos, 
continuamente se sometía a sus políticas y se hacía eco de la 
persecución anticomunista que conforme avanzaba el siglo se 
acrecentaba en el país vecino. Un régimen que, simultáneamente, 
reconocía a la Unión Soviética en los tempranos años veinte (el 
primero en el Continente), aún en pleno cerco sanitario de las potencias 
mundiales al país de los soviets, y hacía suyas algunas de las políticas 
de aquel lejano país, como hizo Vasconcelos respecto de la obra 
cultural -educativa de Lunacharsky.7 

Se entiende, entonces, que en un país en el que el grueso de 
los trabajadores de la ciudad y el campo fueron disciplinados 
políticamente durante décadas en el marco de un régimen corporativo 
de partido oficial, la actuación de las izquierdas fue f rágil pero 
también de enorme valor.  

Dicho en otras palabras, esos contrastes y contradicciones 
hicieron particularmente difícil la actuación de las izquierdas 
mexicanas, permanentemente cooptadas y perseguidas; marginadas y 
denostadas. Unas izquierdas que se debatían entre impulsar las 
transformaciones sociales y políticas en el seno mismo de la égida 
estatal y posturas que desconocían todo lo alcanzado en ese proceso 
revolucionario; entre identificar a la Revolución Mexicana (con 
mayúsculas) como proceso aún en curso o pugnar por una nueva 
revolución. En ese frecuente desatinado actuar político, las izquierdas, 
en particular la comunista, van tejiendo su historia también 
contradictoria, que, como hemos señalado en otro trabajo, oscila entre 
actos de enorme avanzada y proyección, con una continua condición 

                                                                                                                             
de la aparición de las masas en la escena política, de la crisis del liberalismo y 
de nuevas ofertas en el terreno educativoó. En, Salvar la nación, Buenos Aires, 
Ed. Prometeo, 2006, p. 117.  
7 La amplitud del proyecto educativo de Vasconcelos no tuvo parangón en 
América Latina; particular relevancia tuvieron las Mi siones Culturales que 
impulsó involucrando a gran cantidad de poetas, escritores, pintores y otros 
artistas mexicanos. Véase Augusto Santiago Sierra, Las Misiones Culturales, 
Sepsetentas No. 113., México, Secretaría de Educación Pública, 1973; y 
Engracia Loyo, Gobiernos revolucionarios y educación popular en México, 1911-
1928, México, El Colegio de México, 1999.  
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de marginalidad y debilidad 8. 
Son estas condiciones las que generan las grandes temáticas 

teórico-políticas que hubo de abordar el pensamiento crítico 
mexicano, mismas que, en realidad, no ha dejado de trabajar9.  

Esas izquierdas ponen a discusión el tema de la tierra en las 
nuevas condiciones, dando continuidad a la lucha campesina y, en esa 
medida, preservando la fuerte memoria del zapatismo que existe en el 
país. Vale aquí hacer mención a lo avanzada que es la concepción que 
logró ser plasmada en la Constitución de la República de 1917 en 
relación al tema de la propiedad de la tierra, a partir de la cual en 
México se estableció que toda la tierra es propiedad de la nación (que 
no del Estado), la cual la otorga en términos comunales, ejidales o 
privados, de acuerdo al interés nacional10. Bajo este precepto no sólo 
se desplegó la lucha agraria por hacerlo valer, sino que también, como 
producto del empuje y la tenaz lucha de los trabajadores, se generó la 
fuerza política que llevó a las grandes nacionalizaciones que 
decretaron los gobiernos posrevolucionarios. 

No deja de llamar la atención que, en un medio político 
controlado crecientemente por las fuerzas oficialistas, ciertas 
izquierdas tuvieran la persistenc ia para sostener el programa de 
transformaciones de gran aliento y la lucha por un nuevo régimen, 
cuando el existente se presentaba como resultado de la lucha popular 
y parecía enfrentarse al poderío estadounidense. 

La izquierda anarco-sindicalista y la comunista, que durante 
un cierto lapso actuaron conjuntamente, dando por resultado la 
organización de la Central General de Trabajadores (CGT), 
conformaron un dique contra las políticas entreguistas de un 
sindicalismo venal representado por la Confederación Regional 
Obrera de México (CROM) y su líder Luis N. Morones 11. Ese esfuerzo 
quedó reflejado en el primer llamamiento de la Internacional 
Comunista referente a América Latina12, en cuya elaboración 

                                                           
8 òLos comunistas mexicanos: entre la marginalidad y la vanguardiaó, en 
Elvira Concheiro, et.al., El comunismo, otras miradas desde América Latina, 
México, Ed. UNAM -CEIICH, Segunda edición aumentada, 2011. 
9 Algunos de los aportes más relevantes durante la segunda mitad del siglo 
XX los hemos recopilado en la Antología del Pensamiento Crítico Mexicano 
Contemporáneo, Buenos Aires, CLACSO, 2015. 
10 Véase Constitución de la República Mexicana, artículo 27.  
11 Luis N. Moro nes representó la corriente mayormente moderada del 
sindicalismo de la primera mitad del siglo pasado y su condición entreverada 
con el poder político. Como líder de la CROM, fundó el Partido Laborista de 
México, fue diputado en varias ocasiones y secretario de Estado por un breve 
lapso en la presidencia de Calles.  
12 Véase Michael Löwy, El marxismo en América Latina, òSobre la revoluci·n en 
Am®rica Latinaó, Santiago de Chile, LOM Ediciones, p.81-91. 
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seguramente participaron el norteamericano Richard Phillip y el 
hindú Manabendra Nath Roy, ambos refugiados en México y 
partícipes ahí de la creación del primer partido comunista de América 
Latina. Roy y Phillip, como poco después el suizo Edgard Woog, 
viajaron a Moscú representando a los comunistas mexicanos y allá se 
quedaron, participando de diversas maneras en la construcción de esa 
organización mundial.  

El documento mencionado, aún muy lejos del dogmatismo 
estalinista, es especialmente interesante pues da cuenta de varias de 
las líneas generales de acción en la región que fueron sumamente 
relevantes, tales como la lucha contra el sometimiento de América 
Latina a los intereses estadounidenses, respecto de lo cual leemos: òLa 
fuerza de Estados Unidos y su desarrollo constituyen el mayor peligro 
para la seguridad del mundo, para la libertad de los pueblos y para la 
liberaci·n del proletariado.ó Otro aspecto se¶alado se refiere a la 
acci·n conjunta de los obreros y los campesinos: òLa experiencia de 
México es simultáneamente característica y trágica. Los obreros 
agrícolas se rebelan y hacen revoluciones para verse después 
despojados de los frutos de su victoria por los capitalistas, los 
explotadores, los aventureros pol²ticos y los charlatanes socialistasó, 
experiencia a partir de la cual la joven IC planteaba la necesidad de 
conjuntar en nuestros países la revolución proletaria con la revolución 
agraria. En relación a la lucha sindical, el llamamiento señala por su 
nombre a Luis N. Morones como expresión de los líderes que 
traicionan la lucha sindical y òexplotan a los trabajadores y utilizan las 
organizaciones para su beneficio personal.ó El documento termina con 
una reflexi·n sobre lo que llama la òrevoluci·n americanaó es decir, la 
conjunción de la lucha en los países latinoamericanos con la lucha de 
los trabajadores en Estados Unidos: òLa revoluci·n en nuestro pa²s, 
combinada con la revoluci·n proletaria en Estados Unidosõ, tal es la 
consigna del proletariado revolucionario y del campesinado pobre de 
Am®rica del Sur.ó 13 

Ciertamente, tanto la condición de vecino subordinado de 
Estados Unidos junto a las peculiaridades del capitalismo en México, 
como el carácter del régimen producto de la revolución, ocuparon la 
mayor parte de las reflexiones de las izquierdas durante la década de 
los veinte. En un intento por disputar  el sentido de la lucha 
revolucionaria ocurrida, rescatando el aporte en ella de los 
trabajadores frente a una historia oficial en ciernes, en algunos de los 
documentos políticos de la época se esboza un balbuceante marxismo 
crítico, que se enfrenta a una especie de marxismo legalista instalado 
en algunas organizaciones socialistas y del que hacían uso, incluso, 

                                                           
13 Ibid., p. 85. 
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algunos personajes gubernamentales.14 
Los intelectuales y artistas, particularmente Diego Rivera, 

David Alfaro Siqueiros y Javier Guerrero, se incorporaron de manera 
destacada a la formación de organizaciones obreras y campesinas, 
tales como la Central Sindical Unitaria de México (CSUM), que tuvo 
como presidente honorario al recién asesinado Julio Antonio Mella, 
quien había contribuido mucho a su form ación. Lo mismo que la Liga 
Nacional Campesina, de la que Diego fue dirigente junto al líder 
agrarista Úrsulo Galván.  

Sintiéndose aún la influencia anarquista y dado el carácter 
despótico del régimen político mexicano, uno de los asuntos políticos 
que definieron los primeros momentos del PCM fue el 
antiparlamentarismo y la negativa a participar en los procesos 
electorales. Dicho debate atravesó buena parte de la historia de las 
izquierdas y es aún tema político de definición, en la medida en que se 
conformó un régimen despótico con capacidad de renovación sexenal 
a partir de una estructura electoral controlada y fraudulenta.  

Los comunistas, con la mira de generar condiciones para una 
nueva revolución, ampliaron el debate sobre la democracia y las 
posibilidad es de conquistar la libertad política en México y lo llevaron 
hasta bien entrada la segunda mitad del siglo XX, un debate --a 
diferencia de otras izquierdasñque en sus últimos años ensanchó el 
camino de su plena independencia política y le abrió camino para su 
despliegue como fuerza opositora al régimen político.  

Pero en los años cuarenta y buena parte de los cincuenta, 
conforme el estalinismo se imponía en el movimiento comunista, la 
imposibilidad de considerar en forma crítica y autónoma esos temas 
va a adquirir tintes dramáticos, pues entonces, en medio de una 
profunda división y pérdida de influencia entre los trabajadores de la 
ciudad y el campo, la izquierda marxista mexicana se adentraba en 
sus más obscuros tiempos y parecía dejarse engullir por el régimen 
priista.  

II. La revolución institucionalizada y el marxismo 
dogmático  

La historia tumultuosa y prometedora que llevó a México en 
los años treinta a un segundo impulso reformador bajo el gobierno del 
General Cárdenas, fue el resultado de la irrupción de grandes y 
decididas masas de trabajadores de la ciudad y el campo, que 
empujan por la realización de importantes transformaciones sociales, 

                                                           
14 V®ase, entre otros, el òInforme general de la situaci·n y organizaci·n del 
proletariado en M®xicoó, presentado en el Primer Congreso del Partido 
Comunista Mexicano, realizado en diciembre de 1921. En Elvira Concheiro y 
Carlos Payán, Los Congresos Comunistas. México 1919-1981, tomo I, Cemos y 
Secretaría de Cultura del D.F., México, 2014. 
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tales como el reparto agrario y la nacionalización de empresas 
estratégicas. La contracara de aquello, como se sabe, fue el 
fortalecimiento de un régimen corporativo y autoritario, que hizo del 
Estado el demiurgo de la política, el rector de la economía y la camisa 
de fuerza de las clases sociales en el país. 

De forma que el momento desarrollista de México se produjo 
de una manera extraordinariamente vertical y represiva por lo que, 
durante los años cuarenta y cincuenta, las izquierdas y los sectores de 
trabajadores en lucha sufrieron continua persecución y cárcel, 
condiciones que cancelaron cualquier despliegue y crecimiento de su 
influencia.  

Es en aquel momento de división y aislamiento cuando los 
más representativos marxistas abrieron un proceso de debate que, 
encabezado por Vicente Lombardo Toledano15, no pudo ir muy lejos y 
dejó, no obstante, algunas enseñanzas. En realidad, con el propósito 
de reunir fuerza y legitimidad para formar lo que sería el Partido 
Popular, Lombardo Toledano lanzó la iniciativa de un debate que 
reuniera a los que consideraba entonces como representantes 
destacados de la izquierda marxista. Bajo el tema de òObjetivos y 
táctica del proletariado y del sector revolucionario de México en la 
actual etapa de la evoluci·n hist·rica del pa²só, la que se conoci· 
como Mesa Redonda de los Marxistas Mexicanos se reunió durante una 
semana en enero de 1947, en el salón de conferencias del Palacio 
Nacional de Bellas Artes, lo cual dio gran notabilidad y resonancia.16 
La mayor parte de los participantes pertenecían a cuatro 
organizaciones: por una parte el llamado Grupo marxista de la 
Universidad Obrera, de Lombardo y sus colaboradores; y por otra 
parte, además del Partido Comunista de México, dos agrupamientos 
que reunían a los comunistas excluidos, dada la política estalinista 
instalada en sus filas: El Grupo marxista òEl Insurgenteó de Jos® 
Revueltas y Leopoldo Méndez, entre otros y Acción Socialista 
Unificada, encabezada por Hernán Laborde, Valentín Campa y 

                                                           
15 Vicente Lombardo Toledano fue miembro del Partido Laborista y participó 
hasta 1932 en la CROM. Durante el cardenismo participó en la transformación 
del PNR en Partido de la Revolución Mexicana, ambos antecedentes del PRI. 
Tras la exclusión de los comunistas, fue Secretario General de la 
Confederación de Trabajadores de México (CTM) en sus años iniciales (1936-
1940); de la Confederación de Trabajadores de América Latina (CTAL), y 
vicepresidente de la Federación Sindical Mundial. En 1948 fundó el Partido 
Popular (denominado PPS a partir de 1960). Lombardo como otros dirigentes 
obreros oficialistas ocupó numerosos cargos públicos y fue diputado en tres 
ocasiones. 
16 La carta de VLT fue enviada al Partido Comunista Mexicano, Acción 
Socialista Unificada, òEl Insurgenteó y el Grupo Marxista de la Universidad 
Obrera, y además a una docena de personas en lo individual.  
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Miguel Ángel Velasco. Entre quienes fueron invitados a nivel personal 
estuvieron Narciso Bassols y José Iturriaga. David Alfaro Siqueiros 
participó a nombre de la Sociedad Francisco Javier Mina. 

Hay que recordar que desde 1940, con la expulsión de los 
principales dirigentes comunistas, acusados de trotskistas17, realizada 
en el VIII congreso extraordinario de marzo de aquel año, el PCM 
había quedado en manos de algunos de los más dogmáticos y 
cerrados líderes, fáciles de someterse a los dictados del partido 
soviético que, en el momento más sórdido del estalinismo, comenzaba 
una actividad intervencionista abierta en los partidos comunistas de 
América Latina , principalmente a través de los dirigentes del Partido 
Comunista de los Estados Unidos y del Partido Socialista Popular de 
Cuba. 

En aquellas circunstancias, el PCM fue incapaz, durante los 
difíciles años que siguieron al cardenismo, de remontar su exclusión de 
las filas del sindicalismo obrero e impedir la desarticulación de las 
organizaciones independientes de los trabajadores de la ciudad y el 
campo, varias de las cuales se mantenían bajo su dirección o 
influencia.  

Años después, Valentín Campa rememoraba su participación 
en la Mesa de los Marxistas, y señalaba: 

 
[é] la pol²tica de unidad a toda costa prevaleciente 

desde mediados de 1937 omitió toda perspectiva de una 
nueva revolución. Esto conducía a encajonarnos, todos los de 
izquierda, en el impulso a la revolución mexicana, aunque 
algunos destacáramos los procesos de desarrollo capitalista, la 
acumulación de capitales por los gobernantes y habláramos 
de una revolución dentro de la revolución mexicana. Esa 
deplorable situación teórica y política la revi samos hasta fines 
de los años cincuenta; aunque varios contribuimos a las 
elaboraciones, el que más aportó y estudió fue el compañero 
Arnoldo Mart²nez Verdugo [é]18 

 

                                                           
17 Años después Valentín Campa contaría que había sido la negativa de 
Hernán Laborde, entonces Secretario General del PC y de él mismo, que era el 
secretario de Organización además de un reconocido líder ferrocarrilero, de 
asesinar a Trotsky lo que había enojado a los soviéticos, quienes instigaron a 
sus incondicionales para que los expulsaran. 
18 Véase Varios, La izquierda en los cuarenta, México, Ediciones de Cultura 
Popular, Cemos, 1985 
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III. Martínez Verdugo y la lucha contra el dogmatismo y el 
proceso de relevo en el PCM: 1959-1963 

 
 

En efecto, hacia fines de la década de los años cincuenta, con 
la reaparición de importantes movimientos de los trabajadores, de 
manera relevante la huelga de los ferrocarrileros en 1959 y de los 
maestros contra el control corporativo y las dirige ncias gansteriles de 
los sindicatos, junto al cisma que significaron las revelaciones del XX 
Congreso del PCUS, que sacudieron a todo el mundo comunista, en el 
PCM se crea un ambiente propicio para la emergencia de una nueva 
generación que despliega una importante lucha interna contra la vieja 
y anquilosada dirección de ese partido. 

Arnoldo recordaba que cuando ingresó al Partido Comunista 
junto con un grupo de jóvenes pintores, se topó con un proceso de 
deterioro tan profundo que, de inmediato, se dieron a  la tarea de 
coadyuvar a su superación: 

 
Se formó un grupo muy activo, con mucha iniciativa, 

sin pretensiones de dirección, ni peleas en ese sentido.  Sino 
de agrupar, un grupo de pintores de òchoqueó, vamos a decir, 
(que no era nada violento), recogiendo la tradición de que este 
Partido siempre había estado impulsado por los artistas, por 
los pintores, que habían sido impulsores muy grandes. 
 
Ciertamente, una de las peculiaridades de la lucha política en 

México de los años cincuenta fue que, pese a la cerrazón y persecución 
del régimen, un amplio número de artistas y  en particular de los 
pintores (seguramente como resultado de la extraordinaria 
experiencia del Sindicato de Obreros, Técnicos, Pintores y Escultores, 
iniciativa militante de quienes impulsaron  el movimiento muralista de 
los años posteriores a la revolución) sostenían una actitud 
comprometida y radical, que los mantenía ligados al Partido 
Comunista, fueran o no integrantes de la organización. 

 
Dice Martínez Verdugo:  

 
[é] hab²a la idea de que el Partido estaba estancado; 

de que la Dirección del partido no estaba al tanto de los 
grandes movimientos que surgían, por ejemplo, el de los 
ferrocarrileros, el de los mineros metalúrgicos, que fueron 
movimientos muy fuertes. Se mantenía la preocupación de 
que el Partido no jugaba su papel en ese sentido. Y se trataba 
de hacer un vínculo nuevo del partido con el movimiento 
social y con el movimiento sindical fundamentalmente. Había 
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gente de la escuela misma que se dedicaba al activismo en ese 
sentido, a apoyar el movimiento de los ferrocarrileros, de los 
mineros metalúrgicos. Porque en ese tiempo también había la 
lucha de los mineros y todo eso influía de muchas maneras en 
el interior del Partido, con la idea de la renovación, del 
cambio.  

 
A partir de ese trabajo, pronto se crearon las condiciones para 

que se produjera el desplazamiento de Dionicio Encinas, Secretario 
General del PCM. En 1960 se lleva a cabo el XIII Congreso del PCM, el 
cual nombra un secretariado de tres personas, en sustitución del cargo 
de Secretario General, como una manera tersa de dar paso a una 
nueva dirección. Sería en el siguiente Congreso, realizado en 1963, en 
el que es nombrado Arnoldo Martínez Verdugo como nuevo 
dirigente.  

Este nuevo liderazgo inició el proceso de reunificación de los 
comunistas. Los principales dirigentes del PCM expulsados en 1940 
habían formado, primero, Acción Socialista Unificada y, en 1951, el 
Partido Obrero y Campesino de México (POCM), al que se fueron 
sumando otras pequeñas corrientes. En diciembre de 1959, cuenta 
Valentín Campa, la mayoría de ese partido resolvió ingresar en lo 
individual al PCM, pasando a reforzar al nuevo grupo dirigente. 19  

El PCM comenzó lentamente una profunda trasformación que 
lo llevaría a la búsqueda de rutas propias para su acción. Convencido 
que la superación de las posiciones más sectarias y dogmáticas 
obligaba a una incesante búsqueda de las formas y caminos 
específicos de lucha acordes a las condiciones y la historia del país, la 
organización inicia un largo análisis que le perm itirá al cabo del 
tiempo, no sólo incorporar el objetivo de alcanzar la democracia como 
elemento sustantivo para la transformación del país, sino como la 
forma misma de la lucha y la organización. A partir de ello, el PCM 
abandona muchos de los esquemas vanguardistas y sectarios del 
comunismo e inicia un nuevo momento que le permitirá incorporarse 
de renovada manera a los movimientos sociales que se producen a lo 
largo de los años sesenta en México.  

Las peculiaridades que distinguieron a la corriente comun ista 
mexicana a lo largo de sus más de sesenta años de existencia como 
partido político, se expresaron en forma interesante y compleja en 
quién fue su dirigente los últimos veinte años de actuación como tal 
Partido Comunista Mexicano. En lo personal, Martí nez Verdugo 
conservó la sagacidad y modestia de quien se sabe perteneciente a los 
sectores populares de México, mezcladas con la audacia, el 

                                                           
19 Valentín Campa, Mi testimonio. Memorias de un comunista mexicano, México, 
Ediciones de Cultura Popular , 1977. 
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compromiso y la preparación que caracterizó a un sector de los 
artistas e intelectuales revolucionarios. Con un nivel de educación 
básica y fuertes inquietudes artísticas siendo fundamentalmente 
autodidacta, destacó por ser un estudioso serio, con un inquieto 
espíritu indagador y gran discernimiento propio, y asumió el 
pensamiento marxista en forma rigurosa y crítica. Sin dejar de heredar 
lo bueno y lo malo del modelo de partido que encarnaron los partidos 
comunistas, Arnoldo fue artífice fundamental de un proceso de 
cambio y reformulación de los términos y alcances de la lucha de los 
comunistas mexicanos, que no tuvo precedente. Es, por tanto, una 
importante figura de las izquierdas de México, reconocido y respetado 
en una gama muy amplia del espectro político nacional. 

No cabe duda que Martínez Verdugo, como dirigente político, 
es resultado, primero, de un momento en el que la lucha obrera se 
reanima y sus combates obligan a una nueva generación a pensar en 
una actuación más abierta y unitaria de los comunistas; y, después, 
del ambiente abierto por el movimiento estudiantil de 1968, en el que 
crece en la sociedad mexicana la exigencia de espacios de libertad 
política y se multiplican las luchas democráticas. 

Es de señalar que en el debate comunista se consideraba que 
una función esencial del partido de los trabajadores, tal como 
pretendía ser el PCM, era el estudio y la comprensión de la realidad 
en la que se actuaba políticamente y la cual se pretendía transformar. 
En consecuencia, continuamente ese partido impulsó debates 
sustanciales en las páginas de Historia y Sociedad, Oposición, Socialismo, 
El Machete, Memoria, revistas todas que se publicaron por el PCM 
durante el periodo de Martínez Verdugo  como Secretario General y 
varias de las cuales dirigió personalmente. 

Con la misma preocupación, se destinaron esfuerzos y 
recursos para desarrollar la empresa de edición de libros que por años 
tuvo el PCM, la cual publicó importante número de textos sobre la 
realidad social de México, los trabajadores del campo y la ciudad y el 
pensamiento marxista en el que se buscó la superación de todo 
marxismo de manual y la publicación de marxistas desconocidos en 
esa tradición soviética, tales como, en primer lugar, Antonio Gramsci.  

A la vez Martínez Verdugo, en lo personal, también propició 
de muchas maneras el impulso a la lectura de un Lenin poco conocido 
y nada recuperado. La manipulación y el anquilosamiento que sufrió 
el pensamiento de Lenin, para hacerlo encajar en la ideología 
estalinista del òmarxismo-leninismoó, hab²a dejado de lado una rica 
elaboración del dirigente ruso que mostraba que su propuesta tenía 
como eje la lucha por la democracia tanto en el combate para superar 
el viejo y sanguinario régimen zarista, como en su concepción de la 
sociedad socialista que buscó edificar.  

En efecto, la cr²tica al llamado òsocialismo realó ten²a como 
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presupuesto el rechazo al marxismo soviético, como representación 
ideológica de aquel sistema, como instrumento de justificación y 
legitimación. En las filas del PCM se debatió ampliamente sobre estos 
temas, sobre todo a lo largo de los años setenta. En las publicaciones 
mencionadas, y en el impulso a la editorial de los comunistas, 
Martínez Verdugo fue elaborando paulatina y cuidadosamente la 
posición política que se desprendía de esta convicción y que, a su vez, 
la alimentaba. 

Esta formación crítica y abierta del pensamiento de Marx y la 
construcción política que dio centralidad a la lucha por la democracia 
en México, permitió a  Martínez Verdugo tener una visión estratégica 
de construcción del socialismo no disociada del proyecto político 
propio de lucha por transformaciones inmediatas para el país, al 
tiempo que permitía a los comunistas mexicanos una independencia y 
autonomía respecto del comando central de los comunistas del 
mundo y una revisión crítica del llamado socialismo real y del 
marxismo dogmático. Pero no sólo, sino que esta construcción 
democrática fue también lo que animó y dio sustento al proceso de 
unidad de las izquierdas de este país.  

En un país en el que se consolidó un régimen autoritario con 
enorme fuerza ideológica y gran capacidad corruptora, 
paulatinamente los comunistas fueron entendiendo que la demanda 
de democracia no sólo era un requerimiento existencial básico, sino un 
medio de subversión.  

La comprensión de que la lucha por la ampliación permanente 
de la democracia y su continua reinvención era el camino de las 
transformaciones radicales. Al hacer manifiestas y nítidas las 
contradicciones en que se sustenta el régimen capitalista, la 
democracia es también el terreno práctico de su superación, el camino 
de conocimiento y adquisición de las experiencias necesarias que 
permiten trascender el solo ámbito de lo político para abrir paso a la 
revolución social, a la restitución comunitaria con fundamento en la 
libre asociación de los productores que han superado el trabajo enajenado, 
de la que habló Marx. 

La sociedad moderna está en permanente tensión entre 
intereses y proyectos diferentes y con frecuencia contrapuestos. Dicha 
tensión limita o expande la democracia de acuerdo a la situación de 
las fuerzas en lucha. Martínez Verdugo insistía en la idea de que en 
términos generales, la democracia ha sido obra de la lucha de amplios 
sectores de la sociedad, y particularmente de los trabajadores, y sus 
limitaciones, resultado de la incapacidad o derrota de esas luchas, 
aunque no desconocía que el capital ha requerido siempre de una 
cierta dosis de democracia, por lo menos en lo que se refiere a dejar 
establecido en la esfera jurídica la igualdad requerida, en primer 
lugar, para la compra-venta de la fuerza de trabajo y la libre 
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circulación de las mercancías.  
Dicho en otras palabras, corresponde a la naturaleza del 

capital la limitación permanente de la democracia a sus términos más 
estrictamente jurídico-procedimentales, mientras que para las fuerzas 
del trabajo la expansión democrática es elemento vital en la 
superación de su condición enajenada. Para estas últimas permite ðen 
primer lugar ð su autorreconocimiento como fuerza diferenciada con 
proyecto propio. Ha sido a través de su auto organización y la 
conquista de la libre expresión, que estas fuerzas han podido abrir 
espacios para su participación en los asuntos públicos, conformando 
su propia fuerza e incidiendo con sus propios programas. 

Por tanto, para Martínez Verdugo ninguna expresión de la 
democracia debía ser excluida o desechada, sino enriquecida y 
ampliada por la lucha de quienes buscan la emancipación humana. 
Emancipación que no sólo se representa en un acto, o (como solía 
simplificarse) en la òtoma del poderó, sino en el dificultoso y 
constante proceso de construcción de una fuerza política y también 
moral, humana en tanto universal, que logre conformar un poder 
constituyente, que sólo puede alcanzarse y desplegarse generando las 
instituciones y prácticas democráticas que le dan forma. 

Es en ese sentido que podemos decir que Martínez Verdugo 
impulsó una política que eng arzó la lucha por alcanzar 
transformaciones democráticas y la necesidad de una revolución que 
superara el orden existente, con lo cual el PCM adquirió 
reconocimiento en medios intelectuales y acrecentó su fuerza política. 
Al respecto el dirigente comunista  expresaba: 

 
Es imposible prever el tipo de situaciones que pueden 

surgir en el curso de la lucha por una alternativa democrática. 
En condiciones de avance acelerado de la concentración y 
socialización de la producción y la centralización del capital, 
un gobierno formado por todas las fuerzas antimonopolistas y 
antiimperialistas puede usar contra los monopolios y en 
beneficio del pueblo esas premisas. Bajo esas circunstancias, 
cada nacionalización, cada órgano de política económica del 
Estado, puede transformarse en instrumento para la solución 
de los problemas del desarrollo económico, no por la vía 
monopolista, sino por los caminos de la democracia y los 
intereses populares. 

Las victorias parciales o totales que se obtengan en la 
lucha por la democracia y contra los monopolios, pueden 
cambiar drásticamente la situación en nuestro país, abrir 
nuevos cauces al desarrollo social y preparar las condiciones 
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para el establecimiento del socialismo.20 
 
Los comunistas se empeñaron en la lucha por abrir cauce en 

México a la libertad política, y centraron su atención en la exigencia de 
los derechos que en el país tiene conculcados la clase obrera y el 
conjunto de los trabajadores, tales como la libertad y la democracia 
sindicales. Simultáneamente, la visión amplia de la democracia llevó 
al PC a una interesante y colectiva elaboración política que le permitió 
establecer nexos con los nuevos movimientos que desde la década de 
los sesenta comenzaron a irrumpir en la escena política. Estudiantes, 
mujeres, indígenas, artistas, vieron en esa política de los comunistas 
una posibilidad de desarrollo y proyección de sus demandas 
particulares: 

 
Hoy no existe una situación revolucionaria ðescribía 

Arnoldo en 1977--, aunque sabemos que puede desarrollarse 
conforme la crisis avanza. Y para ese momento nos 
preparamos luchando por crear en torno de la clase obrera un 
gran movimiento de masas y una gran confluencia de fuerzas, 
que sólo puede materializarse en la lucha práctica por resolver 
las tareas de hoy, no como fines en sí mismas, sino como parte 
de la transformación revolucionaria que conduce al 
socialismo. 
 
En esa dirección que insistía en la dialéctica relación entre la 

lucha democrática y la construcción de un camino al socialismo, 
Martínez Verdugo se empeñó en convencer, en primer término, a sus 
propios compañeros de partido. Desde 1962 el PCM, junto a otras 
fuerzas de la izquierda, formó el Frente Electoral del Pueblo y lanzó 
como candidato a la Presidencia de la República a un reconocido líder 
agrario, Ramón Danzós Palomino. Ese frente carecía de 
reconocimiento legal y sus votos no fueron tomados en cuenta, pero 
representó una fuerte campaña unitaria que lanzaron los comunistas, 
exigiendo libertad política y mostrando un programa propio e 
independiente del resto de fuerzas del régimen.  

Durante el movimiento de 1968, en consonancia con la nueva 
política que se intentaba desplegar, Martínez Verdugo y sus 
compañeros hicieron suya, desde el primer momento, la causa de los 
estudiantes que, contra la represión y arbitrariedad de las fuerzas 
polic²acas, justamente resumieron en su lema de òlibertades 
democr§ticasó. En realidad, la suerte de los estudiantes fue la misma 
que la de buena parte de la dirección de los comunistas, quienes 

                                                           
20 Arnoldo Martínez Verdugo, Informe al XVIII Congreso Nacional del PCM, 
en Los Congresos Comunistas, Ed. Secretaría de Cultura del D.F., México, 2014. 
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también fueron perseguidos y encarcelados junto a los líderes 
estudiantiles.  

La perseverancia en esa lucha dio, hacia fines de la década de 
los setenta, sus primeros frutos. Arnoldo encabezó la lucha por la 
reforma política a la que finalmente se vio forzado el régimen y 
obtuvo el reconocimiento legal para los comunistas. El PCM, después 
de varias décadas, obtuvo sus derechos electorales, que son los 
mismos que actualmente disfruta el Partido de la Revolución 
Democrática. Partido que, al igual que el resto de las izquierdas 
mexicanas, está cada día más alejado de la tradición que 
recapitulamos en estas páginas y al que, por tanto, le son ajenos estos 
debates. Pero la realidad es necia y las consecuencias se dejan ver en 
una política sin autonomía respecto del poder estatal de las 
formaciones partidista s y en la enorme descomposición de lo que cada 
vez es más una clase política alejada de los intereses populares. En 
esas circunstancias aparece de nueva cuenta la necesidad del debate 
que recupere la experiencia y lo elaborado en tiempos pasados. 
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A atualidade da Aliança Nacional Libertadora  
 

Anita Leocadia Prestes 
 

 
Em 30 de março de 1935, teve lugar, no teatro João Caetano, no 

Rio de Janeiro, o lançamento público da Aliança Nacional Libertadora 
(ANL).  Era constituída uma ampla frente formada por setores 
representativos da sociedade brasileira da época, mobilizados em 
torno de quatro objetivos principais: luta contra o avanço do 
integralismo (o fascismo brasileiro) e do fascismo no cenário mundial, 
e luta contra a dominação imperialista e o latifúndio no país.  

 
Os antecedentes 

 
No início dos anos 30, nas palavras de E. Hobsbawm, a 

economia mundial havia mergulhado òna maior e mais dramática 
crise que conhecera desde a Revolu«o Industrialó.1  

Estava-se diante do avanço não só das ideologias fascistas, 
como também dos movimentos fascistas, cuja ascensão ao poder 
principalmente na Alemanha lhes dera uma força e influência, que 
não teriam podido alcançar apenas como consequência da Grande 
Depressão.2 A subida de Hitler ao poder, em janeiro de 1933, deixaria 
aquela década marcada pelo estigma do fascismo.3  

Logo a seguir, o incêndio do Parlamento alemão, em fevereiro 
de 1933, - provocação montada pelos nazistas com o objetivo de 
justificar a repressão contra os comunistas -, quando o dirigente 
comunista búlgaro Jorge Dimitrov, juntamente com outros militantes 
comunistas, foi preso e submetido a rumoroso processo no Tribunal 
de Leipzig, alcançaria enorme repercussão no mundo inteiro e 
também no Brasil.4A campanha em defesa das vítimas do Processo de 
Leipzig assumiria proporções extraordinárias, mobilizando amplos 
setores da opinião pública mundial e propiciando a formação de uma 
frente única em escala mundial5.  

No Brasil, principalmente durante o segundo semestre de 1933, 
a repercussão do processo de Leipzig e da campanha mundial movida 

                                                           
1 Eric J. Hobsbawm, A era dos extremos: o breve século XX (1914 -1991), São 
Paulo, Companhia das Letras, 1995, p.43. 
2 Ibid., p. 133. 
3 Ibid., cap. 4. 
4 Cf., por exemplo, Correio da Manhã, Rio de Janeiro; A Pátria, Rio de Janeiro; 
de 1933, assim como outros jornais. 
5 B.M. Leibzon e K.K Schiriniá, A Virada na Política do Komintern; o significado 
histórico do VII Congresso do Komintern, Moscou, Misl, 1975, p. 62. (Ed. original 
em russo.) 
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na Europa contra a guerra e o fascismo viria a criar um clima 
favorável para que, por iniciativa dos comunis tas, apoiados em 
setores da intelectualidade progressista e da opinião pública, fosse 
formado o Comitê de Luta contra a Guerra Imperialista, a Reação e o 
Fascismo, que se tornou conhecido como òComit° Antiguerreiroó.6  

Durante o ano de 1934, com o agravamento da situação 
econômica do país e o crescimento do movimento grevista7, diante do 
desencanto generalizado com o Governo Vargas e devido à 
agressividade cada vez maior dos integralistas contra o movimento 
popular e democrático, observa-se uma mobilização impressionante e 
inédita no Brasil em torno das consignas levantadas inicialmente pelo 
Comitê Antiguerreiro. 8  

Em 23/8 de 1934, realizou-se o 1º Congresso Nacional contra a 
Guerra, a Reação e o Fascismo, no teatro João Caetano (RJ), com a 
presença de cerca de dez mil pessoas. A luta contra a guerra 
imperialista, a reação e o fascismo ð proposta pelos comunistas -, 
naqueles últimos meses de 1934, conquistava novos setores com uma 
rapidez impressionante, numa situação em que crescia a ofensiva 
integralista e a reação policial. O Congresso Antiguerreiro foi 
dissolvido à bala pela polícia, quando a grande massa que havia 
comparecido ao ato já se retirava. Houve um saldo de 4 mortos e 20 
feridos,9 fato que provocou intenso repúdio da opinião pública 
nacional e a deflagração de movimentos grevistas por parte de 40 mil 
trabalhadores em vários estados do país.10 

No dia 7 de outubro, um acontecimento de excepcional 
importância teve lugar em São Paulo: uma manifestação de 
integralistas na Praça da Sé terminou sendo dissolvida pelas forças 
antifascistas, reunidas numa primeira ação conjunta,11 para a qual foi 
decisiva a iniciativa assumida pelo PCB (Partido Comunista do Brasil) 
de S«o Paulo, que prop¹s a forma«o de uma òFrente Ēnica 

                                                           
6 Correio da Manhã, RJ, 25/11/33, p. 4; Edgard Carone, Movimento Operário no 
Brasil (1877-1944), São Paulo, Difel, 1979, p. 247; Edgard Carone, A República 
Nova (1930-1937), 2a ed., São Paulo, Difel, 1976, p. 127-128; Marcos Del Roio, A 
Classe Operária na Revolução Burguesa: a Política de Alianças do PCB:1928-1935, 
Belo Horizonte, Oficina de Livros, 1990, p. 237. 
7 Cf. imprensa do ano de 1934; Karine Dull Sampaio, A luta do movimento 
operário no Rio de Janeiro e sua relação com o PCB nos anos 1934 e 1935 
(Dissertação de Mestrado em História), Rio de Janeiro, PPGHS/ IFCS/ UFRJ, 
2003. 
8 Anita Leocadia Prestes, Luiz Carlos Prestes e a Aliança Nacional Libertadora; os 
caminhos da luta antifascista no Brasil (1934/35), Petrópolis, Vozes, 1997. 
9  Correio da Manhã, RJ, 24/08/34, p.5. 
10 Prestes, op. cit., p. 57-58. 
11 Correio da Manhã, RJ, 09/10/34, ´p. 1. 
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Antifascistaó.12 
Os choques dos antifascistas com os integralistas e as forças 

policiais tornavam -se cada vez mais violentos, deles resultando 
mortos, feridos, numerosos presos e muitos deportados.13 É nesse 
contexto que se forma a Comissão Jurídica e Popular de Inquérito (CJPI), 
visando apurar os casos de desaparecimento de militantes 
antifascistas e de violências praticadas pela polícia e pelos 
integralistas. Entre os organizadores da Comissão estavam advogados 
pertencentes ao PCB ou à Juventude Comunista, ou muito próximos 
dessas organizações.14 As adesões que essa entidade recebeu seriam 
múltiplas e variadas. 15 Pode-se afirmar que a CJPI, contando com a 
adesão e o apoio do Comitê Antiguerreiro e de diversas outras 
entidades e frentes que se criaram naquele período, foi a grande 
aglutinadora das f orças que viriam a constituir a maior frente única já 
formada no Brasil ð a Aliança Nacional Libertadora. 16  

 
A ANL na legalidade  

 
Diante da ofensiva reacionária do Governo, que iniciara 

entendimentos para o envio ao Congresso Nacional do projeto de Lei 
de Segurana Nacional (tal projeto ficaria conhecido como òLei 
Monstroó), intensificou-se a atuação da CJPI. É no bojo desse crescente 
movimento pela aglutinação de amplas forças populares e 
democráticas que nasce a ANL. A mobilização em torno do combate 
ao projeto da òLei Monstroó se revelou o acontecimento-chave, que 
precipitou, através da intensa atividade pública da CJPI, a criação da 
ANL. Participaram dessa entidade lideranças expressivas da 
sociedade brasileira: intelectuais de renome, sindicalistas, òtenentesó, 
comunistas, socialistas, entidades democráticas e populares de 
diferentes colorações ideológicas e políticas. 

No ato público de lançamento da ANL, a 30/03/35, Luiz Carlos 
Prestes foi aclamado presidente de honra da entidade, embora ainda 
não tivesse regressado ao Brasil do exílio onde se encontrava havia 
v§rios anos. O òCavaleiro da Esperanaó, que liderara a Coluna 
Prestes e ao final dos anos vinte se tornara a mais importante 
liderança tenentista do país, em 1930 havia rompido com seus antigos 
companheiros e se recusado a participar do movimento armado, que 
conduziu Getúlio Vargas ao poder. Prestes denunciara o caráter 
limitado desse movimento: a disputa pelo poder entre grupos 

                                                           
12 Prestes, op. cit., p. 58. 
13 Cf. A Pátria, Rio de Janeiro, números desse período; também outros jornais. 
14 A Pátria, RJ, 11/11/34, p. 3. 
15 A Pátria, RJ, nov-dez/34, p. 3 
16 Prestes, op. cit., p. 60-61. 
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oligárquicos associados aos imperialismos norte-americano e inglês.17  
Embora as promessas feitas por Vargas, por ocasião da 

chamada Revolução de 30, tivessem despertado grandes esperanças 
em amplos setores da sociedade brasileira, em pouco tempo, o 
desencanto com o seu governo seria generalizado.18 Por outro lado, 
segmentos ponderáveis da opinião pública brasileira voltavam -se 
cada vez mais para a liderança de Luiz Carlos Prestes, para o 
programa que ele havia proposto em seu Manifesto de Maio de 1930 e 
não tinha encontrado eco junto àqueles setores, então iludidos com 
Vargas.19  

A criação da ANL representou a culminância desse processo de 
aglutinação de grupos, setores, organizações e personalidades, 
decepcionados com o rumo tomado pela Revolução de 30, desiludidos 
de Vargas e do seu Governo. Ao mesmo tempo, para que essa 
unida de fosse alcançada, o nome, o prestígio, a liderança de Luiz 
Carlos Prestes, mostraram-se essenciais.  

Embora não se saiba exatamente de quem foi a iniciativa de 
fundação da ANL, as informações de que se dispõe e, principalmente, 
os textos dos pronunciamentos feitos por esta entidade não deixam 
lugar a dúvidas: a influência das teses defendidas pelo PCB (Partido 
Comunista do Brasil) é inquestionável. Fato este de fácil verificação, 
quando se recorre aos documentos da própria ANL. Havia, contudo, 
nos primeir os documentos dessa entidade uma diferença significativa 
em relação às posições do PCB, pois a ANL, na fase inicial de sua 
existência, não levantava a questão do poder, ou seja, de qual seria o 
governo que deveria implementar suas propostas, consubstanciadas 
no lema òP«o, Terra e Liberdadeó20  

A formação da ANL inseria -se no panorama mundial de 
resistência ao avanço do fascismo e de criação de frentes populares, 
não só em vários países europeus como também latino-americanos, 
bastando lembrar o exemplo do Chile.21 No caso brasileiro, a Aliança 
expressou as insatisfações generalizadas surgidas na sociedade (em 
particular com os resultados do Governo Vargas), que se 
concretizaram no programa anti -imperialista, antilatifundista e 
antifascista levantado pelo PCB, com o apoio da Internacional 
Comunista (IC). A especificidade do movimento consistiu em que, 
dada a debilidade dos comunistas brasileiros, a adesão de Luiz Carlos 

                                                           
17 Anita Leocádia Prestes, A Coluna Prestes, 4a ed., São Paulo, Paz e Terra, 1997.  
18 Prestes, Luiz Carlos Prestes e a Aliança Nacional Libertadora; os caminhos da luta 
antifascista no Brasil (1934/35), op. cit., cap. 1. 
19 Ibid, cap. 2. 
20 Ibid, cap. 6. 
21 Manuel Caballero,  La Internacional Comunista y la revolucion latinoamericana, 
1919-1943, Caracas, Nueva Sociedad, 1987, p. 182-186. 
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Prestes ao PCB e à IC tornou-se um fator decisivo para a penetração e 
a aceitação desse programa em setores sociais que os comunistas não 
teriam condições de atingir, particularmente, as camadas médias 
urbanas, incluindo elementos oriundos do tenentismo e desiludidos 
com a Revolução de 30 e o Governo Vargas. 

A partir da divulgação do seu manifesto -programa,22 a ANL 
encontrou ampla aceitação, seja nos meios civis (que incluíam tanto 
setores das camadas médias urbanas quanto do operariado, e mesmo 
elementos das classes dominantes e das elites políticas) seja junto aos 
militares de diferentes patentes (oficiais, subalternos e praças).23  

Em pouco menos de três meses e meio de vida legal, a ANL 
chegou a fundar mais de 1.600 núcleos em todo o território nacional, 
atingindo na capital da República 50 mil inscritos, 24 e na cidade de 
Petrópolis 2.500 aderentes,25 segundo Roberto Sisson, secretário-geral 
da entidade. Afonso Henriques, secretário do Diretório Municipal do 
Rio de Janeiro escreveu que, òsegundo c§lculos por n·s feitos, o 
quadro social da ANL estava, em maio de 1935, aumentando numa 
média de 3 mil membros por diaó.26 De acordo com dados fornecidos 
por Caio Prado Júnior, presidente do Diretório Estadual de São Paulo, 
a ANL, no momento de seu fechamento, no início de julho de 35, 
contava nacionalmente com um número de militantes que variava 
entre 70 e 100 mil, 27 o que é confirmado por Robert Levine.28 

A ANL transformou -se numa grande frente formada tanto 
através de adesões individuais de destacadas personalidades da 
cultura, da ciência e da política quanto de organizações populares, 
sindicais, femininas, juvenis, estudantis, democráticas, etc. Sua 

                                                           
22 òManifesto da Comiss«o Provis·ria de Organiza«o da ANLó, in jornal A 
Pátria, Rio de Janeiro, 1/3/35, p.1e 4.   
23 Cf. os jornais citados; Vitor Manoel da Fonseca, A ANL na legalidade 
(Dissertação de Mestrado em História), Niterói, UFF, 1986; Marly de Almeida 
Gomes Vianna, Revolucionários de 35: sonho e realidade, São Paulo, Comp. das 
Letras, 1992; Diorge Alceno Konrad, 1935: a Aliança Nacional Libertadora no Rio 
Grande do Sul (Dissertação de Mestrado em História), Porto Alegre, PUC, 1994; 
etc. Cf. A Pátria, Rio de Janeiro, números desse período; também outros 
jornais.  
24 Roberto Sisson, Carta Aberta à Marinha de Guerra, Rio de Janeiro, Rodrigues 
& C., 1937, p. 234.  
25 Roberto Sisson, La Revolucion Democratica Progresista Brasileña, Buenos Aires, 
Rio-Buenos Aires, 1939, p. 18. 
26 Afonso Henriques, Ascensão e queda de Getúlio Vargas, apud Hernandez, Leila 
M. G., A Aliança Nacional Libertadora: ideologia e ação, Porto Alegre, Mercado 
Aberto, 1985, p. 48-49. 
27 Dados fornecidos por Hernandez, op. cit., p. 49.   
28 Robert M. Levine, O Regime de Vargas, 1934-1938: os anos críticos, Rio de 
Janeiro, Nova Fronteira, 1980, p. 122. 
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composição estava marcada pela presença de setores das camadas 
médias urbanas, de segmentos do movimento operário e de jovens 
militares, oriundos em grande parte das lutas tenentistas dos anos 
vinte.  

A direção da ANL contava com a presena de òtenentesó, 
atraídos pela liderança de Prestes, de personalidades progressistas e 
de militantes do PCB. A presença dos comunistas foi significativa, 
embora, no início, houvesse restrições de alguns dirigentes do PCB à 
participação na ANL, pois existia o temor de que o Partido pudesse 
dissolver-se nessa entidade, conforme se considerava que ocorrera 
com o Bloco Operário Camponês (BOC), no final dos anos vinte. 

A atuação da ANL se caracterizou pela organização de grandes 
atos públicos, caravanas aos estados do Norte-Nordeste, pela 
participação em lutas de rua contra os integralistas, pela publicação e 
vasta distribuição de boletins, volantes e jornais aliancistas. No Rio de 
Janeiro, A Manhã e, em São Paulo, A Platéa foram os princip ais jornais 
que deram publicidade aos documentos e às atividades promovidas 
pela ANL.  

Embora o programa aliancista despertasse grande entusiasmo 
junto a setores muito amplos da sociedade brasileira e da opinião 
pública nacional, não havia na ANL unanimidad e nem clareza quanto 
aos meios a serem empregados para a conquista dos objetivos 
inscritos nesse programa. Seus primeiros documentos foram omissos 
nesse particular.29 Entre os dirigentes da ANL existia a tendência 
legalista de considerar possível levar adiante seu programa òdentro 
da ordem e da leió, posi«o desde o in²cio criticada pelos comunistas.30 

O PCB, mantendo-se fiel à orientação política aprovada em sua 
Primeira Conferência Nacional, de julho de 1934,31 afirmava existir no 
Brasil uma òsitua«o revolucion§riaó e convocava os trabalhadores a 

                                                           
29 Cf. ò1Ü Manifesto da ANLó, lido pelo dep. Gilberto Gabeira na C©mara dos 
Deputados, in jornal Diário do Poder Legislativo, Rio de Janeiro, 18/01/35, p. 
388-389; òManifesto da ANLó, lanado por interm®dio do seu Comit° 
Provisório de Organização, in jornal A Pátria, 01/03/35, Rio de Janeiro, p. 1 e 
4; òManifesto-relat·rio da ANLó, in jornal A Pátria, Rio de Janeiro, 31/03/35, 
p.12. 
30 Cf.  Lauro Reginaldo da Rocha (Bangu), òOs perigos do nacional-
reformismo na Aliana Nacional Libertadoraó, in jornal A Classe Operária, n. 
180, 01/05/35, apud Vianna (org.), Pão, Terra e Liberdade: memória do movimento 
comunista de 1935, Rio de Janeiro, Arquivo Nacional; São Carlos, Univers. Fed. 
de S. Carlos, 1995p. 42.  
31 Prestes, Luiz Carlos Prestes e a Aliança Nacional Libertadora; os caminhos da luta 
antifascista no Brasil (1934/35), op. cit., cap. 3. 
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òpegar em armas desde j§ó, a multiplicar as guerrilhas no campo32 e a 
lutar pela instala«o de um ògoverno oper§rio e campon°s, na base de 
conselhos de operários, camponeses, soldados e marinheiros 
(sovietes)ó.33 Embora a ANL tivesse adotado o programa anti -
imperialista, antilatifundista e democrático proposto pelo PCB e 
amplamente aceito pela opinião pública, devido à influência decisiva 
de L. C. Prestes, os caminhos para atingir esses objetivos eram vistos de 
maneiras distintas e contraditórias.  

A partir de maio de 1935, sob a influência da Internacional 
Comunista (à qual estavam filiados todos os partidos comunistas), o 
PCB viria a adotar a consigna de um Governo Popular Nacional 
Revolucionário (GPNR), lançada pela primeira vez na carta de Prestes 
de adesão à ANL, dirigida a H. Cascardo e, por motivos de segurança, 
datada de Barcelona34, ainda que o Cavaleiro da Esperança já estivesse 
de volta no Brasil.  

Embora a òcarta de Barcelonaó fosse datada de 25/4, ela s· se 
tornaria conhecida a 13/5, quando a ANL realizou no Estádio Brasil, 
na capital da República, grande ato público alusivo à data da Abolição 
da escravidão no país. Na ocasião foi lida a carta de Prestes, recebida 
com grande vibração popular e logo a seguir publicada tanto nos 
jornais ligados à ANL, quanto na grande imprensa, como, por 
exemplo, no Correio da Manhã do Rio de Janeiro.35 

É a partir desse momento que a consigna de um Governo 
Popular Nacional Revolucionário (GPNR) é adotada oficialmente pela 
ANL e ganha as ruas. Sua repercussão foi imensa e a aceitação 
generalizada, embora na carta de Prestes j§ se falasse em òdar ¨ ANL 
um caráter anti-imperialista combativo e revolucionárioó,36 apontando, 
portanto, para o caminho da ruptura da legalidade e do apelo à luta 
armada, o que seria feito logo a seguir pela própria direção da ANL.37 

                                                           
32 Miranda, òComo os trabalhadores do Brasil resolver«o a crise lutando e 
pegando em armas contra os esfomeadores do Brasiló, in jornal A Classe 
Operária, n. 174, 11/03/35. 
33 Miranda, òA luta pela revolu«o agr§ria e anti-imperialista e a posição do 
Partido perante a Aliana Nacional Libertadoraó, in jornal A Classe Operária, n. 
179, 23/04/35, apud Vianna (org.), Pão, Terra e Liberdade: memória do movimento 
comunista de 1935, op. cit., p. 36.  
34 òCarta de L.C. Prestes a H. Cascardoó, Barcelona, 25/04/35, in CARONE, 
Edgard, A Segunda República (1930-1937), 3a ed., São Paulo, Difel, 1978, p. 425-
430. 
35 Correio da Manhã, RJ, 14/05/35, p. 1 e 7; A Pátria, RJ, 14/05/35, p. 1 e 8; A 
Manhã, RJ, 14/05/35, p. 1 
36 òCarta de L.C. Prestes a H. Cascardoó, Barcelona, 25/04/35, in CARONE, A 
Segunda República (1930-1937), op. cit., p. 426; grifo meu. 
37 Prestes, Luiz Carlos Prestes e a Aliança Nacional Libertadora; os caminhos da luta 
antifascista no Brasil (1934/35), op. cit., p. 111. 
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A influência crescente de Prestes sobre a Aliança, e das teses 
por ele avalizadas ð aprovadas pela direção do PCB na segunda 
quinzena de maio -, é evidente quando se consulta o documento 
lançado na mesma época pelo Diretório Nacional da ANL, intitulado 
òO Governo Popular Nacional Revolucion§rio e o seu programaó. 
Dizia -se nesse documento que o GPNR n«o ® o ògoverno sovi®ticoó, 
nem òa ditadura democr§tica de oper§rios, camponeses, soldados e 
marinheirosó, numa linguagem t²pica dos comunistas, e acrescentava-
se: òEsse governo n«o ser§ somente um governo de oper§rios e 
camponeses, mas um governo no qual estejam representada todas as 
camadas sociais e todas as correntes importantes, ponderáveis da 
opinião nacionaló 38  

Afirmava ainda a dire«o da ANL: òO que n·s, da ANL, 
proclamamos é a necessidade de um governo surgido realmente do 
òpovo em armasó, esclarecendo a seguir que òo GPNR n«o significar§ a 
liquidação da propriedade privada sobre os meios de produção, nem 
tomar§ sob o seu controle as f§bricas e empresas nacionaisó.39  

Pela primeira vez, aparecia nos documentos da ANL a proposta 
da luta armada como meio de chegar ao GPNR. A concepção 
insurrecional do processo revolucionário, adotada tanto pelo PCB 
quanto pela IC, era assim encampada pela ANL, o que, certamente, 
não significava que todos os seus dirigentes estivessem com ela de 
acordo. H. Cascardo, presidente da ANL, comandante da Marinha e 
òtenente hist·ricoó, se manteria fiel ¨s concepções legalistas, 
externadas por ele desde o momento da criação da ANL, 
desmentindo, assim, a tese de que a radicalização das posições da 
ANL e do próprio PCB seria decorrência direta das influências 
tenentistas, supostamente trazidas por Prestes e os antigos òtenentesó 
para o movimento.  

Durante os meses de maio e junho de 1935, o movimento 
antifascista no Brasil, sob a direção da ANL, deu consideráveis passos 
à frente. Repetiam-se as manifestações aliancistas tanto no Rio de 
Janeiro e em São Paulo quanto nos mais variados pontos do país, 
destacando-se a cidade fluminense de Petrópolis como um dos 
lugares onde o movimento adquiriu maior força e onde também 
ocorreriam choques particularmente violentos com os integralistas.40 

                                                           
38 òO Governo Popular Nacional Revolucion§rio e o seu programaó, maio de 
1935 (documento datilografado, 5 folhas), Arquivo Getúlio Vargas (AGV). 
Existem cópias impressas, por exemplo, no processo de Taciano José 
Fernandes, no Tribunal de Segurança Nacional, caixa 10561, Arquivo 
Nacional. 
39 Ibid, p. 1 e 3; grifos meus. 
40 Paulo Henrique Machado, Pão, terra e liberdade na Cidade Imperial: a luta 
antifascista em Petrópolis no ano de 1935, 2ª ed., Rio de Janeiro, UFRJ/IFCS, 2015. 
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Sob a pressão da campanha liderada pela ANL, os integralistas eram 
obrigados a recuar, tendo, muitas vezes, suas marchas e manifestações 
dissolvidas pelas massas mobilizadas pelos diretórios aliancistas.41 

Ao mesmo tempo, o Governo Vargas, apoiado na òLei 
Monstroó e contando com a colaboraão da polícia do Distrito Federal, 
sob o comando do capitão Filinto Müller, intensificava a perseguição 
não só aos comunistas como aos aliancistas e antifascistas, prendendo 
e sequestrando seus líderes, proibindo seus atos públicos e invadindo 
ou depredando suas sedes e as dos jornais democráticos. Por outro 
lado, as autoridades policiais fechavam os olhos aos distúrbios 
promovidos por integralistas, quando não os incentivavam, na busca 
de pretextos para identificar a ANL com o òcomunismo 
internacionaló, justificando, assim, a necessidade do seu fechamento.42 

O ambiente político tornara -se visivelmente mais tenso, e era 
evidente que o Governo se sentia ameaçado pelo avanço do 
movimento antifascista e os êxitos alcançados pela ANL e demais 
entidades democráticas e populares, cujo inegável crescimento atraía 
setores ponderáveis da opinião pública nacional, incluindo uma parte 
das Forças Armadas. 

Enquanto aumentavam a influência e o prestígio da ANL junto 
aos mais diversos segmentos da opinião pública brasileira, embora 
seu objetivo programático ð òo povo em armasó para conquistar o 
GPNR ð ultrapassasse os limites da legalidade constitucional, as 
posições dos comunistas sofriam mudanças. Desde o início de abril, a 
IC insistia junto ao seu Secretariado Sul-Americano e à direção do 
PCB para que fosse adotada a consigna de òtodo o poder ¨ ANLó43. 
Em telegrama enviado pela Comissão Executiva da IC ao secretário-
geral do PCB, o Miranda, era feita a ligação da ANL com o GPNR, 
deixando claro que, de acordo com a análise da IC, o GPNR deveria 
ser um poder constituído pela própria ANL, o que, naquele momento, 
ou seja, antes da reunião do Comitê Central do PCB de maio de 1935, 
significava a adoção pelos comunistas de uma concepção mais ampla da 
frente destinada a conquistar o poder.44 

A consigna de òtodo o poder ¨ ANLó foi lanada a 5/7, em 
Manifesto assinado por L.C. Prestes e lido por Carlos Lacerda no ato 

                                                           
41 Cf. A Manhã, RJ, A Pátria, RJ, Correio da Manhã, RJ, maio e junho de 1935. 
42 Cf. os jornais da época. 
43 Telegrama da IC para o Secretariado Latino -Americano, 29/04/35, em 
russo; Telegrama da IC òpessoaló a Altobelli (R. Ghioldi), Ferreira (Prestes), 
Queiroz (Miranda), 07/05/35, em alemão; Centro Russo de Conservação e 
Pesquisa de Documentos de História Contemporânea /AMORJ / IFCS -UFRJ. 
44 Telegrama da IC para o C.C. do PCB, camarada Queiroz (Miranda), 
13/05/35, em alemão; Centro Russo de Conservação... 
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comemorativo à data dos levantes tenentistas. Se tal Manifesto45 
revelava, por um lado, a influência da IC na política adot ada pelo PCB 
e a ANL, por outro, expressava a radicalização que vinha se dando no 
país. Ao intensificar a perseguição movida à ANL e a todas as forças 
democráticas, o Governo contribuía para que estas se sentissem 
crescentemente ameaçadas e motivadas a reagirem contra um poder 
desmoralizado, aparentemente isolado, conivente com os integralistas 
e empenhado em reprimir os movimentos populares e democráticos. 
Contudo, os dirigentes da ANL, das demais entidades progressistas e 
democráticas e do PCB não se davam conta do nível incipiente de 
organização do movimento aliancista e popular e, desta forma, não 
percebiam que esse movimento seria incapaz de enfrentar com 
eficácia o golpe a ser desfechado pelas forças de direita, cuja 
preparação tornara-se para todos evidente. O entusiasmo com o 
crescimento das adesões à ANL, com os comícios extremamente 
concorridos por ela promovidos, com os movimentos grevistas e as 
manifestações de insatisfação generalizada de variados setores da 
vida nacional, levara essas lideranças a superestimarem suas forças e 
acreditarem que os dias do Governo Vargas estariam contados, sendo 
viável, pois, a sua derrubada. 

Hoje é evidente que a avaliação da situação feita no Manifesto 
de 5/7 não correspondia à correlação de forças presentes no cenário 
político daquele momento, mas uma parcela considerável e mais 
radicalizada dos aliancistas não só concordava com tal avaliação como 
considerava que o apelo de Prestes deveria ser seguido. Explicam-se 
assim o entusiasmo com que o documento foi recebido em todo o país 
e a confiança dos aliancistas em que o chamamento à greve geral 
anunciado pela ANL seria atendido imediatamente pelas massas, caso 
o Governo decretasse o fechamento da entidade ou resolvesse 
implantar o estado de sítio.46 

 
A ANL na ilegalida de 

 
A 11/7, G. Vargas assinou o decreto fechando a ANL, acusada 

de ser um instrumento a servio do òcomunismo internacionaló47. 
Embora o òManifesto de 5 de Julhoó fornecesse um bom pretexto para 
a adoção dessa medida, sua verdadeira causa residia no fato de que a 
ANL e as demais entidades democráticas estavam ampliando sua 
penetração junto à opinião pública e atraindo um número crescente de 

                                                           
45 Carone, A Segunda República (1930-1937), op. cit, p. 430-440. 
46 Cf. A Pátria, A Manhã, Correio da Manhã, etc. daquele período. 
47 Cf. Correio da Manhã, Rio de Janeiro, 12/07/35, p. 1. Cf. também: A Pátria, 
Rio de Janeiro, 11/07/35, p.1; 13/07/35, p. 1; A Manhã, Rio de Janeiro, 
12/07/35, p. 1; 13/07/35, p. 1; e os dias subsequentes desses jornais. 
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adeptos e simpatizantes.48 O movimento aliancista adquiria cada vez 
mais um caráter unitário. Como foi apontado por E. Hobsbawm, a 
estrat®gia das òfrentes popularesó, adotada nos anos 30 pelo 
movimento comunista internacional, ainda é até hoje aquela mais 
temida pelas forças da direita, pois a reação sabe que os 
revolucionários isolados não representam perigo.49  Nada mais 
temível, pois, do que a sua unidade. 

Às vésperas do seu fechamento, a ANL já constituía um perigo 
para o Governo Vargas, pois em torno do seu programa, respaldado 
pelo prestígio de Luiz Carlos Prestes, aglutinavam-se setores cada vez 
mais amplos e heterogêneos da sociedade brasileira. Se a ANL 
continuasse a ser tolerada na legalidade, poderia transformar-se num 
pólo aglutinador de forças capazes de chegarem, unidas, a constituir 
uma ameaça real à estabilidade do regime. 

Se essa ameaça, por um lado, era real, por outro, aos aliancistas 
faltavam organização e capacidade de mobilização dos setores 
populares ð os únicos elementos que lhes poderiam garantir o êxito de 
seus prop·sitos. O processo de constitui«o da ANL enquanto òfrente 
popularó dava apenas os primeiros passos, e a extrema radicalização 
do seu discurso, com apelos à luta armada, não poderia deixar de 
alimentar concepções golpistas50, dificultando, apesar de todas as 
declarações em contrário, o efetivo avanço da organização popular.51 

O fechamento da ANL provocou inúmeros protestos, mas a 
greve geral decretada pelos núcleos aliancistas em todo o país não 
aconteceu. Houve algumas tentativas em São Paulo, logo abortadas.52 
É compreensível que a proibição da ANL não provocasse a reação 
esperada por alguns de seus dirigentes: na realidade, não havia 
preparação nem para a greve geral nem para resistir às medidas 
repressivas desencadeadas com violência pela polícia. As massas que 
acorriam com entusiasmo aos comícios da ANL não estavam 
mobilizadas nem organizadas para resistir. Os repetidos 
chamamentos à greve revelaram-se insuficientes para levá-las a uma 

                                                           
48 Isso fica evidente ao consultarmos os jornais da época. 
49 Eric J.   Hobsbawm, Estratégias para uma Esquerda Racional; escritos políticos 
1977-1988, Rio de Janeiro, Paz e Terra, 1991, p. 135. 
50 Chamo de concepções golpistas ao conjunto de ideias e atitudes, amplamente 
difundidas na sociedade brasileira, segundo as quais um levante, uma revolta 
ou um golpe militar poderiam desencadear a insurreição popular. Ainda que 
os comunistas combatessem o chamado golpismo, na prática não 
conseguiram resistir à influência das concepções golpistas presentes em nossa 
sociedade. (Prestes, Luiz Carlos Prestes e a Aliança Nacional Libertadora; os 
caminhos da luta antifascista no Brasil (1934/35), op. cit., p.104, 129-140). 
51 Cf. declarações da ANL e do PCB, publicadas em A Manhã, A Pátria, etc. 
daquele período. 
52 Correio da Manhã, RJ, 17/07/35, p. 3. 
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efetiva resistência. 
Com a proibição oficial da ANL e a violenta repressão 

desencadeada pelo Governo contra seus militantes e seguidores, era 
natural que muitos  desses elementos, atemorizados e sem ânimo para 
prosseguir na luta, se afastassem da entidade. Como é comum em 
situações similares, de derrota ou de descenso do movimento 
democrático e progressista, os que permanecem dispostos a persistir 
no combate pelos objetivos traçados são os mais conscientes e 
desprendidos, os mais destemidos e consequentes. A prática mostrou 
que esse foi o caso dos comunistas filiados ao PCB. Dispondo de uma 
estrutura clandestina que lhe conferia condições de assegurar a 
atividade p olítica de seus militantes nos diretórios aliancistas, o PCB 
conquistava o controle da entidade, que, a partir do seu fechamento, 
também se tornara clandestina. Detentores de um grande trunfo 
político ð o nome de Luiz Carlos Prestes -, os comunistas, levados 
pelas circunstâncias do momento, assumiram na prática a liderança 
da ANL.  

Se os comunistas, antes do fechamento da ANL, já vinham 
adotando posições de crescente radicalismo, após o decreto de 11/07 
os apelos à luta armada e à insurreição se tornariam mais intensos e 
frequentes. Em reunião do Comitê Central do PCB, realizada na 
segunda quinzena de julho, não só foi reafirmada a orientação 
aprovada na reunião de maio, mantidas as consignas de GPNR e 
òtodo o poder ¨ ANLó, como se insistia na exist°ncia de uma 
òsitua«o revolucion§riaó e na necessidade de desencadear tanto lutas 
grevistas como òlutas armadas e guerrilhasó em nome do GPNR.53 
Contudo, tomava -se sempre o cuidado de ressaltar a òtarefa 
primordial de se ligar com as massasó54 e combater o golpismo. Em 
documento da ANL, afirmava -se que n«o se pretendia òtomar o 
governo por um golpe militaró, mas atrav®s de òlutas de massa que 
ir«o at® a insurrei«oó.55 

Outros exemplos poderiam ser citados. Todos levam à mesma 
conclusão: as diretivas do PCB e, sob a sua influência, as da ANL, 
estavam voltadas para o desencadeamento de lutas armadas parciais, 
que deveriam permitir às massas populares chegarem a uma 
insurreição nacional. Essa insurreição derrubaria o Governo Vargas, 
estabelecendo o GPNR com Prestes à frente, ou seja, o poder da ANL, 

                                                           
53 òConcentremos todas as nossas foras na prepara«o e desencadeamento 
das greves, das lutas camponesas e popularesó, Revista Proletária, Rio de 
Janeiro, n. 5, agosto de 1935. 
54 Idem. 
55 òA ANL e a situa«o pol²tica no Estado do RJó (confidencial), Rio, 03/09/35, 
apud Vianna (org.), Pão, Terra e Liberdade: memória do movimento comunista de 
1935, op. cit., p. 89. 
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que realizaria os seus objetivos programáticos. Não se tratava, 
portanto, de uma insurreição para estabelecer o comunismo no Brasil, 
conforme a História Oficial sempre difundiu, consagrando a 
designa«o de òIntentona Comunistaó para os levantes de novembro 
de 1935.  Ao mesmo tempo, condenava-se o golpismo, enfatizando-se 
a necessidade de organizar as massas, preparando-as para a 
insurreição e a tomada do poder. 

As posições do PCB foram apoiadas e defendidas pelo 
Secretariado Sul-Americano da IC, o que se confirma por uma série de 
telegramas que enviou à Comissão Executiva da IC em Moscou.56  É 
nesse contexto que deve ser entendida a posição de Prestes, que 
regressara ao Brasil em abril de 1935, após um exílio de quase dez 
anos. Correndo o risco de ser preso, seria ele obrigado a viver na 
clandestinidade, afastado tanto da militância no PCB, de cuja direção 
não fazia parte, como do contato com os aliancistas e demais 
correligionários e amigos. Isolado, Prestes acompanhava a situação, 
seja do movimento popular seja do próprio PCB, através de Miranda ð 
o seu secretário-geral, que lhe transmitia informações exageradas e 
fantasiosas ð e do Secretariado Sul-Americano da IC, cujo 
conhecimento da real correlação de forças presente na sociedade 
brasileira naquele momento era precário. Presidente de honra da 
ANL, Prestes liderava um movimento cujo controle não lhe pertencia.  

Mais ainda do que a direção do PCB, Prestes revelaria a 
preocupação de combater o golpismo.  Em carta a Roberto Sisson, de 
setembro de 1935, ele escrevia: òë diferena dos simples 
conspiradores, dos golpistas de todos os tempos, nós, os aliancistas, 
preparamos e marchamos para a insurreição, isto é, a luta de massas, a 
grande luta em que deve e precisa participar o povo brasileiroó.57 

Para deixar mais clara sua posição, Prestes, referindo-se aos 
violentos acontecimentos ocorridos em Petrópolis, os quais haviam 
parecido a R. Sisson o sinal de que chegara a hora de pegar em armas, 
argumentava: òH§ treze anos que se conspira no Brasil. Mas falta-nos 
a experiência das verdadeiras lutas insurrecionais, das grandes lutas 
de massas, das lutas populares conscientemente e cientificamente 
preparadasó.58  

Por isso, enfatizava a import©ncia das òlutas parciaisó, 
acrescentando: òLutas, como a de Petrópolis, precisam ser preparadas 
e levadas a efeito em todo o Brasil. Depois de uns vinte Petrópolis a 

                                                           
56 Prestes, Luiz Carlos Prestes e a Aliança Nacional Libertadora; os caminhos da luta 
antifascista no Brasil (1934/35), op. cit., p. 126. 
57 òCarta de L.C. Prestes a Roberto Sissonó, setembro de 1935, in Prestes, Luiz 
Carlos, Problemas Atuais da Democracia, Rio de Janeiro, Vitória, s.d., p. 18-19; 
grifos meus. 
58 Ibid., p. 19. 
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insurrei«o ser§ inevitavelmente vitoriosa.ó.59 
De acordo com Prestes, a preparação da insurreição seria longa, 

pois òvinte Petr·polisó demandariam tempo para serem 
desencadeados. Tanto os documentos do PCB e do Secretariado Sul-
Americano da IC quanto os assinados por Prestes deixavam clara a 
preocupação dos comunistas com o perigo representado pelas 
tradições golpistas, sabidamente presentes na vida política brasileira. 
Os comunistas insistiam na necessidade de preparar e organizar as 
massas para que a insurreição planejada ð uma vez que se postulava a 
exist°ncia de uma òsitua«o revolucion§riaó no pa²s, num evidente 
erro de avaliação política, - não corresse o risco de transformar-se em 
mais um golpe militar, como outros antes tentados. 

Havia, contudo, uma enorme distância entre os propósitos dos 
comunistas, enfatizados com tanta insistência em seus documentos, e 
a avassaladora influência das concepções golpistas, das quais os 
comunistas não conseguiram escapar.  

Durante os meses de outubro e novembro de 1935, o clima de 
insatisfação generalizada tornara-se particularmente grave no 
Exército, pois o Governo resolvera adotar com energia a política de 
redução dos efetivos militares, que vinha sendo planejada havia 
meses.60 Numa situação de crescente agitação nos meios operários, 
quando se intensificava o movimento grevista por todo o país, 
destacando-se a greve dos ferroviários nordestinos da Great 
Western,61 os comunistas foram levados a concluir que corriam o risco 
de terem suas bases dentro do Exército solapadas, através das 
expulsões iniciadas pelo Governo. Desta forma, poderiam perder a 
oportunidade de desencadear a insurreição armada, cuja preparação 
òvinha sendo feita desde havia mesesó, segundo documento do 
próprio Secretariado Nacional do PCB.62 

Não é de admirar, pois, que os comunistas, convencidos de que 
a òdesagrega«o do pa²só marchava òa passos r§pidos, a passos 
agigantadosó,63 e apostando no Exército como instrumento capaz de 
desencadear a insurreição popular, decidissem acelerar os 
preparativos para o seu início. A insurreição estava sendo preparada 

                                                           
59 Ibid., p. 20. 
60 Prestes, Luiz Carlos Prestes e a Aliança Nacional Libertadora; os caminhos da luta 
antifascista no Brasil (1934/35), op. cit., cap. 7. 
61 A Manhã, RJ, 17/11/35, p. 1 e 8. 
62 òSitua«o do movimento revolucion§rio no Brasiló (documento do 
Secretariado Nacional do PCB), RJ, 23/05/36 (datilografado, 16 folhas), 
Arquivo do DOPS, setor Administração, pasta 14: 5 (Arquivo do Estado do 
Rio de Janeiro). 
63 òO Grande Ex®rcito Popular Nacionaló (artigo de L.C. Prestes para O 
Libertador), s.d. (anterior a 27/11/35), (5 folhas datilografadas), Ar quivo do 
DOPS, setor Comunismo, pasta 9 (Arquivo do Estado do Rio de Janeiro). 
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para dezembro ou janeiro, mas acabou ocorrendo nos últimos dias de 
novembro, devido à precipitaçã o dos acontecimentos no Nordeste do 
país. Prestes deu a seguinte explicação: 

 
A vida nos colocou frente ao dilema: ir à insurreição 

com todos os perigos, ou assistir passivos aos 
acontecimentos do Nordeste e à prisão dos nossos oficiais e 
expulsão de nossos soldados, aqui no Rio. Cada dia que 
passasse, mais difícil seria a nossa situação. Perderíamos, 
sem combate, as mesmas forças que perdemos combatendo. 
A um revolucionário, a escolha não era difícil. 64 

 
Sem pretender abordar aqui a história dos levantes de 

novembro,65 devo assinalar que, segundo os documentos existentes,66 
a decisão para o seu desencadeamento ð diante da precipitação dos 
acontecimentos no Nordeste ð foi tomada pela direção do PCB 
conjuntamente com o Secretariado Sul-Americano da IC; o que restara 
da ANL, confinada na ilegalidade, encontrava -se sob a direção dos 
comunistas. Os levantes de novembro não resultaram, portanto, de 
supostas òordens de Moscouó, conforme as vers»es consagradas pela 
História Oficial.  

 
Algumas conclusões  

 
Num período de  intensa polarização política no cenário 

mundial, diante do avanço do fascismo em nível internacional e do 
integralismo em âmbito nacional, a ANL desempenhou um papel 
relevante na mobilização de amplos segmentos da sociedade e da 
opinião pública brasileira  em defesa das liberdades públicas 
gravemente ameaçadas. A ANL promoveu grandes atos e 

                                                           
64 òCarta de Prestes de dezembro de 1935ó (rascunho), apud Vianna (org.), Pão, 
Terra e Liberdade: memória do movimento comunista de 1935, op. cit., p. 378. 
65 Cf., por exemplo, Hélio Silva, 1935 - A Revolta Vermelha, Rio de Janeiro, Civ. 
Brasileira, 1969; Carone, A República Nova (1930-1937), op. cit.,1976; Levine, op. 
cit.; Dario Canale, òA Internacional Comunista e o Brasil (1920-1935)ó, apud 
José Nilo Tavares (org.), Novembro de 1935: meio século depois, Petrópolis, 
Vozes, 1985; Hernandez, op. cit.; Fonseca, op. cit.;  Nelson Werneck Sodré, A 
Intentona Comunista de 1935, Porto Alegre, Mercado Aberto, 1986; Roio, op. 
cit.; Paulo Sérgio Pinheiro, Estratégias da Ilusão: a Revolução Mundial e o Brasil, 
1922-1935, São Paulo, Comp. das Letras, 1991; Vianna, Revolucionários de 35: 
sonho e realidade, op. cit.; Homero de Oliveira Costa, A Insurreição Comunista de 
1935: Natal, o primeiro ato da tragédia, São Paulo, Ensaio; Rio Grande do Norte, 
Cooperativa Cultural Universidade  do Rio Grande do Norte, 1995. 
66 Prestes, Luiz Carlos Prestes e a Aliança Nacional Libertadora; os caminhos da luta 
antifascista no Brasil (1934/35), op. cit., p. 134-136. 
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manifestações contra o integralismo, contribuindo tanto para o 
desmascaramento do seu caráter antinacional e antidemocrático como 
para o seu crescente isolamento. 

A ANL ajudou a formar, no Brasil, uma consciência antifascista, 
anti-imperialista e antilatifundista, que a derrota de novembro de 35 
não seria capaz de apagar. Consciência que viria a renascer no início 
dos anos quarenta, com o movimento pela entrada do Brasil na guerra 
contra o nazifascismo ao lado da União Soviética e das potências 
aliadas. 

A conjugação da luta contra o fascismo e o integralismo com o 
combate ao imperialismo e ao latifundismo foi justa, uma vez que o 
fascismo e o seu congênere nacional podem ser caracterizados como 
fenômenos associados, em determinadas circunstâncias, ao capital 
monopolista e financeiro.67Ao mesmo tempo, o capital estrangeiro, no 
Brasil, sempre se mostrou solidário com a manutenção do monopólio 
da terra, tendo seus interesses entrelaçados com os das oligarquias 
agrárias. 

Os comunistas cometeram, entretanto, um erro de avaliação ao 
caracterizarem a situa«o do pa²s como òrevolucion§riaó, 
considerando que o desgaste do Governo Vargas seria tal que as suas 
condições de governabilidade estariam esgotadas. Confundindo os 
desejos com a realidade, os comunistas e muitos dos seus aliados 
superestimaram as possibilidades reais de organização e mobilização 
das massas populares. Consideraram que havia chegado a hora de 
levantar a questão do poder, lançando a consigna de um Governo 
Popular Nacional Revolucionário, formado pela ANL, através de uma 
insurreição popular. A proposta dos comunistas, assumida pela ANL, 
mostrou-se fantasiosa e, portanto, inexequível, resultando na derrota 
do movimento . 

A inviabilidade de promover uma insurreição das massas 
trabalhadoras no Brasil, em 1935, aliada à conjuntura de intensa 
agitação e efervescência política nas Forças Armadas, induziu os 
comunistas e seus aliados da ANL a sucumbirem à influência das 
concepções golpistas dos militares, fortemente arraigadas no 
imaginário nacional. Tal fenômeno sobreveio, apesar dos esforços 
desenvolvidos para organizar e mobilizar as massas, assim como das 
repetidas e insistentes declarações do PCB, de Prestes e da ANL 

                                                           
67 Antonio Gramsci , Opere. Socialismo e Fascismo (LõOrdine Nuovo,1919-1920), 
Torino,  Einaudi, 1970, p. 101;  George Dimitrov, òLa ofensiva del fascismo y 
las tareas de la Internacional Comunista en la lucha por la unidad de la clase 
obreraó, Informe apresentado no VII Congresso Mundial da 3ª IC (02/08/ 35), 
in El Frente Único y Popular, Sofia, Sofia-Press, 1969, p. 117. 
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condenando o golpismo.  
Mas o revés sofrido pelo movimento antifascista no Brasil, em 

1935, não se explica apenas pela influência das concepções golpistas. 
O Governo Vargas, não obstante o desgaste que vinha sofrendo junto 
a diferentes setores sociais, conseguiu tirar partido de uma conjuntura 
internacional favorável ao avanço do fascismo e ao estabelecimento de 
regimes autoritários para, com o apoio da direita e brandindo as 
bandeiras do anticomunismo, impor uma grave derrota às forças 
democráticas e progressistas do país. 

O sucesso inicial do movimento conduzido pela ANL, assim 
como do seu programa, residiu na sua justeza evidenciada pela 
aceitação e a repercussão que obteve junto à opinião pública 
democrática nacional. Em pouco tempo, a ANL transformou -se na 
maior frente única popular jamais constituída no Brasil. Seu lema 
òP«o, Terra e Liberdadeó, inicialmente lanado pelo PCB, empolgou 
centenas de milhares de brasileiros. 

 A luta unitária conduzida pela ANL - uma experiência a ser 
resgatada pelas esquerdas e os movimentos populares 
contemporâneos - continua atual, pois revela a possibilidade da 
unificação dos trabalhadores e das forças populares em torno das suas 
reivindicações mais sentidas.  O exemplo dos aliancistas deve nos 
servir de inspiração para alcançarmos hoje a organização e a 
unificação dos trabalhadores e dos setores populares em torno de 
metas parciais que venham a contribuir para a acumulação de forças e 
a criação de condições ð inclusive a formação de partidos políticos 
revolucionários ð para a conquista do poder político, objetivo sem o 
qual o processo revolucionário no Brasil ficará inconcluso e sujeito a 
derrotas. 
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O Partido Comunista de Brasil e a revolução de 
l ibertação nacional no contexto da insurreição de 1935  

no Brasil  
 

Eliane Soares 
 
 

Introdução  
 

O artigo discute a estratégia política do Partido Comunista 
Brasileiro (PCB) no contexto da insurreição nacional-libertadora de 
1935. Durante praticamente toda a sua existência, o PCB orientou-se 
pela estratégia política das duas etapas, ou seja, uma agrária e anti-
imperialista  e outra socialista, da revolução brasileira. No cenário dos 
anos 30, porém, quando o Partido lidera a formação da Aliança 
Nacional Libertadora (ANL) e a insurreição de 1935 visando a tomada 
do poder central, a estratégia da revolução agrária e anti-imperialista  
é combinada com uma perspectiva revolucionária de caráter 
insurrecional, destoando da prática do Partido nos anos posteriores, 
quando as alianças políticas amplas e as lutas reivindicativas e 
institucionais dão a tônica. 

A partir de 1937, a análise do PCB sobre o caráter agrário e anti-
imperialista  da revolução brasileira levou o Partido a apostar na 
aliana com os chamados setores progressistas ou òn«o entreguistasó 
da burguesia brasileira, visando romper o atraso do latifúndio e da 
dependência nacional. Porém, na prática, a propalada aliança acabou 
se convertendo em subordinação, levando o Partido a transferir o 
centro da atividade política para a busca da unidade com amplos 
setores do espectro político nacional e para as tentativas de pressionar 
por reformas econômicas e sociais a partir da eleição de governos 
considerados mais progressistas e nacionalistas.  

Contudo, no cenário dos anos de 1930, após a mudança em 1934 
da tática sectária da frente única pela base, conhecida também como 
classe x classe, o PCB consegue combinar de forma mais conseqüente 
a estratégia nacional-libertadora com a sua tática, ao adotar uma 
perspectiva de frente popular nacional revolucionária , por meio da 
ideia da insurreição popular combinada com levantes militares nos 
quartéis, adotando a consigna de áòtodo poder ¨ ANLó!  

Assim, nos pareceu interessante pensar sobre as especificidades 
da adoção da estratégia partidária neste contexto e sua relação com a 
perspectiva insurrecional.  
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Brasil: o sentido da revolução de libertação nacional  
 

Não por acaso o Brasil ficou conhecido como o país dos 
contrastes: maior economia e população da América Latina e, ao 
mesmo tempo, como disse Antônio Carlos Mazzeo1, um caso limite 
em termos de desigualdades sociais e do padrão autocrático do 
domínio político burguês.  

Acontecimentos como a independência política de Portugal em 
1822, a abolição da escravidão em 1888 e a Proclamação da República 
em 1889 contribuíram para o processo de desenvolvimento do 
capitalismo no país, mas este só veio a ocorrer em princípios do século 
XX, quando a relação entre capital e trabalho assalariado converte-se 
na relação social determinante da formação social, substituindo o 
escravismo colonial.  

Segundo Ruy Mauro Marini 2, a Revolução de 1930 foi o 
momento decisivo que marcou o trânsito de uma economia 
semicolonial, baseada na exportação de um único produto e 
caracterizada por sua atividade eminentemente agrícola, para uma 
economia industrial diversificada. A crise mundial de 1929 contribuiu 
para esta mudança. As dificuldades da economia cafeeira e a pressão 
da nova classe industrial para participar do poder produziram o 
movimento revolucionário de 1930 que colocou Getúlio Vargas no 
governo, obrigando a velha oligarquia latifundiária a romper seu 
monopólio político exclusivo.  

A Revolução de 1930 levou a um novo equilíbrio político, 
alicerçado em um compromisso entre a burguesia industrial 
ascendente e a antiga oligarquia latifundiári a e mercantil, 
compromisso este reforçado com a instalação do Estado Novo em 
1937. Por meio da ação do Estado foi possível conciliar os interesses 
econômicos da burguesia emergente com aqueles das antigas classes 
dominantes. Ao sustentar a capacidade produtiva do sistema agrário 
(mediante a compra e o armazenamento ou a queima dos produtos 
inexportáveis, como o caso do café), o Estado garantiu à burguesia um 
mercado imediato, o único de que podia dispor na crise conjuntural 
mundial.  

Por outro lado, a força de trabalho que migrava do campo para 
a cidade, ao engrossar o exército industrial de reserva, permitiu à 
burguesia rebaixar os salários e impulsionar a acumulação de capital 
que a industrialização necessitava. Conseqüentemente, uma reforma 

                                                           
1 Antônio Carlos Mazzeo, Estado e burguesia no Brasil: origens da autocracia 
burguesa, São Paulo, Cortez, 1997. 
2 Ruy Mauro Marini, òDial®tica do desenvolvimento capitalista no Brasiló, In 
Emir Sader (org.), Dialética da dependência: uma antologia da obra de Ruy 
Mauro Marini, Petrópolis, Vozes, Buenos Aires, CLACSO, 2000, 11-105. 
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agraria que barateasse o valor de reprodução da força de trabalho 
deixou de ter interesse para a burguesia.  

Assim, a exemplo de outras burguesias latino-americanas, 
Marini atribui à burguesia brasileira um caráter essencialmente 
conservador e superexplorador, uma vez que a estrutura do 
capitalismo dependente exigiria destas burguesias a superexploração 
da força de trabalho como forma de compensar as relações de troca 
desfavoráveis no mercado mundial. A opção pelo que Marini chamou 
de linha de menor resistência das burguesias latino-americanas teria 
colocando-as em um círculo vicioso em que o desenvolvimento 
dependente, ou seja, ligado aos interesses do capital internacional, não 
impedia necessariamente o desenvolvimento econômico e nem 
afetava os interesses da grande burguesia interna. Em outras palavras, 
ao invés de ausência ou desenvolvimento insuficiente do capitalismo, 
o subdesenvolvimento era uma característica intrínseca ao capitalismo 
dependente, uma espécie de capitalismo sui generis3. 

Florestan Fernandes4 é outro autor que reforça a tese do 
capitalismo dependente, ao explicitar as relações entre o regime de 
classes e o desenvolvimento capitalista nacional. Para o autor, o erro 
das análises anteriores sobre o desenvolvimento capitalista brasileiro 
estava em pretender a existência de um único padrão de 
desenvolvimento capitalista e revolução burguesa. Daí os esforços 
para òencaixaró a realidade nacional a esquemas interpretativos 
válidos apenas para outras realidades. Nas suas palavras: 

 
Há burguesias e burguesias. O preconceito está em 

pretender-se que uma mesma explicação vale para as diversas 
situa»es criadas pela òexpans«o do capitalismo no mundo 
modernoó. Certas burguesias n«o podem ser instrumentais, 
ao mesmo tempo, para a òtransforma«o capitalistaó e a 
òrevolu«o nacional e democr§ticaó. O que quer dizer que a 
Revolução Burguesa pode transcender à transformação 
capitalista ou circunscrever-se a ela, tudo dependendo das 
outras condições que cerquem a domesticação do capitalismo 
pelos homens5. 

  
Diferente das revoluções burguesas clássicas que contaram com 

a participação popular no processo revolucionário, o caráter atrasado 
da revolução burguesa brasileira levou à monopolização da direção 
política do processo por uma burguesia conservadora e dependente 

                                                           
3 Ibid., òDial®tica da depend°nciaó, 105-167. 
4 Florestan Fernandes, A revolução burguesa no Brasil. Rio de Janeiro, Editora 
Guanabara, 1987. 
5 Ibid., 214. 
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que, em aliança com a antiga oligarquia latifundiária, fechou o espaço 
político à participação das massas populares e selou uma associação 
estratégica com o imperialismo, perpetuando a dependência e o 
subdesenvolvimento.  

O problema fundamental é que o processo de mudança ficou 
nas mãos de uma burguesia impotente perante o imperialismo, mas 
onipotente para impor unilateralmente a sua vontade ao conjunto da 
população. Como a sua sobrevivência condicionou-se pela 
perpetuação da superexploração do trabalho e pela dilapidação dos 
recursos do país, esta burguesia dependente fez o possível para 
manter o povo afastado do cenário político. Daí o estado psicossocial 
de verdadeiro medo pânico das classes dominantes, que 
desenvolveram uma mentalidade intolerante em relação à utilização 
do conflito como instrumento legítimo de luta política pelas classes 
populares. Elas foram obrigadas a sufocar qualquer iniciativa de 
transformação social contra ou dentro da ordem que ameaçasse o seu 
controle absoluto e a perpetuação das estruturas da dependência. 

A partir desta análise pode-se compreender o drama brasileiro, 
que veio à tona em alguns momentos de ebulição política em prol de 
mudanças mais profundas. Antes do golpe civil -militar de 1964, em 
três momentos se produziu um cenário polí tico favorável a mudanças 
sociais construtivas, mas seu desfecho foi trágico. O movimento 
revolucionário dos anos 20 e 30 no Brasil levou ao governo conciliador 
e autoritário de Getúlio Vargas, mas também à tentativa de realizar 
uma revolução nacional-libertadora autêntica em 1935. Derrotada esta 
pela ditadura varguista do Estado Novo, o próprio ditador seria 
penalizado pela burguesia brasileira em associação com o 
imperialismo quando, em seu segundo governo, constitucional e 
eleito, buscou resistir às pressões crescentes do imperialismo 
estadunidense. Virtualmente deposto, Getúlio Vargas se suicidaria em 
1954. 

Depois, no cenário dos anos 60, quando cresciam os 
movimentos sociais e a pressão política pelas chamadas reformas de 
base, ou seja, por reformas democratizantes da estrutura econômica e 
social, o governo eleito de Jânio Quadros em uma manobra política 
fracassada e alegando a press«o de òforas ocultasó, renunciaria em 
1961. A posse de seu vice, João Goulart, conhecido como Jango ð 
considerado com propensões esquerdistas pelas classes dominantes ð 
foi extremamente conturbada. O Congresso Nacional chegou a 
instituir o parlamentarismo e Jango teve de convocar um plebiscito 
popular para recuperar seu mandato. Depois disso, governou por 
menos de dois anos e foi deposto pelo golpe civil -militar de abril de 
1964 que levou à longuíssima e cruel ditadura de 21 anos. Novamente 
a grande burguesia interna alcunhou o governo Goulart de òrep¼blica 
sindicalistaó e considerou seus esforos de reforma social e nacional 
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como intoleráveis, apoiando o golpe e a ditadura até que a mesma 
perdeu toda legitimidade nos anos de 1980. 

Deste modo, conforme a análise de Florestan Fernandes, as 
classes dominantes brasileiras desenvolveram uma visão de mundo 
particularista e imediatis ta. A incapacidade de pensar o 
desenvolvimento capitalista em função de seus interesses estratégicos 
de longo prazo fez com que o imaginário destas classes jamais 
alcançasse uma dimensão ampla, que considerasse o interesse do 
conjunto da nação.  

 
A ameaça ð real ou potencial ð de uma insurreição dos 

òcondenados do sistemaó obriga os òdonos do poderó a 
esquecer suas diferenças e a unir-se contra o inimigo comum: 
as classes subalternas. òOs privil®gios ð e não os elementos 
din©micos do ôesp²rito capitalistaõ ð cimentaram essa espécie 
de solidariedade de rapina [...]ó6 

  
Para o autor, as características do imperialismo na segunda 

metade do século XX aprofundaram as contradições entre o 
desenvolvimento capitalista dependente e a revolução nacional e 
social. Por um lado, a possibilidade de desvincular o desenvolvimento 
capitalista do processo de construção nacional levou a burguesia 
interna a optar definitivamente por uma aliança estratégica com o 
imperialismo e, por outro lado, o aprofundamento da industrializaçã o 
exacerbou o medo-pânico das classes dominantes, levando-as a 
abandonar quaisquer tendências revolucionárias e a assumir, sem 
hesitação, seu caráter autocrático.  

A polarização com o bloco socialista também teria envolvido a 
burguesia dependente em uma disputa política de escala mundial. 
Assim, a internacionalização da luta de classes teria transformado 
toda ameaça à ordem estabelecida em um episódio da guerra fria. E, 
por fim, os novos requisitos de estabilidade e segurança das grandes 
corporações transnacionais, ao estreitar o espaço para reformas sociais 
e políticas, tenderiam a acirrar as desigualdades e os antagonismos de 
classe em todo o mundo.  

 Em síntese, com o avanço do imperialismo, o domínio burguês 
no Brasil assumiu uma dinâmica não apenas conservadora, mas 
intrinsecamente contra-revolucionária. Mas esta dinâmica expressaria 
não apenas a força, mas a debilidade estrutural da burguesia 
dependente.  

 
 
 

                                                           
6 Ibid., 266. 
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O PCB e a estratégia da revolução agrária e antiimperialista.  

 
A exemplo de outros partidos comu nistas latino-americanos, o 

Partido Comunista Brasileiro (PCB) foi formado nos anos 20 do século 
XX, mais precisamente em março de 1922 e logo em seguida aderiu à 
Terceira Internacional ou Internacional Comunista, tornando -se sua 
sessão brasileira, embalado pelo entusiasmo com a Revolução Russa 
de outubro de 1917.  

No contexto de sua formação, o desenvolvimento capitalista 
brasileiro dava seus passos iniciais, conforme acima discutido e, 
portanto, o proletariado ainda era uma classe incipiente, tanto em 
termos numéricos como em capacidade organizativa. Assim, os 
poucos integrantes que formaram o partido inicialmente eram 
profissionais liberais, artesãos, intelectuais e alguns poucos operários7.  

A análise e interpretação da realidade brasileira nesses anos 
iniciais, incluindo o conhecimento das obras clássicas do marxismo, 
eram extremamente precárias. Isto era compreensível se levarmos em 
conta que as primeiras obras marxistas foram traduzidas para o 
português apenas depois de meados do século XX e eram raríssimos 
os militantes que liam em outras línguas, mesmo em espanhol. A 
título de exemplo, a tradução de O Capital - livro mais importante de 
Karl Marx - para o português de Portugal só ocorreu em 1973. No 
Brasil, eram traduzidas apenas algumas partes, na forma de textos 
separados, na década de 1960. 

Assim, logo após a fundação do Partido, a primeira tentativa de 
uma análise da realidade brasileira apontava para a existência de 
contradições entre o imperialismo inglês e o imperialismo americano e 
buscava elaborar uma estratégia política com base nestas 
contradições8. 

Contudo, a partir do documento intitulado Teses sobre o 
movimento revolucionário nos países coloniais e semicoloniais aprovado no 
VI Congresso da Internacional Comunista, realizado em 1928, o PCB 
passou a adotar a interpretação segundo a qual o Brasil era um país 
feudal e semicolonial, logo a revolução entre nós deveria assumir um 
caráter agrário e anti-imperialista  ou, em outras palavras, democrático 

                                                           
7 Antes da formação do Partido Comunista, o movimento sindical de 
orientação anarquista, formado principalmente por imigrantes europeus, era 
o que predominava entre os trabalhadores urbanos. Porém, depois da 
Revolução Russa, alguns integrantes do chamado anarco-sindicalismo iriam 
aderir ao Partido Comunista. Astrojildo Pereira, A formação do PCB (1922-
1928), Rio de Janeiro, Editora Vitória, 1962. 
8 Idem. 
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e nacional9. Esta estratégia orientaria por longos anos a política do 
Partido e inclusive suas divisões internas nos anos 50 e 60 do século 
XX não a abalaram. Tanto a continuidade do Partido, quanto os novos 
partidos e agrupamentos políticos formados a partir de suas cisões 
não modificaram substancialmente a estratégia democratizante e 
nacional-libertadora. As divergências ocorreram principalmente em 
termos das políticas táticas a serem adotadas10.  

A revolução de libertação nacional na ótica do PCB significava 
impulsionar ao máximo a revolução burguesa, eliminando os restos 
feudais a partir de reformas profundas da estrutura social no campo e 
de reformas urbanas capazes de desentravar o desenvolvimento do 
capitalismo. Somente a partir da consolidação deste processo, a 
passagem ao socialismo seria viável, como etapa posterior à 
constituição de uma espécie de capitalismo independente e 
democrático no país. Por essa razão, esta estratégia ficou conhecida 
como òetapistaó.  

Apesar desta orientação ter sido oficialmente adotada após o VI 
Congresso da Internacional Comunista, a partir de um documento 
que buscava levar em conta as especificidades dos chamados países 
coloniais e semicoloniais, a leitura feita pelo PCB deste documento 
também parecia se inspirar na análise da realidade russa feita por 
Lênin e aplicada nas condições da revolução democrático-burguesa de 
1905 naquele país. 

Compare-se, a título de ilustração, as seguintes citações de Caio 
Prado Júnior e Vladimir Ilich Lênin respectivamente:  

 
É preciso não esquecer que a situação da economia 

brasileira, a pobreza e os baixos padrões da população 
trabalhadora derivam menos, freqüentemente, da exploração 
do trabalhador pela iniciativa privada, que da falta dessa 
iniciativa com que se restringem as oportunidades de trabalho 
e ocupação11. 

                                                           
9 PRESTES, Anita Leoc§dia, òA que herana os comunistas devem renunciaró, 
Revista Oitenta 4, Porto Alegre, novembro 1980, 197-223. Luiz Carlos Prestes, 
Carta aos comunistas, São Paulo, Alfa-Ômega, 1980. 
10 Em 1962, em Conferência Extraordinária, é fundado o Partido Comunista 
do Brasil (PCdoB), devido a divergências na análise das mudanças na política 
soviética pós-relatório Krushev no Congresso de 1956 do PCUS, interpretadas 
como revisionistas e reformistas. Já no contexto da ditadura militar, vieram a 
se desligar do Partido vários dirigentes e milit antes, sobretudo devido à 
discordância quanto à forma de enfrentamento à ditadura. Dentre as novas 
organizações fundadas, as principais foram a Ação Libertadora Nacional 
(ALN) dirigida por Carlos Marighela e o Partido Comunista Brasileiro 
Revolucionário (PCBR) sob a liderança de Mário Alves. 
11 Caio Prado Júnior, A revolução brasileira, São Paulo, Brasiliense, 1966, 266. 
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Em países como a Rússia, a classe operária sofre não 
tanto do capitalismo como da insuficiência do 
desenvolvimento do capitalismo. Por isso a classe operária 
está absolutamente interessada no mais amplo, mais livre e 
mais rápido desenvolvimento do capitalismo. É 
absolutamente vantajosa para a classe operária a eliminação 
de todas as reminiscências do passado que entorpecem o 
desenvolvimento amplo, livre e rápido do capitalismo 12.  

 
No primeiro caso, apesar de discordar da tese majoritária da 

existência de um suposto feudalismo no Brasil, o importante 
historiador e membro do PCB, Caio Prado Júnior13, considerava 
fundamental o desenvolvimento mais autônomo e equilibrado do 
capitalismo brasileiro, a partir da formação de uma base empresarial 
voltada ao desenvolvimento da economia nacional. O autor criticava a 
dependência do imperialismo e o que considerava sobrevivências 
coloniais no desenvolvimento capitalista brasileiro, mas não 
considerava maduras as condições para a abolição completa da 
propriedade privada e implantação do socialismo . Ou seja, Caio 
Prado Júnior exigia reformas sociais e econômicas mais profundas 
tanto no campo quanto na cidade, mas não considerava que estas 
significavam a destruição do feudalismo e inserção do capitalismo no 
Brasil. Para Prado Júnior, o capitalismo já estava em pleno 
desenvolvimento no país, mas os laços de dependência em relação ao 
imperialismo impediam o avanço de relações de trabalho e condições 
sociais mais civilizadas para a maioria da população. 

Porém, a tese que acabou predominando no Partido Comunista 
foi a que corroborava a existência de relações feudais no campo que 
precisavam ser superadas pela redistribuição da terra e medidas 
correspondentes de apoio à produção agrícola para o mercado 
interno, complementando assim o desenvolvimento industri al urbano 
voltado prioritariamente para as necessidades nacionais. Para tanto, 
seria necessário o desencadeamento de um movimento revolucionário 
de caráter agrário e anti -imperialista , um movimento de massas 
operário e camponês, que pudesse contar com o apoio de segmentos 

                                                           
12 Vladimir Ilich L°nin, òDuas t§ticas da social-democracia na revolução 
democr§ticaó, Obras Escolhidas Vol. 1, São Paulo, Alfa Ômega, 1986, 406. 
13 Caio Prado Júnior, de família tradicional paulista, ingressou no PCB em 
1931, após desilusão com a Revolução de 30, presidindo a Aliança Nacional 
Libertadora (ANL) em São Paulo. Em 1945 foi eleito deputado Constituinte e, 
em 1948, teve seu mandato cassado juntamente com toda a bancada 
comunista. Em 1968, durante a ditadura civil -militar foi expulso da 
Universidade e, em 1970, preso, ficando 17 meses na prisão. Morreu em 1990 
aos 83 anos de idade.  
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médios da população, em especial da pequena e média burguesia, dos 
baixos escalões das Forças Armadas ð daí o apelo também aos 
soldados, relembrando a aliança vitoriosa na Revolução Russa ð e, 
inclusive, com a parte considerada n«o òentreguistaó da grande 
burguesia, ou seja, as frações de classe do grande capital não 
associadas e com interesses contrários ao domínio do imperialismo. 

Ocorre que, como discutido no item 1, a realidade do 
desenvolvimento capitalista no Brasil do século XX era muito 
diferente da realidade russa analisada por Lênin no final do século 
XIX e início do século XX. Aqui não havia de fato nenhum feudalismo 
a ser superado e a implementação de reformas democráticas e de 
libertação nacional jamais significaria o desenvolvimento pleno do 
capitalismo, mas um golpe de morte no capitalismo dependente 
possível no nosso país.  

Assim, se a estratégia das duas etapas da revolução brasileira já 
era inconsistente na primeira metade do século XX, a insistência do 
PCB na manutenção desta orientação a partir dos anos de 1950 
contribuiu para deixar o Partido refém do tímido reformismo burguês 
de cunho nacional-desenvolvimentista. Mesmo fazendo críticas ao 
recrudescimento da penetração imperialista no país e, principalmente, 
ao autoritarismo político que fazia o Partido viver mais na 
clandestinidade do que na legalidade ð autoritarismo que chegou ao 
seu ápice com o golpe civil-militar de 1964 ð o PCB apresentava 
dificuldades para apresentar um programa político independente 
para o país e, principalmente, para mobilizar as amplas massas de 
trabalhadores em torno do mesmo. Teoricamente apresentava-se a 
ideia da necessidade da autonomia e protagonismo das classes 
operária e camponesa, para pressionar os governos, especialmente os 
considerados minimamente progressistas, a avançar para políticas de 
caráter democrático e anti-imperialista , mas na prática a própria 
esperança em reformas vindas de cima que preparassem o caminho 
futuro para o socialismo, quase sem traumas, desviava os esforços do 
Partido da mobilização e organização da classe considerada 
hegemônica da revolução.  

Assim, a tese leninista aplicada na revolução democrática russa 
de 1905 era aceita em termos retóricos, mas a compreensão do alcance 
da mesma e do seu potencial revolucionário deixava a desejar. Ou 
seja, na segunda metade do século XX, o PCB via a classe operária e 
camponesa como forças de pressão sobre governos institucionalmente 
constituídos, mas na prática o protagonismo ainda era atribuído 
substancialmente aos governos quando, por exemplo, exigia-se dos 
mesmos determinadas políticas e composições de ministérios mais 
nacionalistas e menos entreguistas. 

Evidentemente que reivindicações, pressões e as mais diversas 
formas de tentar influenciar as políticas de governo fazem parte da 
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luta política, especialmente quando não se tem força para ir além. 
Porém, quando o foco na educação revolucionária das massas é 
substituído pela expectativa em reformas oriundas de governos 
constituídos, na prática o PCB acaba apostando mais nas alianças de 
classe com os chamados setores progressistas da burguesia interna ð 
que supostamente ajudariam a sustentar tais governos de matiz 
reformista ð do que no protagonismo popular, mesmo que 
discursivamente defendesse o contrário. 

 
¿E a aliança libertador a e insurrecional de 1935? 

 
Como disse Anita Leocádia Prestes14, a insurreição de 1935 no 

Brasil é um dos temas mais deturpados da história do país, servindo 
de tempos em tempos para a ressurreição do mais ferrenho 
anticomunismo. Anualmente as Forças Armadas brasileiras ainda 
fazem homenagem às vítimas que caíram combatendo o comunismo e 
o espectro vermelho no país. A campanha reacionária foi tão forte e 
penetrante que até intelectuais que tentaram uma interpretação 
alternativa ¨ da òintentona comunistaó acabaram reproduzindo a 
mensagem principal pretendida pelas forças conservadoras nacionais 
com a express«o òlevantes comunistas de 35ó. 

Em sua análise, Anita Prestes15 mostra que, na realidade, apesar 
da inegável influência do Partido Comunista na Aliança Naci onal 
Libertadora (ANL) - especialmente devido ao prestígio do Cavaleiro 
da Esperança, Luiz Carlos Prestes - os levantes militares de novembro 
de 1935 no Brasil foram o ponto máximo de ebulição de um 
movimento de massas amplo, de caráter essencialmente antifascista, 
anti-imperialista  e antilatifundi§rio ou òantifeudal" -, ao invés de uma 
quartelada dirigida por Moscou visando implantar o comunismo no 
pa²s. A consigna òp«o, terra e liberdadeó levantada inicialmente pelo 
PCB em 1934 e assumida pela ANL, fundada em março de 1935, 
entusiasmou amplas camadas da população descontentes com os 
resultados da òRevolu«o de 30ó e com o governo de Get¼lio Vargas. 
Assim nasceu a ideia de transformar um movimento que contava com 
adesão crescente em um projeto concreto para a tomada do poder 
central, lançando-se a palavra de ordem de òtodo poder ¨ ANL! ó, a 
partir de julho de 1935. 

Entretanto, no mesmo julho de 1935 o governo Vargas 
decretaria o fechamento e a ilegalidade da ANL, e esta é uma das 
razões que levaram alguns intérpretes a considerarem esses levantes 
como quarteladas militares e comunistas, uma vez que a partir da 

                                                           
14 Anita Leocádia Prestes, Luiz Carlos Prestes e a Aliança Nacional Libertadora: os 
caminhos da luta antifascista no Brasil (1934/1935), São Paulo, Brasiliense, 2008. 
15 Idem  
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ilegalidade da ANL o PCB havia assumiu na prática a direção do 
movimento, insistindo na manutenção da tática de tomar o poder a 
partir da ação armada desencadeada nos quartéis por soldados e 
oficiais rebeldes.  

Essa análise, porém, apesar de parecer verossímil à primeira 
vista, traz alguns enganos. É verdade que a linha insurrecional e 
armada não era um consenso nem mesmo na Direção da ANL e que 
houve a continuidade na defesa desta orientação por parte do PCB e 
de Luiz Carlos Prestes mesmo após o fechamento da ANL por Vargas; 
e também foi um fato o apoio do Comitê Executivo da Internacional 
Comunista e de sua seção sul-americana a esta orientação. Contudo, 
não é certo que o PCB defendia, naquele contexto, uma insurreição 
com o intuito de instaurar o comunismo no país e nem mesmo o 
socialismo, mas uma revolução essencialmente democrática (também 
no sentido econômico e social e não apenas político) e de libertação 
nacional, exatamente como afirmavam as bandeiras da ANL, 
amplamente difundidas.  

Por outro lado, os militares rebeldes, tanto oficiais quanto 
praças, tinham muitos motivos para estarem descontentes com a 
política do governo Vargas e também viam na figura de Prestes a 
única liderança capaz de aglutinar e renovar as esperanças em um 
novo projeto para o país naquele momento. Ao se levantarem, como 
muitos deles admitiram mais tarde 16, obedeciam mais as ordens de 
Luiz Carlos Prestes do que propriamente do Partido Comunista. Já o 
desencadeamento da ação armada em novembro de 1935 teve em 
conta também fatores conjunturais específicos, como a ameaça de 
depuração do Exército pelo governo Vargas - visando especialmente 
afastar os elementos prestistas insubordinados - e a precipitação dos 
acontecimentos no Nordeste brasileiro. Em suas análises e discursos, 
tanto o PCB quanto Luiz Carlos Prestes afirmavam contar com um 
amadurecimento maior do movimento de massas em todo o país, já 
que tinham em mente uma insurreição popular a ser deflagrada pelos 
quartéis, mas que não se encerrasse aí; embora o tempo projetado de 
mais dois ou três meses também não parecesse suficiente para o 
desencadeamento da tão almejada e proclamada revolução popular. 

É preciso levar em conta também que a política do Partido 
Comunista não foi uniforme durante todo o contexto dos anos 30 e de 
criação da ANL. Apesar de adotar a estratégia de luta contra o 
imperialismo e o suposto feudalismo brasileiro após o VI Congresso 
da Internacional Comunista de 1928, inicialmente o PCB conjugava ð 
ou seria melhor dizer, tentava conjugar - esta estratégia com uma 

                                                           
16 Silvana Nascimento e Mauro Lima (Dir.), Levante comunista de 1935, 
Document§rio, 50õ12, dispon²vel em 
 www.youtube.com/watch?v=NJ_UMzUCIjM , acesso em set. 2016. 

http://www.youtube.com/watch?v=NJ_UMzUCIjM
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tática sectária de luta ð a tática conhecida como classe x classe da 
Internacional Comunista ð que visava implementar um governo de 
tipo soviético no Brasil, a partir da aliança entre operários, 
camponeses e soldados, e sem qualquer tipo de concessão ou união 
com setores ou partidos considerados reformistas e conciliadores.  

Evidentemente que levando em conta a própria análise do 
Partido sobre a realidade brasileira, de que o que estava em jogo era a 
luta pelo mais amplo desenvolvimento do capitalismo a partir da 
destruição do feudalismo e dos laços de dependência externa, fica 
difícil entender a adoção desta tática, porque a instalação de um poder 
de tipo soviético no país implicaria uma estratégia socialista e não 
democrático-burguesa. Talvez por essa razão é que alguns intérpretes 
concluíram que essa era uma tática que atendia mais aos interesses da 
política externa soviética do que da revolução brasileira. Naquele 
momento, o governo soviético continuava a fazer uso da tese leninista 
de ver a socialdemocracia como um fenômeno político de apoio e 
sustentação à expansão imperialista e às disputas interimperialistas, 
daí a alcunha de social-chauvinistas aos partidos socialdemocratas 
que defendiam a òsuaó burguesia nacional.  

Porém, como fenômeno geral, mundial ð e especialmente válido 
no caso da socialdemocracia dos países imperialistas ð esta análise não 
era desprovida de sentido. Mas a sua aplicação mecânica aos países 
que ficaram conhecidos como do Terceiro Mundo ð coloniais, 
semicoloniais e dependentes ð seria desastrosa. Por outro lado, a 
interpretação mecânica das resoluções da Internacional Comunista 
não era fruto apenas das imposições stalinistas ð embora não se possa 
isentar o governo de Stálin e os erros cometidos pelo mesmo no plano 
interno e externo ð mas também das dificuldades de autonomia e 
criação própria por parte de alguns partidos comunistas latino -
americanos e terceiro-mundistas. 

A partir de  meados de 1934 - também com a mudança da 
orientação da Internacional Comunista em relação ao fenômeno do 
fascismo, após a defesa enérgica e acusação do comunista búlgaro 
Georgi Dimitrov contra o nazismo hitleriano ð o PCB muda sua tática 
da frente ¼nica òpela baseó, ou seja, da frente ¼nica oper§rio-
camponesa, para a de frente popular de libertação nacional. 
Novamente, de acordo com Anita Leocádia Prestes17 não se tratou 
apenas de uma submissão às diretrizes emanadas de Moscou, mas de 
uma adequação ao que já vinha sendo feito no Brasil, uma vez que o 
PCB já participava na prática de frentes políticas mais amplas que 
lutavam contra o crescimento do fascismo no país, embora em seus 
discursos e materiais de propaganda continuasse a defender a tática 
de classe x classe. 

                                                           
17 Anita Leocádia Prestes, op. cit. 



109 
 

A partir da adoção da tática da frente popular de libertação 
nacional a relação entre a tática e a estratégia do partido torna-se mais 
coerente. Como já dito, o programa da ANL é de caráter antifascista, 
anti-imperialista  e antifeudal (ou antilati fundiário). Assim, os 
camponeses e operários rurais passam a ser considerados a grande 
massa a ser mobilizada e organizada em prol da revolução 
democrática, inclusive porque o operariado urbano ainda era 
incipiente no Brasil. Os setores médios, dentre os quais os próprios 
soldados e oficiais do Exército ð além da tradicional pequena 
burguesia urbana e rural ð também são considerados aliados 
importantes da luta. Já no que se refere à grande burguesia, devido ao 
caráter anti-imperialista  da Aliança, há uma distinção entre os setores 
considerados entreguistas e não entreguistas da burguesia nacional, 
embora a ênfase do movimento seja voltada aos setores populares e ao 
Exército, considerado naquele contexto ainda como bastião da 
resistência anti-imperialista  e popular.  

Nesse momento, é quando realmente ocorre uma aproximação 
maior da leitura e prática política do PCB da realidade nacional, talvez 
por essa razão - além do prestígio de Luiz Carlos Prestes e do acerto 
da conformação de uma frente política como a ANL 18 - a política do 
Partido tenha assumido uma dimensão de massas mais significativa. 
Apesar de que ainda não havia clareza acerca dos limites da própria 
estratégia adotada, ao caracterizar equivocadamente a realidade do 
país como feudal e não como de capitalismo dependente19, o PCB e a 
ANL colocavam a ênfase na mobilização das grandes massas 
populares, naquele momento especialmente camponeses e 
trabalhadores rurais.  

Também se compreendia que o caráter democrático e anti-
imperialista  da revolução almejada não impedia a via insurrecional e 
armada, ou a via revolucionária por excelência, a exemplo das 
revoluções vitoriosas em outros países do mundo. Nesse momento o 
PCB parece ter se aproximado mais também da estratégia de Lênin 
para a revolução democrática na Rússia, ou seja, o caráter mais amplo 
do programa e dos setores a serem mobilizados não impedia, antes 

                                                           
18 Segundo Anita Leocádia Prestes, op. cit., a origem da ANL, no sentido da 
iniciativa da sua criação, ainda não é totalmente esclarecida.  
19 A crítica da estratégia somente seria feita com toda clareza por Luiz Carlos 
Prestes em 1980, motivo inclusive que o levou, em conjunto com outros 
fatores, a romper com o Partido Comunista neste ano. É importante 
mencionar também que outro importan te dirigente do Partido, Carlos 
Marighela, já havia tocado questões importantes deste problema da estratégia 
nos anos de 1960, embora ainda não defendesse abertamente a estratégia 
socialista. Luiz Carlos Prestes, op. cit. Carlos Marighella, òCr²tica ¨s teses do 
Comit° Centraló, Escritos de Carlos Marighella, São Paulo, Livramento, 1979, 99-
111. 
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exigia ð devido ao caráter conservador e vacilante da burguesia 
interna ð a hegemonia do proletariado em aliança com a massa 
camponesa e a radicalidade revolucionária do processo, pela única via 
efetivamente revolucionária: a insurreição popular e a derrota 
definitiva do antigo regime e de seu Estado. 

Contudo, no caso da insurreição de 1935 no Brasil dois 
elementos contribuíram mais significativamente para a  sua derrota: a 
superestimação das condições revolucionárias efetivamente existentes 
e o peso atribuído ao próprio Exército nacional no desencadeamento e 
garantia da vitória do ponto de vista militar. No primeiro aspecto, 
houve uma avaliação de que o país vivia uma crise revolucionária, ou 
seja, a tese de que o poder dominante ð o Estado varguista oriundo da 
revolução de 30 e as forças sociais e políticas que o apoiavam ð já não 
se sustentava, devido ao descontentamento generalizado. Também 
naquilo que Lêni n chamou de condições subjetivas da revolução, ou 
seja o poder de mobilização e organização das forças sociais 
interessadas no processo20, o PCB avaliava de forma muito otimista o 
real engajamento das massas populares brasileiras.  Tanto que às 
vésperas dos levantes militares de novembro de 1935 ð após o 
fechamento da ANL pelo governo em julho do mesmo ano e a não 
efetivação do esperado levante popular em apoio à entidade - o 
Partido e a ANL ainda chamavam e esperavam a insurreição. 

Já no segundo aspecto, havia uma avaliação extremamente 
otimista em relação ao caráter e papel do Exército nacional no 
processo revolucionário. Acreditava -se nas tradições progressistas do 
nosso Exército. A título de exemplo se mencionava a adoção do 
liberalismo e positivismo desd e os movimentos republicanos que 
tiveram no Exército a possibilidade de sua vitória contra o Império da 
família Bragança, o movimento revolucionário tenentista dos anos 20 
contra a República Velha e a própria Coluna Prestes oriunda deste 
movimento, e a participação na revolução constitucionalista de São 
Paulo em 1932, contra as perspectivas centralizadoras e autoritárias de 
Getúlio Vargas. Assim, interpretava -se o Exército como um bastião da 
resistência e da construção do novo no Brasil, chegando-se a afirmar 
que, devido a estas características, a revolução brasileira poderia 
prescindir da organização armada do povo, ao menos em seu 
momento inicial de tomada do poder 21. 

Do ponto de vista da derrota do movimento revolucionário de 
1935 esses erros foram mais significativos me parece do que a 
insuficiente clareza na leitura do caráter real do capitalismo brasileiro 

                                                           
20 Conforme Florestan Fernandes, òO que ® revolu«oó, Clássicos sobre a 
revolução brasileira: Caio Prado Júnior ð Florestan Fernandes, São Paulo, 
Expressão Popular, 2000, p. 55-149. 
21 Anita Leocádia Prestes, op. cit. 
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e da esperança ainda em um capitalismo autônomo e civilizado, após 
a propalada derrota do feudalismo, embora no caso de uma 
insurreição vitoriosa esses problemas certamente viessem à ordem do 
dia. Também a mobilização e organização dos trabalhadores rurais e 
camponeses para a insurreição não correspondeu na prática àquilo 
que os discursos e documentos, tanto do PCB como da ANL, 
defendiam. Desta forma, principalmente a massa popular rural, 
considerada a mais interessada na revolução, não se levantou como o 
esperado. Tampouco o proletariado urbano - apesar do clima real de 
insatisfação e greves crescentes especialmente de setores ligados aos 
serviços públicos, mas também de ferroviários no Nordeste por 
exemplo ð estava suficientemente organizado.  

Assim, o movimento revolucionário, por força das condições 
reais, acabou jogando todas as suas fichas no setor militar, que 
também não estava em peso do lado da revolução como se pensava, 
mas que se levantou em algumas capitais como Rio de Janeiro e São 
Paulo e no Nordeste do país, mas logo foi derrotado pelas forças do 
governo Vargas. Em Natal, capital do Rio Grande do Norte, os 
insurrectos chegaram a tomar o poder, sendo derrotados após 
governarem por 3 dias, evidenciando que apesar da derrota o 
movimento revolucionário de 1935 no Brasil não serviu apenas para 
alimentar o ódio das classes dominantes em relação ao fantasma do 
comunismo e do espectro vermelho no país, mas deixou também um 
exemplo de rebeldia e possibilidade de revolução popular vitoriosa.  

 
Considerações Finais 

 
Neste artigo, concordamos com a análise de Anita Leocádia 

Prestes de que os levantes de novembro de 1935 no Brasil não tiveram 
um car§ter òcomunistaó, mas democr§tico e de liberta«o nacional. 
Também ficou evidente a influência da política do PCB - por meio 
especialmente do prestígio do Cavaleiro da Esperança, Luiz Carlos 
Prestes ð na Aliança Nacional Libertadora e o apoio do Comitê 
Executivo da Internacional Comunista e do Secretariado Sul-
Americano ao levante. Contudo, ao contrário do que se propala com 
freqüência, não se tratou de uma subordinação total do Partido aos 
ditames da Internacional Comunista, mas antes a uma convergência 
no que se refere à importância de frentes populares mais amplas para 
enfrentar o fascismo a partir de 1934 e, no que se refere à leitura do 
cenário brasileiro como de crise revolucionária e à decisão do 
momento oportuno para a deflagração da insurreição, à iniciativ a do 
próprio Partido.  

Apesar de, naquele contexto, ainda não haver clareza sobre o 
caráter dependente do capitalismo brasileiro ð análises que só vieram 
a ocorrer, mesmo do ponto de vista dos intelectuais, a partir de 1960 ð 
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e o equívoco da estratégia da revolução agrária, anti-imperialista  e 
antifeudal, o PCB soube esboçar um programa e uma consigna - òp«o, 
terra e liberdadeó - de forte apelo popular e colocar as massas 
populares, especialmente camponesas, mas também o proletariado 
urbano, como hegemônicas do processo revolucionário brasileiro.  

Assim, a derrota a nosso ver não se deveu tanto aos equívocos 
da estratégia - apesar de que problemas neste sentido pudessem vir à 
tona no caso de uma possível vitória ð, até porque nesse momento o 
PCB conseguiu elaborar de forma mais conseqüente a questão da 
hegemonia no processo revolucionário brasileiro.  

A derrota se deveu a outros fatores como a análise equivocada 
acerca da conjuntura brasileira e da crise efetiva do poder dominante 
e à insuficiente organização popular que fez com que a insurreição se 
restringisse a levantes militares em alguns quartéis.  De todo modo, a 
derrota em si e tais equívocos não foram suficientes para ofuscar os 
acertos cometidos naquele cenário, como a importância da hegemonia 
proletár ia e popular na revolução, o potencial mobilizador e 
unificador de uma frente popular revolucionária como a ANL e a 
possibilidade de apoio de setores militares progresssistas.  Enfim, a 
derrota não eliminou o significado transcendente daquele movimento.  
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Repercusión del ascenso de la Segunda República y de 
la Guerra Civil en España entre los emigrados españoles 

radicados en Cuba 
 

Danna Pascual Méndez 
Eduardo Ponte Hernández 

 
 

Introducción  
 

  La instauración de la Segunda República en España fue 
recibida con agrado por los sectores más progresistas de la colonia 
hispana residente en Cuba. A partir de ese momento, la mayor de las 
Antillas, fue testigo de la división de tendencias suscitada entre los 
emigrados peninsulares. Generalmente, los obreros apoyaban a la 
República, mientras la élite abogaba por la monarquía encabezada por 
Alfonso XIII.  

  Los españoles de izquierda que habían simpatizado con el 
régimen iniciado en 1931, aunaron fuerzas en una serie de 
organizaciones de marcada proyección política. De esta suerte 
surgieron, entre 1933 y 1935, el Círculo Español Socialista, el Ateneo 
Socialista Español e Izquierda Republicana Española. Las nuevas 
sociedades sustentaron, como criterio de inclusión, las afinidades 
ideológicas entre sus miembros. Sin excluir las tradicionales gestiones 
benéficas y humanitarias que habían caracterizado al asociacionismo 
español en la Isla, hubo gran preocupación por elevar el nivel cultural 
de sus socios. En principio, los grupos mencionados contaron con 
pocos afiliados y sus actividades estaban limitadas a la ayuda 
brindada a sus integrantes. Esta situación cambió tras el inicio de la 
Guerra Civil española. 

  El conflicto peninsular influyó de forma notable en la 
población cubana y, especialmente, en los núcleos hispanos. La 
división existente en la colonia española se acrecentó. La opinión 
quedó polarizada entre los partidarios del gobierno constitucional y 
los de los nacionalistas. Los años de experiencia asociativa del Círculo 
Español Socialista, el Ateneo Socialista Español e Izquierda 
Republicana Española permitieron un eficaz protagonismo en 
beneficio del gobierno del Frente Popular, opacado luego de la 
promulgación del Decreto presidencial no. 3411 que ilegalizó algunas 
agrupaciones como el Círculo Español Socialista e Izquierda 
Republicana Española, en diciembre de 1937. 

  La defensa de la Segunda República fue continuada por la 
Casa de Cultura y Asistencia Social. Esta organización surgida a 
principios de 1938, junto al Partido Comunista de Cuba, desarrolló 



114 
 

actividades en auxilio de los exiliados españoles. 
 
Repercusión del ascenso de la Segunda República Española y de la 
Guerra Civil entre los españoles de izquierda radicados en Cuba  

 
  Con la firma del Tratado de París en 1898, España culminó 

sus años de dominio colonial en Cuba. Pese a la salida del gobierno 
metropolitano, la mayor de la Antillas continuó siendo el destino de 
preferencia para una numerosa colonia hispana ya residente y para 
posteriores oleadas migratorias. Los españoles que decidieron no 
abandonar las cálidas tierras cubanas se dedicaron a fortalecer las 
asociaciones existentes y crear otras nuevas. Establecieron redes de 
solidaridad formal que privilegiaban el asociacionismo, según los 
lugares de origen, y siempre con un fin benéfico y humanitario.  

  En un principio las agrupaciones hispanas habían surgido 
como sociedades de beneficencia, el sucesivo incremento de la 
inmigración obligaba a conceder mejoras asistenciales y otros 
beneficios. A fines del siglo XIX estas cedieron paso a la creación de 
grandes centros regionales cuya directiva recayó en manos de los 
sectores hispanos más acaudalados. Esto favoreció el respaldo y la 
creación de instituciones de salud, educación y deporte. 

  El incremento de la emigración española a Cuba, durante las 
dos primeras décadas del siglo XX, posibilitó el auge del 
asociacionismo hispano en nuestro país. La Isla actuó una vez más 
como la tierra prometida y generadora, por demás, de ganancias. Su 
condición de receptora de fuerza de trabajo daba muchas 
posibilidades a los inmigrantes.  

  Entre 1903 y 1924, una amplia gama de instituciones  
españolas irrumpieron en el panorama de la mayor de las Antillas, 
como, por ejemplo: la Sociedad Benéfica Burgalesa y el Centro de la 
Colonia Española de Nuevitas (1903), la Asociación Canaria (1906), el 
Centro Castellano de la Habana (1909), el Casino Español de Santa 
Clara (1910), la Casa de Salud y Recreo Hijas de Galicia (1917), el 
Centro Andaluz de la Habana (1919), las Colonias Españolas de 
Guantánamo y Holguín (1924), entre otras. Sin lugar a dudas, el 
Casino Español de La Habana se mantuvo como paradigma del 
asociacionismo de los peninsulares en Cuba. 

  Junto a estos núcleos hispanos, durante la década del treinta 
del siglo XX, convivieron en Cuba varias asociaciones de marcada 
proyección política, a partir del ascenso de la Segunda República en 
España. El advenimiento de un nuevo sistema de gobierno en la 
Madre Patria fue acogido con agrado por la mayoría de los cubanos y 
peninsulares. Los representantes más progresistas se identificaron con 
la instauración del gobierno de Manuel Azaña, mientras que los 
sectores más conservadores apoyaban a Alfonso XIII. Hacia el interior 
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de la colonia española residente en Cuba se produjo una polarización 
similar a la que tenía lugar en España. Por un lado, se encontraban los 
partidarios de la República y por otro los seguidores de la monarquía. 

  Es por ello que entre 1933 y 1935 los simpatizantes de Azaña 
aunaron fuerzas y crearon en la Isla asociaciones de matiz político 
como el Círculo Español Socialista, el Ateneo Socialista Español e 
Izquierda Republicana Española. Este tipo de filiación fomentó el 
contacto con su país de origen y los mantuvo actualizados sobre el 
acontecer hispano. Aunque las organizaciones continuaron la 
trad icional gestión benéfica y humanitaria, que había caracterizado al 
asociacionismo hispano en Cuba, hubo una marcada preocupación 
por elevar el nivel cultural de sus socios. 

  Sus programas no se identificaban con las doctrinas 
anarquistas y comunistas, se declaraban republicanos y socialistas. 
Consideraban la República como la verdadera salvación de España y 
la única forma de gobierno democrático en manos de la mayoría. 
Manifestaron la defensa de la democracia y del sistema republicano 
como bastión de la justicia social. Abogaban por un cambio en las 
condiciones de vida de los trabajadores y la plena garantía de los 
derechos sociales como el derecho al trabajo, a los servicios médicos y 
a la instrucción, siempre que las condiciones materiales y objetivas lo 
permitiesen. Estas sociedades no tomaron partido en los asuntos de la 
política cubana su preocupación estaba en las cuestiones de España. 

  Otra de las características generales del asociacionismo 
español en cuestión fue el escaso número de asociados dentro del 
Círculo Español Socialista, el Ateneo Socialista Español e Izquierda 
Republicana Española hasta el inicio de la Guerra Civil española. 

  Durante los años de la guerra civil el continente americano y, 
de manera particular, la mayor de las Antillas jug ó un lugar 
preferencial en la acogida de emigrantes hispanos beneficiados por las 
redes de sociabilidad establecidas, lo que hizo más fácil la inclusión en 
nuestra sociedad. Todos aquellos afiliados a partidos políticos de 
izquierda, opositores de Franco o los que simplemente temieron por la 
seguridad de sus vidas encontraron apoyo en gran parte de los países 
latinoamericanos. 

  En la medida que el conflicto cobraba auge en España, hacia 
el interior de Cuba, las posiciones de los habitantes dieron lugar a la 
formación de dos bandos: los partidarios de los republicanos y los 
partidarios de los rebeldes. Lo mismo ocurrió con las comunidades de 
españoles residentes, que a decir de la historiadora Áurea Matilde 
Fern§ndez Mu¶iz òvivieron en su interior, los efectos de la guerra 
civil desatada en España en los años 30, y después la posguerra. La 
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membres²a se dividi· en dos bandos, igual que ocurr²a en Espa¶aó.1 
Las sociedades estudiadas encabezaron el grupo que apoyaba a la 
República dentro de la emigración española residente en la isla. 

  Gracias a la unanimidad de criterio con respecto a la 
permanencia del sistema republicano en su país natal, el Círculo 
Español Socialista, el Círculo Republicano Español e Izquierda 
Republicana Española aunaron fuerzas y crearon el Frente 
Democrático Español (FDE) el 14 de abril de 1937. Ese año sus 
gestiones adquirieron un protagonismo decisivo a través de la 
celebración de numerosos actos en beneficio del gobierno del Frente 
Popular. 

   A pesar de mantenerse alejados de la política interna de 
Cuba, la situación generada en el país no les hizo fácil sus gestiones. 
Los partidarios del bando insurgente contaban con el apoyo de los 
sectores más acaudalados de la élite hispano-cubana, a lo que se sumó 
la actitud mediadora de Federico Laredo Bru. El presidente antillano, 
en aras de impedir un conflicto interno en la Isla, ilegalizó las 
instituciones antes mencionadas por el Decreto presidencial no. 3411, 
promulgado el 3 de diciembre de 1937. 

   Para mantener la ayuda al gobierno republicano español, las 
asociaciones que formaban el Frente Democrático Español crearon la 
Casa de Cultura y Asistencia Social. Esta nueva organización 
progresista resultó determinante en el apoyo al bando republicano 
español durante la guerra civil y posteriorme nte jugó un papel 
importante en el auxilio a los exiliados políticos durante los años de 
dictadura franquista.  

 La Casa de Cultura y Asistencia Social, a diferencia del resto 
de las asociaciones de izquierda hispana, acogían dentro de su 
membresía a españoles y cubanos. Intelectuales de renombre como 
Juan Marinello y Nicolás Guillén engrosaron sus filas.  

   La presencia cubana en la lucha que libraba el pueblo 
español, tanto en el interior de la isla como en el mismo suelo 
peninsular, tuvo gran relevancia. El papel desempeñado por el 
Partido Comunista de Cuba y la asociación Auxilio al Niño del Pueblo 
Español, por citar algunos ejemplos, significó una colaboración 
medular para el acercamiento hispano- cubano. 

 
 
 
 
 

                                                           
1 ćurea Matilde Fern§ndez, òEvoluci·n de las sociedades espa¶olas en Cuba a 
lo largo del siglo XXó, Debates Americanos, La Habana, n. 12, enero-diciembre, 
2002, p. 161. 
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Algunas de las asociaciones de españoles partidarios de la Segunda 
República española surgidas en Cuba entre 1933 y 1938 Círculo 
Español Socialista  

 
  La primera asociación creada por españoles en Cuba, luego 

del advenimiento de la Segunda República en España, que declaró la 
preferencia por las ideas socialistas, fue el Círculo Español Socialista 
(CES). Fundado el 26 de diciembre de 1933 en la calle Paseo de Martí 
no 105 (altos) en Ciudad de la Habana.2 Estaba integrada 
exclusivamente por españoles. Esta sociedad contó con filiales en toda 
la República, pero donde más miembros llegaron a tener fue en La 
Habana. La iniciativa de su creación se debió a Ignacio González 
Cobos,3 su primer presidente. 4 

   Al igual que los centros regionales y asociaciones 
humanitarias existentes en la Isla, persiguió fines benéficos y de apoyo 
económico a sus miembros, pero reservó como particularidad el 
desarrollo de la cultura general, específicamente la cultura socialista 
marxista5 entre los afiliados. Por esta razón, declararon sus 
preferencias por el estudio y divulgac ión de las doctrinas 
sociológicas,6 económicas y otras análogas para crear una conciencia 
colectiva y establecer una verdadera justicia social según sus 
preceptos. Trataron de elevar el nivel cultural de sus socios, pero 
siempre dentro de lo establecido por las leyes cubanas. 

   Respondieron a los intereses de la clase trabajadora, pues la 

                                                           
2 Posteriormente ocuparon otros locales en Paseo de Martí no 70, en San 
Lázaro no 104 hasta quedar ubicada finalmente en la calle Industria No. 140. 
3 Hasta el momento no se han encontrado datos personales de Ignacio 
González Cobos. 
4 Una Comisión Ejecutiva y otra Directiva constituían la di rección del Círculo 
Español Socialista. La Comisión Ejecutiva estaba integrada por Ignacio 
González Cobos (presidente), Francisco Álvarez (secretario general y de 
correspondencia); Santiago Abascal (secretario de actas y cultura); Fernando 
Salas (secretario de finanzas y subsidios); Belisario Lana (secretario de 
organización y propaganda). La Comisión Directiva estaba representada por 
los cargos mencionados incluyéndose el de José López Villamil 
(vicepresidente), y como vocales José Iglesias, Antonio Jubrias, el escritor 
asturiano Hilario Alonso y Ramón Belmonte.  
5 Ellos declararon que querían desarrollar una cultura socialista marxista entre 
sus afiliados, pero no existe ninguna documentación que aclare sus 
verdaderos fundamentos ideológicos. La ausencia de fuentes que analicen el 
período inicial de estas agrupaciones impide llegar a conclusiones más 
certeras y precisas sobre el tipo de ideología que querían divulgar. 
6 Para las corrientes progresistas y socialistas en España la sociología era 
identificada con la cuestión social y con la modernización de la sociedad. Para 
más información: Salvador Giner, Emilio Lamo Espinosa y Cristóbal Torres, 
Diccionario de Sociología, Madrid, Alianza Editorial, S.A., 1998, pp.742-743. 
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mayoría de sus partidarios eran obreros. Acorde con las posibilidades 
económicas, el Círculo Español Socialista ofreció ayuda a los 
miembros desocupados, subsidios en caso de enfermedades o 
fallecimiento y asesoría a los interesados en regresar a España. Esto 
fue posible gracias a las cuotas mensuales abonadas por los socios. 

   Esta agrupación estaba formada por una sola clase de socios, 
los de número, sin distinción de sexos. La autoridad y gobierno 
supremo radicó en una Asamblea General o Asamblea de Socios. El 
presidente era la legítima representación en asuntos judiciales, 
extrajudiciales, consulares, representativos y sociales. 

   Su reglamento fijó, en el artículo no. 55, la posibilidad de 
unirse a otras asociaciones siempre que tuvieran intereses afines con 
la entidad. El 29 de junio de 1934, el Círculo Español Socialista, dio 
ingreso al grupo Alianza Nacional de Trabajadores. Esta disposición 
duró poco, en agosto del siguiente año esta decisión fue anulada. 

   En principio, el Círculo Español Socialista contó con varios 
cientos de asociados. Tras el comienzo de la Guerra Civil española, el 
número de afiliados aumentó tanto en La Habana como en el interior 
del país. Durante el conflicto se acrecentaron sus recursos, 
publicaciones y actos públicos en defensa de la Segunda República 
española. El afán de unir todas las corrientes democráticas españolas 
devino tarea priorizada, así como la ayuda al pueblo español y a su 
régimen legalmente establecido. 

   La nueva coyuntura obligó al Círculo Español Socialista a 
incluir cambios en la asociación. En noviembre de 1937 el reglamento 
fue reformado. La ampliación de sus redes de socialización a lo largo 
y ancho de la mayor de las Antillas, obligó a hacer cambios en la 
estructura organizativa para concentrar las fuerzas e impedir la 
inoperancia de la agrupación. Su nombre cambió por el de Círculo 
Español Socialista de Cuba, manifestando como principal objetivo, 
reunir en una progre sista y democrática asociación a todos los que 
simpatizaran con la causa republicana. Tuvo una vida muy activa 
durante 1937 hasta su ilegalización en diciembre del citado año. 

 
El Ateneo Socialista Español.  

    
Radicado en el Paseo de Martí no. 563 (altos),7 el 7 de agosto 

de 1935, se creó el Ateneo Socialista Español. Sus asociados declararon 
como objetivo propagación la cultura socialista entre sus afiliados.8 Al 
igual que el Círculo Español Socialista promovió estudios que 

                                                           
7 En junio de 1937 cambiaron su domicilio para Prado y San José, luego para 
San Lázaro no. 136 y finalmente para Ignacio Agramonte no 658, el 22 de 
agosto de 1938. 
8  Ver nota 5. 
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capacitaran de forma eficiente a sus socios y mejorara sus condiciones 
de vida. Proporcionó el estudio y divulgación de las doctrinas acerca 
de la sociología. En aras de este fin organizó conferencias, lecturas 
comentadas y actos de propaganda doctrinaria. 

   El primer presidente fue Peguerto Gallego.9 La dirección y 
administración de esta asociación recayó en una Junta Directiva 
compuesta por un presidente, un vicepresidente, un secretario, un 
vicesecretario, un tesorero, un vicetesorero y 12 vocales.10 El 
presidente era la máxima representación legal y oficial a lo largo y 
ancho de isla. 

   Estaba integrada principalmente por obreros, por lo que se 
dedicó a gestionar sus demandas ante las autoridades cubanas y 
españolas a través de una sección llamada Alianza Nacional de 
Trabajadores que ofreció empleos a sus afiliados y ayudó a todos 
aquellos que quisieran retornar a España.11 

   En 1938 su reglamento fue modificado. Se amplió el criterio 
de inclusión, aceptaron dos tipos de socios: los de número, que eran 
exclusivamente españoles y los socios protectores, procedentes de 
cualquier nacionalidad, con pleno goce de sus derechos sociales. Estos 
últimos tenían voz y voto en las asambleas, pero no podían ser electos 
para ocupar cargos en las mismas. 

   En octubre de 1937, el Partido Socialista de España 
desautorizó al Ateneo Socialista Español a actuar en su nombre 
valiéndose de informaciones ofrecidas por el Círculo Español 
Socialista que aseguraba que en las veladas organizadas por esta 
institución se atacaba abiertamente la República española y al bando 
leal.12 

   No tomaron partido en la política cubana, pero su condición 

                                                           
9 Hasta el momento no se han encontrado datos personales de Peguerto 
Gallego  
10 Los cargos estaban ocupados por Fernando Castañón (vicepresidente); 
Avelino García (secretario); Juan Bujan (vicesecretario); Marcial García 
(tesorero); Antonio I Parada (vicetesorero) y como vocales Fernando Áreas, 
Constantino Varela, Julio Rodríguez, José Varela, José Pérez, Manuel García, 
Manuel Franco, Manuel Negreira, Manuel Fernández, Antonio Blanco, Emilio 
Vázquez y Juan Miragaya. 
11 Hasta el momento no se tiene información de que fuera la misma alianza 
Nacional de Trabajadores vinculada al Círculo Español Socialista. Pues una 
ley emit ida por el gobierno prohibía la existencia de dos asociaciones con el 
mismo nombre para evitar confusiones. 
12 Se desconoce los detalles de la información ofrecida por el Círculo Español 
Socialista acerca de las veladas organizadas por el Ateneo Socialista Español. 
Tampoco se ha podido constatar los posibles vínculos entre este último y el 
Partido Socialista de España. Solo contamos con la información ofrecida por la 
revista Mediodía en su edición del 18 de octubre de 1937, no 18, de 1937, p.-16. 
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de españoles les permitía debatir sobre las transformaciones llevadas 
a cabo en España. Aunque el Decreto no 3411 no lo ilegalizó, es 
necesario destacar que el Ateneo Socialista Español no marcó pautas 
en el apoyo a la Segunda República, como sí lo hicieron, el Circulo 
Español Socialista e Izquierda Republicana. Su actuación durante la 
guerra influyó en la decisión del gobierno cubano de mantenerlo 
vigente. La inscripción fue cancelada por el Gobierno Provincial el 1º 
de diciembre de 1952. 

 
Izquierda Republicana Española  

 
 En el discurso de clausura del congreso fundacional de 

Izquierda Republicana en España, su presidente Manuel Azaña 
dirigió unas palabras a los delegados: 

 
En la República encontramos nosotros la salvación o 

el camino de redención del pueblo español, la ruta que 
conducía a su mayoría de edad, la ruta que conduce a vivir 
libre como él quiera, dentro de normas de derecho de justicia 
y de paz, de paz en todas partes, pero una paz fundada en la 
ley, en la justicia, en el orden, que no sale de las manos del 
verdugo, sino de del respeto a la justicia y al cumplimiento 
del deber.13 
 
En esta iniciativa un grupo de españoles residentes en Cuba 

encontró razón para su nucleamiento. Inscrita en el Registro del 
Gobierno Provincial de la Habana, el 9 de diciembre de 1935, 
Izquierda Republicana Española fue la tercera organización seguidora 
de los preceptos enunciados por la República española. Se consideró 
una entidad con carácter político y estaba regida democráticamente. 
En línea general, abogaba por los intereses de la cultura y del progreso 
social de los hispanos residentes en Cuba. Su primer domicilio radicó 
en Prado y San José.14 

 La administración recayó en una Asamblea General- 
integrada por todos los afiliados - y un Consejo Central.15 Los acuerdos 
eran tomados por mayoría de votos. El Consejo Central actuaba como 
una especie de ejecutivo de la Asamblea y en sus manos quedaba la 

                                                           
13 Izquierda Republicana, en www.izquierdarepublicana.es  (Consultado el 20 de 
febrero de 2011). 
14 El 18 de mayo de 1936 cambió para Pi Margall No 105. 
15 Tres tipos de reuniones tenían lugar: las asambleas ordinarias celebradas 
semestralmente, las extraordinarias por disposición del Presidente del 
Congreso Central o a petición del 20% de los afiliados y la congresional que 
tenía lugar todos los 14 de abril de cada año. 
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gestión política, administrativa y de gobierno . Su primer presidente 
fue Manuel Millares Vázquez. 16 

   Declararon tener vínculos con el Partido Izquierda 
Republicana de España.17De ahí que sus fines y programa debían ser 
aprobados por esta fuerza política, sin incumplir las leyes de la 
República de Cuba. Al igual que su homóloga madrileña, esta 
sociedad contó con un periódico titulado Política, como su órgano 
difusor.  

   Engrosaron sus filas todos los españoles, mayores de 21 
años, sin distinción de sexo, residentes en Cuba y partidarios de las 
bases programáticas de Izquierda Republicana de Madrid. Por su 
carácter dependiente, la asociación debía enviar copias de la 
documentación a la península, además de mantener los vínculos con 
el Consejo Nacional18 de Madrid, organización central que acogía en 
sus reuniones a un representante de Cuba con amplias facultades de 
voz y voto. El 22 de diciembre de 1937, a raíz del Decreto presidencial 
no. 3411, fue suspendida por tiempo indefinido.  

 
Casa de Cultura y Asistencia Social  

 
Inscrita en el Registro de Asociaciones del Gobierno 

Provincial de la Habana, el 31 de enero de 1938, la Casa de Cultura y 
Asistencia Social tuvo fines culturales, benéficos, recreativos y 
deportivos. Sus objetivos estaban condicionados por lo estipulado en 
el Decreto presidencial no 3411. En esta agrupación aunaron fuerzas el 
Círculo Español Socialista, el Círculo Republicano Español e Izquierda 
Republicana Española. 

Con domicilio en la calle Bernaza no 18, inició sus actividades 
dirigidas a lograr un óptimo desarrollo educativo y una efectiva  labor 
de asistencia mutua en beneficio de sus asociados. Para ello 
comprendió tres clases de servicios: Culturales, Asistencia Social y 
Representación Legal. Su primer presidente fue Eustaquio Báez pero 

                                                           
16 Manuel Millares Vázquez nació en Galicia el 9 de febrero de 1906. Narrador 
y periodista. Estuvo en territorio español durante los primeros meses de la 
Guerra Civil española. Defendió la causa republicana a través de numerosos 
artículos publicados en el diario Pueblo. Posteriormente otro de sus 
presidentes fue el valenciano Alberto Sánchez Veloso. 
17 El Partido Izquierda Republicana se creó en 1934, fruto de la fusión de 
Acción Republicana, el Partido Radical Socialista y la ORGA. Buscaba la 
unidad de todos los republicanos. Su líder fue Manuel Azaña.  
18 Hasta el momento no se ha podido consultar ningún documento que 
demuestre el intercambio o la dependencia de Izquierda Republicana de Cuba 
y su homóloga española. Solo contamos con su reglamento que se encuentra 
en el Registro de Asociaciones del Archivo Nacional de Cuba que establece 
esta disposición. 
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la figura más conocida fue Pedro Cavia.19 
Eran miembros de esta asociación todas las personas sin 

distinción de edad, raza, sexo o nacionalidad que lo solicitaran. La 
suprema instancia descansó en una Asamblea Nacional integrada por 
totalidad de los socios. La asociación tuvo jurisdicción a lo largo del 
terr itorio nacional. En los límites de cada zona el gobierno residió en 
su correspondiente Asamblea General. Contó con una Directiva Local 
integrada por: un presidente, un vicepresidente, cuatro secretarios: el 
secretario general, de Actas, uno de Cultura y Propaganda y de 
Organización además de un Tesorero y el número de vocales en 
dependencia de la cantidad de socios. Por su parte, la Directiva 
Nacional tuvo con 25 miembros. Los cargos duraban dos años. 

Tras la derrota del bando republicano cambió su reglamento. 
La Casa de Cultura y Asistencia Social dedicó sus gestiones a la ayuda 
de los exiliados hispanos. Desplegaron una ardua labor de 
propaganda y apoyo al pueblo español, que se afanaba en recuperar 
su República democrática. De las asociaciones objeto de esta 
investigación, fue la que tuvo una vida más larga. Sus actividades se 
extendieron hasta fines de 1960. 

 
Actuación de las asociaciones hispanas de izquierda en el marco de 

la Guerra Civil española  
 

Desde el principio del conflicto hispano, Cuba sobresalió en 
sus aportes a la República española. Además de los donativos, 
colectas, mítines y propagandas masivas, el pueblo cubano contó con 
una cifra significativa de representantes en las Brigadas 
Internacionales20 y en el ejército republicano en general. A la 
vanguardia de estas tareas estaban las asociaciones españolas de 
izquierda: Círculo Español Socialista, Izquierda Republicana española, 
Hermandad Gallega,21 Centre Catalá, Casa de Cultura y Asistencia 

                                                           
19 Pedro Cavia nació en Burgos en 1893. Fue periodista, conferencista y 
orador. Llegó a Cuba en 1908. Al iniciarse la Guerra Civil española apoyó 
decisivamente al bando republicano. Dirigió la Casa de Cultura y Asistencia 
Social durante casi 20 años. En ocasiones fue detenido por la policía batistiana 
por sus ideales comunistas. 
20 Las Brigadas internacionales surgieron al calor del inicio de la Guerra Civil 
española en 1936. Fueron unidades militares compuestas por voluntarios 
extranjeros que participaron en este conflicto bélico y eran partidarios de la 
Segunda República española. En el caso de Cuba la figura de Pablo de la 
Torriente Brau constituye uno de los ejemplos más significativos. 
21 Centre Catalá, Casa de Cultura y Asistencia Social y, por otra parte, las 
asociaciones cubanas Auxilio al Niño del Pueblo Español junto al Partido 
Comunista de Cuba y la Gran Logia Masónica de la Isla, que también 
sentaron pautas en esta misión. 
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Social y, por otra parte, las asociaciones cubanas Auxilio al Niño del 
Pueblo Español junto al Partido Comunista de Cuba y la Gran Logia 
Masónica de la Isla, que también sentaron pautas en esta misión. 

Con creciente éxito, el Círculo Español Socialista, emprendió 
una campaña para ayudar a los defensores del gobierno del Frente 
Popular. Todos los simpatizantes podían adquirir bonos en esta 
institución. La venta estaba autorizada por la Embajada de España en 
la isla. 

Para 1937, las fuerzas republicanas tuvieron el protagonismo 
en la isla con respecto a la ayuda brindada al gobierno del Frente 
Popular. Ante una derecha resquebrajada, las acciones impulsadas 
por la izquierda a lo largo del país tuvieron gran resonancia. El 5 de 
abril de 1937 se celebró en el Teatro Nacional una velada en homenaje 
al poeta granadino Federico García Lorca, asesinado por los rebeldes 
al comienzo de la guerra civil. Este acto fue promovido por el Círculo 
Republicano Español y demostró la simpatía del pueblo de Cuba por 
la defensa de la democracia en España. 

El evento contó con la presencia de cinco mil personas.22 En el 
mismo hicieron uso de la palabra: Rafael Suárez, Luís Amado 
Blanco,23 Ángel Lázaro, culminando la noche con ovaciones del 
pública cuando Tete Casuzo, esposa de Pablo de la Torriente Brau, 
puso voz a algunas composiciones del desaparecido poeta. A partir de 
este momento, surgió el llamado Frente Democrático Español 
integrado por el Círculo Republicano Español, el Círculo Español 
Socialista, Izquierda Republicana Española y Centre Catalá. 

Esto fue apenas un comienzo. Con motivos del sexto 
aniversario del advenimiento de la Segunda República española, tuvo 
lugar un acto en el Parque Hatuey al que acudieron cerca de diez mil 
personas.24 La primera experiencia de la conjunción de todas las 
organizaciones mencionadas en el Frente Democrático Español resultó 
ser un éxito, contribuyendo a elevar la posición de Cuba como 
defensora de la democracia y la justicia social. El primero en hacer uso 
de la palabra fue Jaime Montero de Madrazo, diplomático hispano en 
la isla, quien expresó el heroísmo del pueblo español en su lucha 
contra los nacionalistas. Continuaron Manuel Millares Vázquez, a 

                                                           
22 òHomenaje a G. Lorcaó, Mediodía, La Habana, n. 15, 15 de abril de 1937, p. 4. 
23 Luis Amado Blanco fue un conocido escritor, periodista y diplomático 
español. Fue presidente de la Sección de Cultura de Izquierda Republicana 
Española de La Habana. 
24 El Aniversario de la Rep¼blicaó, Carteles, La Habana, 25 de abril de 1937, p. 
25. La revista Mediodía plantea que fueron alrededor de doce mil. ò12 000 
Personas celebran el VI Aniversario de la Rep¼blicaó, Mediodía, La Habana, n. 
16, 25 de abril de 1937, p. 7. 
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nombre del Círculo Republicano Español; Alberto Sánchez Veloso,25 
presidente de Izquierda Republicana Española; Baltasar Pagés, 
secretario del Centre Catalá y Jacinto del Peso secretario del Círculo 
Español Socialista. Todos abordaron la necesidad de defender la 
República hispana. 

Prestigiosos intelectuales cubanos se dirigieron al público 
entre ellos el catedrático de la Universidad de la Habana, Manuel 
Bisbé, quien enunció los motivos de su simpatía por la causa 
republicana. Entre poemas de combate y frases plagadas por el deseo 
de libertad, culminó el acto. Los constantes aplausos reflejaron el 
sentir del conjunto hispano cubano. Como parte de esta celebración 
miles de personas acudieron a la legación de España en Cuba para 
firmar el libro abierto con motivo del sexto aniversario de la 
fundación de la República en la Madre Patria. 

Como parte de su propaganda en beneficio de la República 
hispana, el Círculo Republicano Español, el Círculo Español Socialista, 
Izquierda Republicana Española se pronunciaron contra el fascismo y 
la injerencia de Italia y Alemania en el conflicto civil. Con motivo del 
lanzamiento del Libro Blanco de la Intervención Italiana en España 
presentado ante la Liga de las Naciones por Julio Álvarez del Vayo, el 
Círculo Español Socialista editó un conjunto de textos en castellano 
para divulgarlo en la isla. 26 

Los eventos promovidos por el Frente Democrático Español 
continuaron teniendo éxito s. El 17 de julio, al cumplirse el primer año 
de iniciada la guerra civil, la isla fue motivo de efervescencia al 
resaltar la heroica defensa del pueblo español y ofrecer un merecido 
homenaje a los caídos en la lucha. El Parque Hatuey fue el escenario 
de un multitudinario encuentro a favor de la democracia. En 
presencia de 17 mil personas27 se produjo la intervención de 
prestigiosos intelectuales cubanos y españoles de la talla del escritor y 
conferencista Gerardo Álvarez Gallego y la destacada poetisa Mirta 
Aguirre, junto al Encargado de Negocios de España en Cuba y una 
representación de las mujeres antillanas. El día 18, un grupo de 
mujeres y niños depositaron flores en el Círculo Republicano Español 
como homenaje a las víctimas de la guerra civil. 

                                                           
25 Alberto Sánchez Veloso comenzó siendo impresor y luego fue un 
importante librero.  En 1925 creó el premio Cervantes para homenajear al 
autor de la mejor novela publicada. Fue uno de los fundadores de la 
Institución Hispanocubana de Cultura.  
26 Libro blanco fue elaborado por el Ministerio de Estado con los documentos 
incautados a los legionarios fascistas capturados a principios de marzo en 
Guadalajara, y destinado a probar que España era víctima de una verdadera 
invasión extranjera.  
27 òAdhesi·n popular a Espa¶a. El grandioso Acto del FDEó, Mediodía, La 
Habana, n. 26, 27 de julio de 1937, p. 9. 
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Estas actividades no se limitaron exclusivamente a la capital 
del país. El 7 de agosto de 1937, el Círculo Español Socialista de 
Victoria de las Tunas celebró en la Sociedad Unión Fraternal un 
homenaje póstumo a Pablo de la Torriente Brau y a Federico García 
Lorca. De forma similar, en Camagüey, se efectuó otra velada 
homenaje al pueblo español, a la cual concurrieron 3 mil personas.28 El 
protagonismo correspondió, una vez más, al Círculo Español 
Socialista. Todas sus filiares en el interior del país aportaron una 
valiosa contribución en la venta de bonos, recaudación de fondos, en 
la divulgación de la revista Claridad y en la colecta para el envío a 
España de una ambulancia con su equipo médico quirúrgico.29 El 27 
de noviembre, la delegación del Círculo Español Socialista en Sancti 
Spíritus, dirigió un acto que homenajeó la fecha y manifestó la 
adhesión de sus miembros a la causa hispana. 

Durante los años que se desarrolló la Guerra Civil hispana, 
nuestro país recibió numerosos visitantes comprometidos con la 
Segunda República española. Uno de ellos fue Marcelino Domingo. El 
socialista presenció la simpatía de la comunidad hispano cubana en 
un acto organizado en la Polar, el 12 de septiembre de 1937, al que 
acudieron cerca de 60 mil personas.30 Durante su intervención, 
enunció las conquistas de la República hispana, culpó a las clases 
conservadoras del inicio de la guerra y condenó la injerencia 
extranjera en el conflicto. 

En su periplo por nuestro país, el líder republicano asistió a 
los locales del Círculo Español Socialista e Izquierda Republicana 
Española donde expresó su agradecimiento por la acogida que tuvo 
entre el proletariado español de la isla añadiendo el hecho de sentirse 
como òen casaó. Finalmente, en la emisora radial El Diario Español del 
Aire pronunció su s palabras de despedida en defensa de los niños y 
reconoció la colaboración de la Asociación de Ayuda al Niño del 
Pueblo Español. 

El 26 de septiembre de 1937, el Teatro Campoamor dio una 
calurosa bienvenida al escritor costarricense Vicente Sáenz. Las 
palabras de Francisco Almoyna, presidente del Frente Democrático 
Español, dieron inicio al acto. Sáenz hizo un recuento de la situación 
existente en la Madre Patria y de la posición de los intelectuales en la 
contienda. Al finalizar su discurso solicitó la con tribución de 
cigarrillos para los soldados republicanos. 

                                                           
28òActo pro Espa¶a en Camagueyó, Mediodía, La Habana, n. 44, 29 de 
noviembre de 1937, p. 7. 
29  òUna ambulancia al gobierno lealó, Mediodía, La Habana, n. 28, 10 de agosto 
de 1937, p. 19. 
30 òMarcelino Domingo en La Polaró, Mediodía, La Habana, n 34, 21 de 
septiembre de 1937, p. 13. 
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Con la puesta en vigor del Decreto presidencial no. 3411 
culminó 1937. El lugar del Frente Democrático Español fue ocupado 
por la Casa de la Cultura y Asistencia Social. Esta asociación estaba 
obligada a desechar todo vínculo político para mantener la ayuda a la 
República española. Pese a la realización de numerosos actos, 1938, 
distó mucho de ofrecer un panorama similar al año anterior.  

El 10 de enero, hubo un almuerzo en el Salón Trimalta para 
despedir a Coleman Blum, simpatizante de la Segunda República en 
los Estados Unidos, asistieron el Vicecónsul de España en la Habana, 
los presidentes de Izquierda Republicana Española, el Círculo Español 
Socialista, el Círculo Republicano Español, el Centre Catalá y otros 
miembros del Frente Democrático Español.31 Las mujeres del Círculo 
Español Socialista en un gesto cordial, entregaron a Blum una bandera 
de la institución.  

Después los concurrentes se trasladaron al estadium La Polar 
para escuchar las palabras de Juan Marinello, ante un auditorio de 30 
mil personas.32 El prestigioso intelectual cubano habló del significado 
de las acciones que tenían lugar en España y de la trascendencia de lo 
que debía ser, la democracia y la cultura, defendidas por el gobierno 
del Frente Popular. 

Blum reciprocó el gesto con una reunión celebrada en el 
Centre Catalá donde entregó la bandera norteamericana a las cuatro 
instituciones del Frente Democrático Español como donación de los 
òAmigos de la Brigada Lincolnó. Se fund· una nueva asociación 
conocida como òAmigos del Batall·n de Cubaó que deb²a servir de 
forma notable a la causa hispana desde la isla. El acto no se hizo 
público por encontrarse las instituciones sancionadas por lo 
establecido por el Decreto 3411. 

El pueblo cubano volvió a rendir homenaje a la resistencia del 
ejército republicano español con motivo del segundo aniversario del 
inicio de la guerra, el 17 de julio de 1938. El estadium de la cervecería 
La Polar contó con un auditorio de 100 mil personas.33 Hicieron uso d e 
la palabra Conchita Castanedo, por la emisora radial La Hora Futuro, 
Eduardo Chibás, Lázaro Peña, entre otros. La clausura estuvo a cargo 
de Félix Gordon Ordáz, embajador de España en Cuba. 

Con el propósito de ayudar a los niños víctimas de la guerra, 
el 5 de noviembre se celebró en el stadium del campo La Polar una 

                                                           
31 òAlmuerzo de despedida a Coleman Blumó, Facetas de Actualidad Española, 
La Habana, año II., febrero de 1938, p. 50. 
32 En Facetas de Actualidad Española, La Habana, a.  II, febrero de 1938, p.52. 
Según la revista Mediodía fueron 40 mil personas. òEl sentido del Actoó, 
Mediodía, La Habana, n. 51, 17 de enero de 1938,  p. 3. 
33 òUn homenaje y una obligaci·nó, Mediodía, La Habana, n. 78, 25 de julio de 
1938, p. 3. 
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gala cultural auspiciada por la Casa de la Cultura y Asistencia Social. 
El discurso de apertura corrió a cargo de Félix Gordon Ordaz y de 
Juan Marinello. En el acto interpretaron selecciones de zarzuelas 
madrileñas y se contó con la presencia de la conocida cantante cubana 
Rita Montaner. 

Las visitas de personalidades españolas vinculadas a la 
República hispana a nuestro país continuaron. Los luchadores 
antifascistas, Alfonso Rodríguez Castelao y Luis Soto, estuvieron en la 
isla a fines de 1938. Con la concurrencia de alrededor de cinco mil 
personas,34 se llevó a cabo una importante actividad a favor de la 
España leal en Santiago de Cuba. En el mismo estuvieron presentes 
Víctor Acuña, representante la Casa de Cultura y Asistencia Social de 
La Habana, el cónsul de España en esa región y los presidentes de la 
Casa de Cultura y Asistencia Social y de la Casa de la República 
española de la provincia. 

Al hacer uso de la palabra los invitados manifestaron la 
necesidad de la unidad de la sociedad cubana con la causa hispana y 
el envío de azúcar, tabaco y café. Como un excelente gesto se hicieron 
donaciones y aquellos que no tenían dinero entregaron prendas 
demostrando su identificación con la lucha que tenía lugar en España. 
Castelao y Soto iniciaron viaje a lo largo del país. Camagüey dio una 
especial acogida a los huéspedes, al igual que lo hicieron los 
habitantes de Palma Soriano, Holguín, Manzanillo y Vertientes. En la 
despedida, la Casa de Cultura y Asistencia Social ofreció a los dos 
luchadores los títulos de socios de honor. 

El 18 de diciembre de 1938 Fernando de los Ríos, embajador 
de la República española en Estados Unidos, llegó a Cuba invitado 
por la Asociación de Auxilio al Niño del Pueblo Españo l. Un acto 
celebrado en el estadium La Polar dio la bienvenida, junto a los 
representantes de la Casa de la Cultura y Asistencia Social. 

En 1939, la derrota del bando republicano era inminente. La 
Casa de la Cultura y Asistencia Social continuó sus actividades, pero 
en socorro de los exiliados hispanos. Los sucesos con el barco Monte 
Yciar son ejemplo de ello. Gracias a las gestiones de esta institución 
junto a Blas Roca, Secretario del Partido Comunista de Cuba, iniciaron 
gestiones ante el gobierno de la mayor de las Antillas para que 
interviniera y poder salvar a ocho tripulantes españoles que venían a 
bordo del barco Monte Yciar. 35  

El 1ro de abril de 1939 culminó la Guerra Civil Española y se 
instauró un nuevo gobierno. Sin embargo, la derrota del Frente 
Popular no significó el fin de las gestiones de los partidarios de la 

                                                           
34 òCastelao en Santiago de Cubaó, Crónicas de España, La Habana, 1 de 
diciembre de 1938, p. 27. 
35 òEl caso del Monte Yciaró, Nosotros, La Habana, febrero de 1939, p. 10. 
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Segunda República en la isla. El salto de calidad dado en el 
asociacionismo español marcó a los sectores más progresistas de 
Cuba. La colonia hispana continuó muy identificada con los sucesos 
que tenían lugar en la tierra que los vio nacer. 
 

Conclusiones  
 

El movimiento republicano español en Cuba cobró auge con 
la instauración de la Segunda República española motor impulsor de 
las ideas socialistas canalizadas a través del Círculo Español Socialista, 
el Ateneo Socialista Español e Izquierda Republicana Española. De 
composición exclusivamente española, estas organizaciones se 
conformaron por afinidades políticas y no por el lugar de procedencia. 
Su ideario en pro de las ideas socialistas, las mejorías en las 
condiciones de vida, y la defensa de los preceptos democráticos 
defendidos por la Segunda República le ganó las simpatías de los 
obreros y distanció a estas organizaciones de la élite peninsular 
radicada en la isla. 

En principio, estas asociaciones contaron con pocos afiliados y 
limitaron su radio de acción a La Habana. Las actividades que 
realizaron eran exclusivamente en beneficio de sus miembros, ya 
fuera ayuda económica, judicial o laboral. Toda esta labor se insertó 
en medio de un contexto cubano caracterizado por la profunda 
inestabilidad   política, el auge del movimiento revolucionario, la 
defensa del sistema político republicano y la condena al injerencismo 
de Estados Unidos en los asuntos internos, escenario del cual el 
Círculo Español Socialista, el Ateneo Socialista Español e Izquierda 
Republicana Española se mantuvieron alejados.  

Con el comienzo de la guerra en España, el Círculo Español 
Socialista, el Ateneo Socialista Español e Izquierda Republicana 
Española extendieron su radio de acción a lo largo y ancho de toda 
Cuba. Fueron protagonistas de actos memorables lo que nos permite 
catalogar a 1937 como el año del liderazgo de la izquierda a favor de 
la Segunda República. Entre las actividades más relevantes cabría 
citar las colectas de dinero y productos, la venta de bonos, el envío de 
equipos médicos y el recibimiento de personalidades de la política 
española. 

La actitud asumida por el gobierno cubano determinó el 
desempeño de la comunidad hispana más democrática. Desde el 
reconocimiento exclusivo al gobierno del Frente Popular, expresado 
por el presidente Miguel Mariano Gómez Arias, hasta los matices 
enunciados meses más tarde por Federico Laredo Bru: reconocimiento 
oficial a la Rep¼blica espa¶ola y òneutralidad benevolenteó, hacia los 
insurrectos hispanos. En igual sentido, se destacan los intentos de 
mediación de la isla, al igual que México y Uruguay; iniciativa que no 
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fue aprobada por los países del continente americano.  
Por otra parte, las tensiones generadas por la colonia hispana 

obligaron a Federico Laredo Bru a poner en práctica el Decreto 
presidencial no. 3411 en diciembre de 1937. Esta disposición puso fin a 
las gestiones del Círculo Español Socialista, Izquierda Republicana 
Española y el Círculo Republicano Español, las cuales pasaron a la 
ilegalidad por su apoyo a la República española, y obligadas a 
cambiar de proyección para continuar su labor y marcó, a su vez, el 
inicio del declive del asociacionismo hispano de izquierda radicado en 
la isla. 

A partir de 1938, se nuclearon en la Casa de Cultura y 
Asistencia Social con un pobre desarrollo si se compara con el glorioso 
año 1937. Aun así, se mantuvieron con vida hasta el final de la guerra 
y posteriormente hicieron historia por la ayuda brindada a todos los 
exiliados políticos de la dictadura franquista.  
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Política de alianzas del primer Partido Comunista de 
Cuba en la década de 1940 

 
Eloida Diana Kindelán Portillo 

 
 

El surgimiento del primer Partido Comunista de Cuba no sólo 
significó un paso de avance en la formación de una conciencia política 
en el movimiento obrero, sino también en la organización y 
radicalización  de este sector de la población que, en nuestro país, 
como en el resto de América Latina, tenía una fuerte influencia anarco 
- sindicalista. Aunque en el momento de su surgimiento el número de 
miembros era muy reducido, 1 fueron capaces de extender sus células 
en difíciles condiciones de ilegalidad y crear una estructura bien 
organizada a nivel nacional. 

Fue fundado a partir de la unión de dos generaciones de 
revolucionarios representadas en las figuras de Carlos Baliño y Julio 
Antonio Mella, constituyendo así, en cuanto a sus principales 
objetivos estratégicos, una continuación lógica del proceso 
emancipador iniciado p or los patriotas cubanos en el siglo XIX2. A este 
se le añadió el profundo problema que debían enfrentar las masas 
trabajadoras de la ciudad y del campo, a consecuencia de la 
explotación capitalista y del control económico y político de Estados 
Unidos sobre Cuba.  

La historia de su desarrollo abarca inevitablemente su apoyo a 
las luchas sociales y al movimiento obrero, y al nacer afiliado a la 
Internacional Comunista, entr· a formar parte del òejército mundial de 
la revoluci·n proletariaó3, seguidores de los más fieles postulados 
Marxistas- Leninistas y con intereses nacionalistas. 

                                                           
1 En los días 16 y 17 de agosto de 1925 se celebró su Congreso Constituyente, 
el número de sus militantes era muy pequeño. No pasaban de nueve la 
cantidad de Agrupaciones Comunistas existentes en este momento, y el total 
de miembros de la Agrupación más numerosa, la de La Habana, apenas 
llegaba a 27. El número de agrupaciones participantes en el Congreso eran de 
cuatro solamente (La Habana, San Antonio de los Baños, Guanabacoa y 
Manzanillo) (é) La cantidad de delegados al Congreso, incluidos los 
invitados no sobrepas· la cifra de 17. Fabio Grobart, òSurgimiento del Partido 
Comunistaó, Historia de Cuba. Selección de Lecturas, Segunda Parte, T. II, 
Ciudad de la Habana, Universidad de la Habana, 1983, p. 421. 
2 Especialmente del fundado por José Martí en 1892, el Partido Revolucionario 
Cubano con el objetivo de crear un pueblo capaz de vencer por el orden del 
trabajo real y el equilibrio de las fuerzas sociales.  
3òActa de Constituci·n del Partido Comunista de Cubaó, en Hortensia 
Pichardo, Documentos para la Historia de Cuba, Tomo III, La Habana, Ed. 
Ciencias Sociales, 1973. 
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Así, comenzaban largos años de existencia del Partido entre 
períodos de clandestinidad, legalidad y semiðlegalidad, acompañados 
de una fuerte propaganda anticomunista, tanto a niv el internacional 
como nacional, que vino a recrudecerse con la política de Guerra Fría, 
llevándolos a quedar aislados políticamente a la vez que 
perfeccionaban su trabajo de clandestinidad. 

Al regirse, fundamentalmente, por organismos como la 
Internacional  Comunista primero, luego Cominform, por las 
orientaciones del Partido Comunista de la Unión Soviética (PCUS) y 
en no pocos momentos por el Partido Comunista de los Estados 
Unidos (PCEU), en muchos casos lo llevó a adoptar posiciones 
dogmáticas, al cumplir  con orientaciones que en ocasiones no tenían 
en cuenta las realidades latinoamericanas, ni las condiciones 
específicas de Cuba. Sin embargo, paradójicamente, una de sus 
características fundamentales fue la de realizar análisis 
socioeconómicos y políticos muy certeros de la realidad cubana e 
internacional.  

La política de alianzas seguida por el Partido en diferentes 
momentos y coyunturas nacionales e internacionales, es uno de los 
ejemplos de adopción de posiciones dogmáticas de esta organización. 
Esto trajo consigo serios costos políticos y fundamentalmente, la 
pérdida de credibilidad ante las fuerzas de izquierdas y las masas 
populares. En realidad, adolecieron de falta de visión objetiva sobre 
los límites de la colaboración. 

Lo anterior, queda demostrado en las alianzas realizadas por 
el primer Partido Comunista de Cuba en la década del 40. Década 
muy cambiante y convulsa y por tanto bien compleja.  

En este caso, para analizar los años 40, es necesario realizar el 
análisis de esta problemática desde finales de la década del 30 y hasta 
1948. Este año marcó, en lo que a política de alianza del Partido se 
refiere, su último intento; lo cual se puso de manifiesto para las 
elecciones de ese año. 

Las relaciones formales del Partido Comunista de Cuba con la 
Internacional Comunista se establecieron precisamente, cuando se 
estaba incubando el modelo stalinista en la Unión Soviética.4 Esta 

                                                           
4 Se trataba de la adopción por parte del PCUS de las concepciones de Iósif 
Stalin cuando este asume el cargo de Secretario General del Comité Central 
del Partido en 1922. Se basaba en prácticas gubernamentales totalitarias y 
dictatoriales; así como el uso de procedimientos de represión hacia la 
divergencia de pensamiento dentro del mismo partido. Con la stalinización se 
hace referencia, además, a la creación en cada partido de un aparato dirigente 
(jerárquico, burocrático y autoritario) íntimamente ligado desde el punto de 
vista orgánico, político e ideológico, al liderazgo soviético y que seguía 
fielmente todos los cambios de su orientación internacional. Michael Löwy,  El 
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estuvo caracterizada por la primera gran reorganización de la misma, 
que comenzó tras la celebración en el verano de 1925 del V Congreso. 
En este Congreso se organizaron de manera centralista las secciones 
nacionales siguiendo el modelo del PCUS, alcanzando así la 
bolchevización de las mismas y subordinando directamente sus 
órganos de dirección a la estructura de mando de la Comintern: el 
Comité Ejecutivo. 

El VII Congreso de la Internacional Comunista se reunió en 
agosto de 1935 en Moscú. Producto del auge del fascismo y el fracaso 
de la política ultraizquierdista aprobada en el anterior congreso, se dio 
paso a la política de Frentes Populares, en contraposición a la sectaria 
lucha de òclase contra claseó. 

La tarea en las colonias y neocolonias era la lucha por la 
creación del Frente Popular Antiimperialista, cohesionando a todas las 
fuerzas sanas de la nación con vistas a la lucha decidida contra el 
imperialismo, sin excluir a la burguesía nacional.  El problema ahora 
no era escoger entre la dictadura del proletariado y la democracia 
burguesa, sino entre la democracia burguesa y el fascismo, por lo que 
la estrategia sería la lucha por la independencia nacional a través de 
una revolución democrática antifeudal y antiimperialista creando un 
frente único sobre la base de una plataforma unitaria. 

Para los comunistas cubanos el VII Congreso fue de un gran 
valor, ya que le dio las pautas oficiales para poder realizar un análisis 
crítico de toda su política anterior, con sus debilidades y errores y 
poder trabajar en la liquidación de las manifestaciones sectarias. 

De vuelta a Cuba, Blas Roca convocó al VI Pleno del Comité 
Central del Partido Comu nista para los días 21 y 22 de octubre de 
1935, con el objetivo de discutir y orientar cómo aplicar en Cuba las 
decisiones del referido congreso. 

En el informe presentado por Blas Roca al Pleno, se hace un 
análisis de la situación internacional y de la nacional. En el plano 
internacional analizó como en el mundo se estaban dando los 
primeros movimientos que habrían de llevar a una nueva guerra 
imperialista, a partir del auge que había alcanzado el fascismo. 

En el plano nacional, hace un balance de la situación de Cuba 
después de la derrota de la huelga de marzo de 1935, la actuación de 
Fulgencio Batista y las tareas que se debían cumplir.  

La tarea principal en aquellas circunstancias, era la lucha por 
la creación del Frente Unido de los trabajadores y por el Frente 
Popular Antiimperialista de los partidos oposicionistas, para luchar 
contra Batista y el imperialismo en el plano nacional y contra el 
fascismo en el plano internacional.  

                                                                                                                             
marxismo en América Latina. Antología, desde 1909 hasta nuestros días (edición 
actualizada), Santiago de Chile, Ed. Lom, 2007, p. 28. 
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El Frente Popular Antiimperialista se constituiría con todos 
los elementos susceptibles de marchar contra Estados Unidos, aunque 
fuera temporalmente, la concreción del mismo se realizaría a partir de 
dos frentes: Uno con Unión Nacionalista y Conjunto Nacional 
Democrático y otro más fraternal y duradero con el Partido 
Revolucionario Cubano, Joven Cuba y Partido Agrario Nacional. En 
su cumplimiento se le envió una carta abierta a Carlos Mendieta 
invitándolo a la colaboración en las elecciones. El conocimiento de la 
carta provocó malestar en muchos revolucionarios ajenos al Partido e 
incluso en muchos militantes del mismo. 5 

El trabajo del Partido Comunista después del VI Pleno se 
desarrolló en varias líneas, teniendo como centro la lucha por la 
democratización del país, en contra del militarismo de Batista y por la 
creación del Frente Popular Antiimperialista, por lo que la tarea 
inmediata de la dirección del Partido debía orientarse en tres 
direcciones básicas: 

 

¶ Conversar con los militantes del Partido para explicarles y 
convencerlos de la necesidad de la nueva línea adoptada. 

¶ Contactar con los dirigentes de la oposición para la aspirada 
unidad de acción.  

¶ Acercarse a los políticos "progresistas" del gobierno para los 
objetivos concretos definidos. 

 
Para Cuba constituyó un cambio de táctica en la lucha del 

Partido por unir a todo el pu eblo para la lucha contra el Imperialismo, 
la dictadura y el fascismo. En ese sentido el Partido no solo trabajó en 
la base, como lo había hecho antes, sino que la dirección del Partido 
continuó las gestiones con los dirigentes nacionales de los diferentes 
partidos políticos para concertar la formación del Frente Popular 
Antimperialista que derrocase la dictadura y culminara en llevar al 
poder un Gobierno Popular Revolucionario.   

Esta táctica fue ratificada ampliamente en el VII Pleno del 
Comité Central del Partido Comunista el 14 de junio de 1936 después 
de la elección como Presidente de Miguel Mariano Gómez. El Partido 
realizó disímiles conversaciones por separado y reuniones conjuntas 
con dirigentes del Partido Agrario Nacional, de la Izquierda Popular 

                                                           
5 Lo complejo del cuadro político y lo  diverso de organizaciones y 
personalidades, hizo que no les fuera fácil a los comunistas definir sus 
posibles aliados. Esta proposición de colaboración a Mendieta demostró, que 
en algunas ocasiones no tenían en cuenta a los partidos de oposición, a las 
di ferentes tendencias y el costo político que traería a partir del rechazo que 
tuvo esta iniciativa en diversos sectores de la población adscrita o no al 
comunismo. 
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Antimperialista (APRA) e Izquierda Revolucionaria; agrupamientos 
que por su posición favorable a una acción más activa contra la 
dictadura y por su lenguaje generalmente antimperialista, ejercían 
influencia, a pesar de ser numéricamente pequeños, sobre ciertas 
capas del estudiantado, grupos intelectuales y otros sectores de la 
burguesía. 

A finales de la década del 30 el partido aboga por la unidad 
de la clase obrera, por una Constitución soberana que satisfaga las 
necesidades del pueblo, por la Autonomía Universitaria y por la 
libertad de los presos políticos y el regreso de los exiliados como se 
pone de manifiesto en la mayoría de los llamamientos realizados con 
el objetivo de establecer alianzas políticas.   

Todavía en el IX Pleno del Comité Central de Partido 
Comunista de Cuba celebrado los días 26 y 27 de noviembre de 1937, 
se declaró que Batista estaba aprovechando la confusión del país para 
desorientar a las masas e impedir la unidad, preparándose para 
asumir el control absoluto del poder.  

De la celebración del IX Pleno del Comité Central al X 
efectuado el 18 de julio de 1938, se van a operar acontecimientos 
significativos que determinaron nuevos lineamientos en la posición 
del Partido con respecto a la figura de Batista y su actuación política. 
En medio de un período de dictadura militar, comienzan a partir de 
1937 a operarse cambios democráticos en la vida política del país. En 
esa apertura democrática influyó la atmósfera creada en la coyuntura 
internacional donde cada vez se hacía más creciente la contradicción 
entre el imperialismo norteamericano y la Alemania hitleriana, así 
como la poderosa corriente antifascista mundial.  

Bajo esa presión, más sus ambiciones personales, Batista 
astutamente se va apartando de las posiciones más reaccionarias 
dentro del gobierno (buscando crearse una base social) y empieza a 
poner en práctica algunas medidas democráticas que fueron valoradas 
positivamente por el Partido.  

Todo este cambio en la situación política del país fue 
analizado por el Partido Comunista en su X Pleno del Comité central, 
aprobándose una resolución que contiene los puntos de vistas del 
Partido sobre el proceso por el cual se arribó a este cambio, 
señalándose los factores que influyeron en ello y se trazó la táctica a 
seguir en la nueva situación. Explicando el porqué del cambio con 
relación a Batista la resolución plantea: 

 
[é] En los ¼ltimos tiempos se han evidenciado 

cambios objetivos sensibles en la actitud de Batista, operando 
dentro de este bloque de las fuerzas reaccionarias... Esta 
situación ha puesto de manifiesto roces, divisiones y 
desplazamientos dentro del bloque reaccionario, en cuyo 
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centro ha estado Batista. Los ataques velados de Pepín y 
Casanova a la política de Batista, la actitud de determinados 
coroneles públicamente manifestada en contra de todos los 
intentos de Batista de abrir la mano a la expresión popular, 
permiten apreciar agrupamientos dentro del bloque 
reaccionario que se alejan de Batista, colocándose más a la 
derecha.... Es decir, Batista ha comenzado a dejar de ser el 
centro de las fuerzas más reaccionarias.6 

 
En cuanto a la táctica a seguir por el Partido Comunista de 

Cuba se determinó la táctica particular, frente a Batista debe perseguir 
el objetivo de meter una cuña entre Batista y los elementos más 
reaccionarios ensanchando su separación de esos elementos, 
empujándolo al campo democrático"7. 

La nueva línea de actuación que se aprueba en el X Pleno, en 
su práctica política y en su oratoria será coincidente con la mayor 
parte de la política de Batista y la del gobierno norteamericano 
presidido por Roosevelt, subrayando la importancia de la unidad 
contra el fascismo, poniendo énfasis en la política de colaboración 
continental americana y en la posibilidad de una Liga de Naciones del 
Mundo incluyendo a Estados Unidos y la U RSS.  

En el actuar del Partido Comunista de Cuba influye la 
posición del Partido Comunista de Estados Unidos respecto al 
gobierno de Roosevelt, apoyándolo en su política tanto para América 
Latina, contra el fascismo y en su actuación interna en Estados 
Uni dos.  

La línea iniciada en el X Pleno llevó al Partido a perder una 
parte de sus miembros en discrepancias con la misma, y produjo un 
debilitamiento en su posición política, exacerbando las 
contradicciones con otros partidos como el Auténtico y el Aprista.  Es 
el momento en que Batista es reconocido por el Partido como el 
òmensajero de la Prosperidad". 

La táctica de colaboración del Partido Comunista con Batista y 
con Estados Unidos se reafirma en la Tercera Asamblea Nacional del 
Partido celebrada en Santa Clara del 10-15 de enero de 1939. El 
informe de Blas Roca se basaba fundamentalmente en buscar las 
fórmulas de unir a todos los cubanos de acuerdo con sus tesis y nueva 

                                                           
6  òO.C. Resoluci·n del X Plenoó, Historia de Cuba. Selección de Lecturas, pp. 
218-231. Para más información consultar: Paula Ortiz Guilián, El Browderismo 
en Cuba, Tesis de Doctorado, Capítulo II, p. 13. 
7 Selección de Artículos y documentos para la Historia del Movimiento Obrero y la 
Revolución Socialista de Cuba, Tomo III, Primera Parte 1935-1937, La Habana, 
Dirección Política de las FAR. 1983, p. 51.  
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táctica adoptada, defendiéndose de las críticas de las que eran objeto 
por el resto de las fuerzas políticas en el país. 

Buscando la unidad para enfrentar al fascismo en el plano 
internacional y a la reacción interna, el Partido Comunista trabajó por 
la colaboración y la unión sin exclusiones. Para el Partido, Batista 
obraba con sinceridad y se había convertido realmente en un 
progresista y que de corazón quería el bienestar para Cuba. 
Consideraban que estos pasos progresistas eran frutos de la 
maduración ideológica de Batista, por lo que se estaba consolidando 
de forma definitiva su orientaci ón democrática y popular. Por otro 
lado, Batista trataba de atraer a los comunistas a su favor en su afán 
de apoyo a sus objetivos presidenciales. En un gran mitin organizado 
en su honor por la Confederación de Trabajadores de Cuba, este 
expres· que òEl Partido Comunista, tanto en México como en Cuba, 
en Francia como en los Estados Unidos, donde está reconocido como 
una fuerza legal en vez de estar considerado como un elemento de 
desorden, act¼a como una fuerza viva de la democraciaó8.  

Después de su legalización, se declaró formalmente que el 
Partido tendría todas las garantías que los demás partidos políticos 
tradicionales, por lo que se encontraba en condiciones de presentarse 
a las elecciones. Se colocó así en el terreno parlamentario. 

El 13 de agosto de 1939 tomaron el acuerdo de fusionarse en 
un solo partido con el nombre de Unión Revolucionaria Comunista 
(URC) y participar con una sola candidatura en las elecciones de 
delegados a la Asamblea Constituyente. El resultado fue que el 
Partido Unión Revoluci onaria Comunista eligió a 6 delegados en las 
elecciones a la constituyente celebradas el 11 de noviembre de 1939.  

Fulgencio Batista fue electo como Presidente de la República 
de Cuba respaldado por una coalición formada por Partidos políticos 
de diferentes características e ideologías, lo que se debió, en gran 
medida, a la situación internacional donde prevalecía la lucha de 
todas las fuerzas políticas unidas con un objetivo común: el 
derrocamiento del fascismo. De hecho, a Batista le toca gobernar bajo 
la influencia de la Segunda Guerra Mundial y eso determinará en su 
gestión de gobierno, así como en el actuar político del Partido 
Comunista de Cuba. 

La posición del Partido Unión Revolucionaria Comunista 
respecto a la guerra coincidía de forma general con la política de los 
países de América puesto de manifiesto, por ejemplo, en las 
resoluciones de la 2da. Reunión de Consulta de los Cancilleres de 
América que se desarrolló en La Habana del 21 al 30 de julio de 1940. 
Las resoluciones fundamentales se basaban en la neutralidad, en la 
protección a la paz en el hemisferio.  

                                                           
8 Michael Löwy, op.cit, p. 169. 
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En junio de 1941 Alemania atacó a la URSS, pasando este país 
a la vanguardia de la lucha armada de los pueblos contra el fascismo. 
Todas las fuerzas democráticas del mundo se unieron en torno al 
pueblo soviético. Los partidos comunistas del mundo todo lo 
supeditaron al esfuerzo de guerra para derrotar al fascismo, abogando 
por la unidad sin exclusiones de ninguna índole y proclamando hacia 
los países, la batalla por lograr la formación de los gobiernos de 
unidad nacional para ayudar en todos los sentidos a la patria de los 
trabajadores. 

El Comité Ejecutivo Nacional del Partido URC se reunió en 
junio de 1941 para declarar que la guerra había cambiado de carácter, 
calificándola de justa y pidió al  gobierno que impusiera el Servicio 
Militar Obligatorio (SMO) en Cuba, aun cuando a finales de la década 
pasada y principios de la del propio 40, se oponía resueltamente a 
este.9 

La entrada de Cuba en la guerra al declararle el Congreso de 
la República de Cuba la guerra al Eje el 9 de diciembre de 1941, luego 
del ataque de Japón a Pearl Harbor, fue muy bien acogida por el 
Partido URC. Cuba entraba al fin en la guerra al lado del pueblo 
soviético.  

Como la Unidad Nacional se formulaba en torno al gobierno y 
específicamente en torno a Batista, el mismo hizo un llamamiento para 
conformar un gabinete de Unidad Nacional, al cual respondieron 
afirmativamente los dirigentes de los partidos políticos con la 
excepción del PRC (A). El Manifiesto que Batista dirigió al pueblo de 
Cuba el 23 de julio de 1942, Blas Roca lo Catalogó de histórico porque 
Batista expresó: 

 
Es hora de darse las manos cordialmente frente a un 

porvenir lleno de asechanzas, ante penalidades sin límites 
provocadas por la barbarie nazista y sus cómplices, borrachos 
de expansión y de sangre, que solo podrá mitigar el esfuerzo 
unido de todos...El momento es de unión sagrada por Cuba, 
por la justicia y por la libertad, aspiro a tener junto a mí a la 
nación unida, para juntos ganar la guerra que a todos por 
igual nos interesa.10  

 
Blas Roca valoraba de alcance histórico este llamamiento de 

                                                           
9 Para m§s informaci·n: Blas Roca, òContra el Servicio Militar Obligatorioó, 
Fundamentos, a. I, n.1, La Habana, abril de 1941 y Edith Garc²a, òLa 
Conferencia Nacional contra el Servicio Militar Obligatorio y nuestras tareasó, 
en Ibid., La Habana, a. I, n.3, junio de 1941. 
10 Blas Roca, òUni·n Revolucionaria comunista en el Gabineteó, Magazine del 
Periódico Noticias de Hoy, Año VI, La Habana, 14 de mayo de 1943. 
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Batista pues no se planteaba una simple cuestión de confianza 
parlamentaria, ni una combinación partidista de alcance más o menos 
políticos, sino que el Presidente apelaba al pueblo, a la nación toda, a 
todos los partidos políticos y a todas las instituciones para realizar la 
unidad patriótica que la guerra contra el Eje reclamaba. El 13 de 
febrero de 1942 el Consejo Ejecutivo Nacional de Unión 
Revolucionaria Comunista aceptó la invitación del Presidente de la 
República para formar parte del Consejo de Ministros y se adoptó por 
unanimidad el acuerdo de aceptar la invitación de tomar participación 
en el Gabinete a través de un Ministro sin Cartera, indicando a Juan 
Marinell o para dicho alto y responsable cargo.11 

El año 1943 es portador de acontecimientos mundiales que 
van a profundizar y consolidar la política de alianza y colaboración 
que el Partido Unión Revolucionaria Comunista venía desarrollando 
en su práctica política. Estos acontecimientos son la disolución de la 
Internacional Comunista en mayo de 1943 y la celebración de la 
Conferencia de Teherán en noviembre del mismo año. Ambos 
facilitarían la influencia cada vez mayor de la política seguida por el 
Partido Comunista  de Estados Unidos (PCEU) encabezada por Earl 
Browder. 12 

La disolución de la Internacional Comunista propiciaba una 
mayor autonomía operativa de los partidos comunistas en sus 
respectivos países. El propio documento de disolución planteaba que 
la necesidad de resolver rápida y operativamente los problemas 
concretos de la actividad antifascista y el papel de los comunistas en la 
lucha por los intereses de toda la nación exigían mucho más que 
antes. Abogaba por la autonomía y dinamismo y por la renuncia a la 
forma de dirección desde un centro único, por haberse convertido en 
un obstáculo para su desarrollo bajo las condiciones de la guerra. Era 
la hora de la movilización de todas las fuerzas patrióticas contra el 
fascismo y algunas capas de la población dispuestas a cooperar en la 
lucha antifascista. 

Los acuerdos de la "Conferencia de Teherán", entre la URSS, 

                                                           
11 Idem. 
12 Durante 1944 y 1945, se desarrolló en América Latina un fenómeno 
conocido como Browderismo, un episodio muy importante en la historia del 
movimiento comunista en la región. En la euforia ocasionada por los acuerdos 
de Teherán, Earl Browder, Secretario General del PCEU, declaró el inicio de 
una era de amistad y colaboración íntima entre el campo socialista y los 
Estados Unidos. Esta teoría comprendió un conjunto de ideas de conciliación 
clasista que influyeron en los partidos comunistas del continente como fue el 
caso de Cuba. Fue exclusivo del hemisferio occidental y rigió por muy corto 
tiempo. 
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Gran Bretaña y Estados Unidos, donde se anunciaba ante el mundo 
que las partes habían llegado a un completo acuerdo en cuanto a los 
planes de guerra y que habían establecido las bases de la colaboración 
mutua para cuando llegara el momento de la paz, fueron muy bien 
vistos por los pueblos del mundo y llenó de entusiasmo a la mayoría 
de los partidos comunistas de los diferentes países que los vieron 
como una promesa de paz duradera.  

El Partido Unión Revolucionaria Comunista, al igual que el 
Partido Comunista de los Estados Unidos, vio en el Pacto de Teherán 
una Plataforma Programática que habría de asegurar por largos años 
la paz y que contribuiría al desarro llo económico de Cuba y a su 
liberación nacional, al resolver las contradicciones entre las metrópolis 
y las colonias, al proclamar el respeto a la autodeterminación e 
independencia de los pueblos. Se siguió la misma interpretación dada 
al documento por Earl Browder.  

. El propósito de esa Unidad Nacional era el fortalecimiento 
del gobierno sobre la base de la colaboración de todos los partidos y 
grupos nacionales, con el fin de llevar a cabo las tareas que exigía la 
guerra contra el Eje y fortalecer al Estado Nacional para que estuviera 
en capacidad de tomar las medidas económicas y políticas que 
aseguraran la marcha hacia la plena liberación nacional. Blas Roca 
explicó la concepción de la nueva fórmula política de Unidad 
Nacional.  

òLa unidad nacional es una unidad más amplia que la 
unidad popular o cualquier otro tipo de unidad entre diversos 
sectores. Al decir Unidad Popular nos referimos, en general, a 
la colaboración política y orgánica, establecida a través de 
organizaciones, partidos y actividades entre obreros, 
campesinos y las clases medias, sobre la base de un Programa 
de reivindicaciones determinadas...Caben sólo las clases 
populares: campesinos, los trabajadores, los empleados, 
profesionales, etc. En la Unidad Nacional en cambio caben 
todas las clases sociales, desde los trabajadores hasta los 
burgueses, desde los campesinos hasta los latifundistasó.13 

   
Toda esta coyuntura determinará el accionar político del 

Partido y su concepción sobre las alianzas políticas en Cuba bajo las 
condiciones creadas por la Segunda Guerra Mundial.  

En las nuevas condiciones creadas internacional y 
nacionalmente, donde los comunistas estaban representados en el 
gobierno y en la vida pública, entendieron que debían eliminar todo 
aquello que provocara recelo o desconfianza; por esas razones el 

                                                           
13 Blas Roca, Los fundamentos del Socialismo en Cuba, La Habana, Ediciones 
Páginas, 1943, p. 139. 
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PURC reunido en Asamblea Nacional celebrada los días 21, 22 y 23 de 
enero de 1944, en el Club òMellaó, Los Pinos, decidi·  adoptar un 
nuevo nombre: Partido Socialista Popular (PSP), más acorde con sus 
objetivos inmediatos y con la composición de sus filas, que ahora 
debían ser amplias, con la mayor cantidad de afiliados.  Por esa razón 
cambian el nombre de Partido Unión Revolucionaria Comunista por 
Partido Socialista Popular. Se elimina revolucionario y comunista. 
Esta asamblea se considera la Primera Asamblea Nacional del Partido 
Socialista Popular 

La Asamblea Nacional dirigió un manifiesto a toda la nación 
donde explicaba el motivo del cambio de nombre, donde entre cosas 
se explicaban los cambios ocurridos en la posición del Partido en el 
país y si esos cambios se acompañaban de un nuevo nombre que fuera 
más objetivo ante las masas,  habrían resultados más rápido en el 
crecimiento de las fuerzas, y por otro lado, el Partido por el falso 
concepto extendido de comunista no recogía con rapidez la 
representación del pueblo en los distintos órganos del Estado.  

Sin importar el nuevo giro que se venía produciendo desde el 
punto de vista político a partir de las acciones que se estaban 
realizando en contra de los comunistas, estos siguieron viendo a 
Batista como el hombre que le dio a Cuba progreso, democracia y 
estabilidad económica, política y social.14 Así mismo entendían que 
Independientemente de los defectos del gobierno de Batista, porque 
en su administración había lacras repudiables herederas del pasado se 
vivió un ambiente de democracia, de libertades públicas y la obra de 
beneficio popular fue de tal magnitud que empequeñecía cualquier 
mancha. 

Luego del triunfo de Ramón Grau San Martín como líder del 
Partido Auténtico hizo surgir inquie tudes dentro del seno del PSP. 
Para algunos, como es el caso de Blas Roca, el triunfo podía 
interpretarse como la victoria de los reaccionarios, y se mostró 
inquieto por las declaraciones realizadas por el Presidente el 4 de 
junio contra la CTC, las cuales parecían anuncios de choques, 
violencias y trastornos nacionales. A esto se le adicionaron las 
agresivas palabras de Grau en el Diario de la Marina del 7 de junio 
donde manifestaba su plan de desalojar a los comunistas de la 
dirección de la CTC.15 

                                                           
14 Para los comicios de ese año, el Partido había recibido 2 candidaturas 
senatoriales, mientras que el ABC  4. Este hecho fue acogido como un intento 
de introducir una postura anticomunista en la CSD. òLas candidaturas 
senatoriales de la CSD y URCó, Fundamentos, La Habana, n. 29, enero de 1944, 
p.1.    
15 Paula Ortiz  Guili§n, òEl primer Partido Comunista de Cuba y su posici·n 
ante los gobiernos Aut®nticosó, en Caridad Mass·n Sena (comp.), Comunismo, 
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No obstante, estas declaraciones, desde que triunfó Grau, el 
partido pensó en mantener la alianza con el gobierno con el objetivo 
de salvaguardar la lograda Unidad Nacional. Por eso Blas Roca 
declaró que, si el gobierno seguía la senda de la Unidad Nacional, del 
acatamiento de los derechos ciudadanos y las libertades públicas, de 
la satisfacción de las reivindicaciones nacionales y populares, ellos lo 
apoyarían. 

Asimismo, el Comité Ejecutivo Nacional en reunión celebrada 
el 29 de junio acordó apoyar todas las iniciativas progresistas y 
populares que tomara el gobierno. Esto trajo consigo que Grau tratara 
de enfrentar las dificultades sobre la base de la política de Unidad 
Nacional. Los comunistas llegaron a la conclusión de que hasta el 
momento la Unidad Nacional ha bía girado en torno al gobierno de 
Batista, sin embargo la situación había hecho que el centro fuera el 
gobierno,  y por lo tanto el deber del partido era luchar porque el 
gobierno fuese el eje, el centro y el orientador de la Unidad Nacional.16 

Gracias a estas declaraciones comenzaron a darse los primeros 
acercamientos entre Grau y la CTC como muestra de la simpatía que 
había tenido en el seno de los sectores obreros sus pronunciamientos a 
favor de la colaboración de todas las fuerzas nacionales. Pudieron 
darse cuenta que el camino del nuevo gobierno no era el reaccionario 
y falangista, ni el de la persecución y la hostilidad contra el 
movimiento obrero, ni el de la violencia contra los derechos 
democráticos y las libertades públicas.17 Aunque esta entrevista entre 
Grau y Lázaro Peña no significaba un acuerdo entre el PSP y Grau, no 
se podía negar que se iba en camino a él. 

Sin embargo, algunos miembros como Ladislao González 
Carbajal, alegaban que Grau no había cambiado su posición, y que 
continuaba atacando a los comunistas y su ideología. Afirmaba, 
además, que el líder auténtico reconocía poseer tres grandes 
problemas: los comunistas, el Congreso y el Ejército (en estos dos 
contaba con minoría). A partir de estas ideas instaba a tener 
extraordinario cuidado con una futura alianza con el Presidente para 
no quedar aislados. 

Hasta el año 1946 el Partido creyó en la posibilidad de lograr 
la Unidad Nacional en torno al gobierno. Esta postura no la 

                                                                                                                             
socialismo y nacionalismo en Cuba. (1920-1958), La Habana, Instituto Cubano de 
Investigación Cultural Juan Marinello, 20 13. 
16 En este momento los comunistas plantean la Unidad Nacional con el 
objetivo de vencer al fascismo, de hacer frente a los problemas de la posguerra 
y asegurar a Cuba contra las catástrofes económicas, encauzando al país por la 
vía del progreso y la prosperidad nacional. 
17 Blas Roca, òSignificado y alcance de la entrevista Grau- CTCó, Fundamentos, 
N. 37, La Habana, septiembre de 1944, pp. 247- 248. 
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mantuvieron solo a lo interno con el gobierno de Grau, ya que desde 
hacía algún tiempo venían realizando acciones para llegar a un 
consenso entre el Partido Comunista de República Dominicana y 
Rafael L. Trujillo. Esperaban lograr con Trujillo lo mismo que lograron 
con Batista en 1940. 

Rafael L. Trujillo, que se había hecho con el poder en 
República Dominicana de forma abrupta, arraigándose por medio del 
asesinato y del terror en el país; considerado el traidor de la patria que 
tiranizaba en nombre de la democracia, prohibió la libertad de prensa, 
de reunión y el elegir y ser elegido. Sembró desconfianza y miedo 
entre las masas populares, lo cual llevó a hacer imposible la cohesión 
necesaria para su derrocamiento. Eran años en los que pareció poco 
probable para la propia oposición lograr algo más que atraer la 
opinión públic a internacional en forma limitada. La población, 
intimidada, no estaba en condiciones como para formar 
organizaciones de cualquier magnitud sin que se infiltrasen 
informantes en las mismas. 

Se estaba cerrando la vía pacífica para actuar contra la 
dictadura  trujillista en un plano diplomático y se estaba abriendo la 
posibilidad de conspirar contra la misma aprovechando que en el 
Departamento de Estado de Estados Unidos se les òdejar²a actuaró. Se 
había conformado un cuadro político complejo en el cual 
interactuaban fuerzas de distinto signo, las que podían converger en 
sus fines tácticos y diferir en estructura general y viceversa. 

Trujillo trató de montar la farsa de una apertura liberal. Tenía 
que haber reelección en 1947, pero con partidos de oposición y con los 
exiliados en el país; todo presentado en forma convincente para lograr 
aplacar la oposición internacional. Era necesario ceder para conservar 
el poder.18 

Esto hace que la simulación de una apertura democrática en 
República Dominicana, fuera la causa principal del acercamiento de 
Trujillo a los comunistas cubanos. La propuesta de los comunistas 
cubanos al Generalísimo, de que permitiera dentro de ciertos límites 
bien definidos un Partido Comunista en República Dominicana, era la 
oportunidad ideal para aparentar dicha apertura.  

Todo este ambiente de intercambio con los comunistas 
cubanos, trajo consigo que Trujillo expresara que: òAl tolerar aqu² un 
partido rojo, los del resto del mundo no me harán más acusaciones, e 
incluso me defenderán de esos desgraciados desterrados que andan 
por ah², calumni§ndome miserablementeó.19  

                                                           
18 Bernardo Vega, òUn interludio de tolerancia: el acuerdo de Trujillo con los 
comunistas en 1946ó, Santo Domingo, Ed. Fundación Cultural Dominicana, 
1987, p. 15. 
19 Ibid ., p. 26. 
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Debido a la constante colaboración entre el PSP cubano y los 
exiliados comunistas dominicanos en Cuba, la dirección de los 
comunistas cubanos entendió que los dirigentes de ese país no tenían 
una claridad con respecto a las características esenciales de su país, ni 
de la dictadura trujillista. No contaban , además, con un programa ni 
una táctica específica y no comprendían el papel revolucionario de la 
clase obrera ni del campesinado. De estos razonamientos partió la 
idea de que se les debía ayudar en su lucha por la democracia, sin 
renunciar a discutir con ellos sus criterios. 

Concluyeron entonces en que la solidaridad del pueblo 
cubano debía manifestarse (en las actuales circunstancias de falta de 
un movimiento popular en Santo Domingo), presentando a Trujillo 
una serie de demandas políticas de carácter parcial; tales como el cese 
del terror, la libertad de los presos políticos, derecho de reunión, 
palabra y organización, etc. Esta solidaridad debe manifestarse 
también a través de otros medios que se puedan concretar 
posteriormente.20  

En junio de 1946 quedan definidas las negociaciones en los 
siguientes términos: 

 

¶ Trujillo intervendría directamente en beneficio de la clase 
trabajadora domi nicana. 

¶ Cuba abandonaría toda forma de ataque contra el gobierno de 
Trujillo.  

¶ Se permitiría la libre organización de partidos políticos, 
incluidos los que se incluyan en la ideología socialista. 
Ampliar garantías para accionar siempre y cuando se 
encuentre dentro de los marcos de la Constitución y de las 
leyes dominicanas. 

¶ Cuba apoyaba la actuación, enviando técnicos para combatir y 
combinar sus actuaciones. Los exiliados se trasladarían a 
Santo Domingo para poder actuar allí libremente.  

¶ En República Dominicana se establecería un Partido 
Comunista, el cual terminó siendo Partido Socialista Popular 
de República Dominicana.21 
 

                                                           
20 Fabio Grobart, òAnotaciones sobre el Partido Revolucionario Dominicanoó, 
sin fecha, en Archivo el Partido Comunista de Cuba. Fondo Primer Partido 
Marxista Leninista, M - 26- 7 y otros, Legajo: primer Partido Marxista 
Leninista/ PSP, Expediente Comité Nacional de Organizaciones, Fecha 1946- 
1958. 
21 Lauro Capdevila, òUn pacto con el diablo: el acuerdo entre el PSP cubano y 
Trujillo y su expresión en la prensa comunista cubana (1946-1947)ó, Tesis 
doctoral, Université de Paris VIII, 1996. 
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A razón de estas negociaciones los comunistas dominicanos 
regresaron al país, y bajo la tutoría del PSP cubano constituyeron la 
organización comunista, asumiendo el mimo nombre que el de los 
cubanos, PSP Dominicano. Los dirigentes del PSP cubano realmente le 
creyeron a Trujillo y daban garantías de sus promesas. Pero, además, 
también tenían el criterio de que, si a ellos le fue bien la experiencia 
con Batista en Cuba, por qué no podía ser con Trujillo en Santo 
Domingo. Y tanto es así que utilizaron palabras de alabanzas al 
régimen de Trujillo, casi iguales a las que se utilizaron con Batista. 
Reinaba en Santo Domingo un ònuevo ambiente de libertad y 
democraciaó.   

Lo cierto es que El pacto con Trujillo le costó caro 
políticamente al Partido Socialista Popular cubano, pero mucho más 
lo fue para los comunistas y dirigentes obreros dominicanos. Trujillo 
después que los tenía en el país, que había controlado la situación del 
movimiento obrero y que además tenía el silencio de los comunistas 
en Cuba, a partir de octubre de 1946 arremete contra el PSP 
dominicano, las cárceles las llenan de militantes y logra desmantelar 
al Partido y a la oposición obrera en el país. 

Luego del fracaso con Trujillo y a la vez con Grau, en el 
propio año 1946, los socialistas populares dan pasos con vista a las 
elecciones del 1ro de junio de 1948. Se piensa en futuros pactos 
electorales y coaliciones municipales y provinciales con miras a la 
batalla presidencial y senatorial que se avecinaba. Importantes pactos 
lograron con los líderes auténticos en provincias como La Habana, 
Matanzas, Pinar del Río, Las Villas, Camagüey y Santiago de Cuba, lo 
que de alguna forma evitaba el triunfo de candidatos a las alcaldías de 
partidos reaccionarios, antimperialistas y anticomunistas. Estas 
alianzas facilitaron la unidad de socialistas y auténticos, lo que sería el 
germen de la unidad popular democrática y nacionalista más amplia 
que se podía constituir en el país.22   

En la Revista Fundamentos de octubre de 1947, catalogan a la 
situación que vivía el país de compleja a partir de lo contradictorio de 
la actuación de los diferentes factores que intervenían en ella: 
gobierno y partidos d e oposición. Confusa, porque aún en muchos 
aspectos faltaban definiciones precisas y orientaciones determinadas y 
firmes; y peligrosa ya que poderosos factores se encontraban buscando 
una salida no electoral, no constitucional, pretendiendo crear un 
estado de violencia e intranquilidad que les permitiese imponer una 
salida reaccionaria para tratar de eliminar todo lo que se había 
avanzado en el camino de las conquistas sociales y de la formación de 
la democracia. 

                                                           
22 Blas Roca, òLos pactos electoralesó, Fundamentos, Ns. 56 y 57, La Habana, 
abril - mayo de 1946, pp. 374 y 382.  
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El descontento de las masas era cada vez más creciente, había 
ocurrido un encarecimiento de los artículos de consumo y la escasez 
de algunos productos esenciales. No se dio solución a problemas 
básicos como el de la tierra, lo que generaba cada día más 
desconfianza del pueblo en la actual administración. 

El Partido consideraba que era incorrecto catalogar, en ese 
momento, al gobierno como de la derecha, pero que, sin embargo, 
hizo importantes concesiones a la reacción y al Imperialismo; como 
fue el caso de la concebida a los latifundistas y a las Sugar Companys. 
Realizó a su vez, importantes ataques a la CTC y a sus líderes más 
honestos y prestigiosos para satisfacer las apetencias de los magnates 
imperialistas extranjeros y los falangistas del patio, ansiosos de 
destruir la poderosa unidad de los tra bajadores para poder llevar 
adelante sus planes contra la economía nacional.23 

Por lo tanto, al celebrarse la IV Asamblea Nacional entre el 10 
y 12 de enero de 1948, el panorama político del país sufrió una serie 
de transformaciones evidentes. La verdadera fisonomía de Grau San 
Martín había aflorado con los cambios que tuvieron lugar en el orden 
internacional después del fin de la IIGM y de la aplicación de la 
política de Guerra Fría. Los hechos demostraron la razón que tenían 
aquellos militantes del Partido  que consideraban que Grau en un 
momento oportuno actuaría contra la organización y que no había 
perdido su carácter anticomunista. 

Internacionalmente desde 1947 se desarrolla toda la 
propaganda necesaria para mantener el clima de tensión y justificar la 
continuaci·n de la carrera armamentista, tambi®n utilizando òel 
espionaje rusoó contra Estados Unidos y el elemento de la subversi·n 
interna. En este año la Unión Soviética inició su incorporación a los 
países poseedores de armas atómicas, a partir de lo cual esto también 
se utilizó como otro elemento clave en la política de Guerra Fría.24   

En medio de este nuevo escenario político en el que el PRC se 
encuentra debilitado luego de la escisión de un grupo que conformó el 
Partido del Pueblo Cubano (Ortodoxos), PPC(O) y de la ruptura del 
PSP con la colaboración sostenida con el Gobierno de Grau San 
Martín, son pocas las alternativas que quedan en este último minuto 
para lograr mantener la democracia en Cuba a partir de un gobierno 
electo por voluntad popular. So lo Eduardo Chibás con su recién 
fundado PPC(O) por ser poseedor, según los comunistas del 
monopolio público de la oposición, constituían la única vía para la 

                                                           
23 Blas Roca, òEl PSP deja de colaborar con el Gobiernoó, Fundamentos, La 
Habana, octubre de 1947, pp. 399- 405. 
24 Néstor  García Iturbe, Estados Unidos, de raíz, La Habana, Centro de Estudios 
Martianos, 2007, p. 246. 
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constitución de un Bloque de Fuerzas Cívicas y Electorales.25     
La idea de la realización de alianzas o coaliciones políticas con 

miras a las elecciones de junio de 1948 era más que evidente en la 
dirección del PSP. Se abogaba por una alianza de las fuerzas cívicas 
contrarias al régimen imperante sobre la base de un programa que 
recogiera las más urgentes demandas nacionales; y de voluntad a 
estar fuera de toda coalición con el gobierno, postulando sus propios 
candidatos a presidente, vicepresidente y senadores. Si la unidad no 
se lograba con las debidas condiciones, constituirían la tercera fuerza 
de la contienda electoral.   

Se valoró que la cohesión de los partidos de oposición en 
torno a un candidato y un programa progresistas podría derrotar al 
gobierno grausista y a su postulante. Sin embargo, desde los primeros 
instantes, tanto liberales como demócratas rechazaron la unión 
argumentando que los americanos y el ejército se oponían a dichas 
alianzas. El PSP siguió insistiendo, ya que para ellos los logros 
obtenidos en elecciones pasadas y los puestos alcanzados tanto en la 
capital como en las provincias, los hacía confiar en el régimen de 
coaliciones políticas. Esperaban la formación frente al gobierno de una 
coalición de fuerzas progresistas, con un candidato presidencial de 
arraigo y prestigio y un programa definido que unificara a los 
cubanos, defendiese la economía, realizase la reforma agraria 
inaplazable y aplicara la Constitución para normalizar el país.  

En medio de toda esta convulsión política, sectores de la 
oposición dieron pasos para la creación del llamado Tercer Frente 
dentro de la nueva coalición electoral. El 22 de febrero de 1948, Chibás 
decretó abierto el frente entre la fracción desprendida del PRC 
capitaneada por Miguel Suárez Fernández por un lado y los 
ortodoxos, demócratas y socialistas populares por el otro, aunque 
estos últimos nunca formaron parte realmente de esta coalición. Para 
esto lanzan la candidatura de Miguel Suárez Fernández,26 la cual fue 
bien acogida por todos. El PSP no estuvo de acuerdo y se preparó 
para la aventura de desarrollar una rápida campaña política con el fin 
de ir solos a las elecciones si no se aceptaban las candidaturas de Juan 
Marinello y Lázaro Peña para Presidente y Vicepresidente, 
respectivamente, que serían las que ellos defenderían.  

Entre las principales acciones del PSP en pos de la unidad 
partidi sta para las elecciones, se destacó el envío de cartas por 

                                                           
25 Blas Roca, òEl PSP deja de colaborar con el Gobiernoó, Fundamentos, La 
Habana, octubre de 1947, pp. 408 y 409. 
26 En noviembre de 1947, cuando el frente no se había decretado abierto, 
dentro de las filas del PPC(O), no se pensaba en las alianzas o pactos con otros 
partidos. Se estimaba que se debían rechazar los pactos si los demás partidos 
oposicionistas no aceptaban la candidatura de Chibás.   
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separado de la Comisión Ejecutiva del Partido a los más influyentes 
líderes opositores. Se trataba de Chibás y de Suárez Fernández. El 
Partido ofrecía sus votos a la coalición, apoyando de este modo la 
candidatura de Suárez Fernández. Los ofrecimientos del PSP fueron 
rechazados debido a la evolución brusca y adversa que tuvo la 
coalición y a condicionantes internacionales ya conocidas que 
propiciaron posiciones y actitudes anticomunistas de sus prop ios 
miembros.27  

En la discusión del informe presentado por Blas Roca a la IV 
Asamblea, la mayoría de los delgados, alrededor de un 90%, 
(reconocido por el propio Blas) manifestaron que el bloque debía dejar 
de ser por arriba y hacerlo por abajo: 

 
Debemos dejarnos de muchas relaciones por arriba y 

formar un bloque con los trabajadores alrededor de sus 
demandas, ya que este bloque influirá en el bloque electoral y 
de fuerzas cívicas que queremos, con una candidatura única, 
independiente: Juan Marinello y Lázaro Peña, luchando 
intensamente abajo, por las reivindicaciones de las masas, la 
propaganda y la candidatura del PSP y eso los obligaría al 
pacto con nosotros. En la medida que hagamos gestiones por 
abajo facilitamos las gestiones por arriba. 
 
A partir de a quí el PSP se mantuvo ajeno a toda alianza en la 

que los candidatos presidenciales no fuesen los postulados por él. 
Para los ortodoxos, el Tercer Frente, sin los socialistas populares, les 
permitía restablecer la unidad del partido y abrirle un porvenir al  
mismo: ocupar el lugar que la probable desintegración del PRC dejaba 
vacante en el cuadro político nacional del momento. 

Como es de esperar en las elecciones de junio de 1948, los 
candidatos auténticos propuestos por el gobierno (Carlos Prío 
Socarrás y Guillermo Alonso Pujol), salieron victoriosos. El PSP es 
replegado completamente, y aunque hicieron lo mejor que pudieron, 
no lo hicieron cómo lo tenían que hacer ni en el momento más 
oportuno. Para cuando los socialistas se lanzaron de forma definitiva 
hacia la candidatura independiente, ya el Partido estaba aislado, 
perseguido y asesinado algunos de sus dirigentes nacionales, las 
masas electorales socialistas, a partir de la aplicación de la Política de 
Guerra Fría, y del descrédito del Partido, estaban totalmente 
desorganizadas y desorientadas.  

                                                           
27 òCarta abierta de la Comisi·n Ejecutiva del PSP a Miguel Su§rez 
Fern§ndezó, del 26 de marzo de 1948, y òCarta de Miguel Suárez Fernández a 
la Comisi·n Ejecutiva del PSPó del 30 de marzo de 1948, ambas en 
Fundamentos, La Habana, Año VIII, N. 77,  mayo de 1948, pp. 224-225. 
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De manera general, el PCC, desde su fundación y hasta 1948, 
navegó por disímiles aguas y con variados compañeros. No supieron, 
pero más que eso no pudieron mantener una táctica, ni una alianza 
estable y capaz de llevarlos y consolidarlos en el poder dentro del 
país. No ofrecieron una línea estratégica esencial que los caracterizara 
y definiera dentro del ámbito político nacional. Sus tácticas y alianzas 
sufrieron de la miopía política con sus negativas consecuencias, lo que 
hizo que tuvieran escasos resultados.  
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Disputas entre populismo, democracia y régimen 
representativo.  Un análisis desde el corporativismo  

en la Cuba de los 1930 
 

Julio César Guanche 
 

 
Un extendido consenso teórico sitúa, como causa de la 

emergencia del populismo, la reacción frente a la crisis del sistema 
institucional representativo. Existe también un consenso, más reciente, 
en establecer que esa reacción toma formas antiinstitucionales y 
críticas de la representación, que terminarían por desmontar el 
entramado democrático. 

En esta lógica, el populismo (en este texto me referiré solo al 
considerado òcl§sicoó en Am®rica Latina, verificado entre los 1930-
1950) se ancla en la crítica a la institucionalidad democrática puesta al 
servicio del orden oligárquico. En algunas de las tesis que comparten 
este enfoque, se presenta como un proyecto democratizador, en tanto 
permite la inclusión de sectores antes excluidos. El problema, para tal 
argumento, son los costos del proyecto: la entronizaci·n del òreinado 
del puebloó, la reducci·n de la heterogeneidad pol²tica, el 
desmantelamiento del entramado institucional de la democracia 
representativa, la concepción monolítica de la voluntad popular, y la 
autonomización del poder  que se arroga la representación del pueblo.  

La identidad populista se construye en contraposición a la 
democracia liberal representativa propia del orden 
conservador/oligárquico. Si bien solo puede surgir de ella, el 
populismo resulta una reacción frente a ella. Su proyecto 
estructuraría, siguiendo este argumento, tensiones tanto con el 
liberalismo como con el entramado republicano, con los que colisiona 
en tanto pone en solfa los elementos que el liberalismo aseguraría 
para la democracia: derechos fundamentales, separación de poderes, 
existencia de mediaciones representativas como el parlamento y el 
espacio público, y la separación entre público y privado. Estos 
contenidos òliberalesó ser²an los que evitan la pretensi·n del 
populismo: imponer òla simple decisión de un gobierno electo sobre 
lo que arbitrariamente supone que el pueblo quiere o necesitaó.1  

El argumento opera con una noción de democracia (liberal) 
como cuestión básicamente procedimental. Con ello, la reduce a un 

                                                           
1 Enrique Peruzzotti, òPopulismo y representaci·n democr§ticaó, en, Carlos 
de la Torre y Enrique Peruzzotti,  El retorno del pueblo: Populismo y nuevas 
democracias en América Latina, 1ª. ed. Quito, Ministerio de Cultura,   2008, pp. 
110-111. 
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òr®gimen pol²ticoó. Kurt Weyland lo hace así en su caracterización del 
populismo: este da forma a patrones de reglamentación política, y no 
a la distribución de beneficios o pérdidas socioeconómicas.2 La 
perspectiva se remite al debate sobre òsistema institucional, reglas 
conocidas y resultados inciertosó, en un formato que contiene 
específicos actores, reglas e instituciones. No obstante, la demanda 
por reconocer la cuestión social, y por hacerla inscribir en las políticas 
estatales, que es central en el populismo, entiende a la democracia 
como un òsistema productor de decisiones econ·mico-socialesó.3  

En mi opinión, el argumento de François Furet ñaunque no 
se reconoce como un origen de tales tesisñ sobre el jacobinismo 
revolucionario francés ha sido trasladado sin criba, y sin 
contextualizaci·n, a la visi·n òpopulistaó sobre la soberan²a popular. 
Sobre esa transferencia, se ha construido una narrativa genérica ñpor 
encima de las especificidades de los casos concretos que entiende, 
ahistóricamente, a la democracia liberal como sinónimo exclusivo de 
democracia. 

La tesis de Furet contiene los ítems de la reflexión teórica 
actual aplicada al populismo que cuestiona la dicotomización del 
espacio social ñamigos vs enemigosñ, y la desconstitucionalización 
del ámbito político ñintercambio de derechos sociales por derechos 
políticos, expresión homogeneizada de la soberanía popular y 
monopolio del poder que la representañ con que operaría este 
proceso.4 Sin embargo, si su argumento falla al explicar la historia 
política de la revolución francesa como òburguesaó5, es más 
problemático que pretenda otorgársele valor universal explicativo, en 
este caso para todos los procesos populistas. 

La reconstrucción de las propuestas reales sobre cómo 
representar políticamente al pueblo por parte de los actores populistas 
òcl§sicosó ilumina lo problem§tico de la visi·n negativa de la 
soberan²a popular, homog®nea, antirrepresentativa y òabsolutistaó, 
que se le atribuye de modo genérico. En ello, aparece la dificultad de 
trazar una clara línea divisoria entre propue stas populistas, y 
contenidos liberales y republicanos. 

Observado en sus procesos reales, es complicado apreciar una 
òvocaci·n doctrinaló antiinstitucionales  por parte del populismo 

                                                           
2 Kurt Weyland,  òClarificando un concepto cuestionado. òEl populismoó en el 
estudio de la política latinoamericana.ó, en Carlos Franco, Releer los 
populismos, CAAP, 2004, p. 30. 
3 Carlos Franco, òVisi·n de la democracia y crisis del r®gimenó, Nueva 
sociedad, n. 128, Nov- dic. 1993, pp. 50ð61. 
4 François Furet, Pensar la revolución francesa. Barcelona, Petrel, 1980. 
5 Florence Gauthier, 19 de julio de 2014, òPor qu® la Revoluci·n francesa no 
fue una òrevoluci·n burguesaó, en Sin Permiso, Zugr iff, 25 de julio de 2014. 
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clásico. Lo que aparece es más bien otro tipo de constatación: la crisis 
del funcionamiento del modelo institucional, con reducida base social, 
y estructura política y económica de contenido oligárquico, y la 
necesidad de ofrecerle soluciones en los marcos de las ideas y los 
procesos existentes en el contexto global de los 1930, marcado por la 
redefinición y defensa de la democracia en el contexto de crisis del 
liberalismo individualista y la presencia del fascismo y del 
comunismo soviético. 

En este texto doy cuenta de este problema. Analizo un caso de 
historia real en el escenario que llevó en Cuba a la aprobación de la 
Constituci·n de 1940. Ciertamente, no es un caso òcentraló de 
populismo en la región, como el cardenismo o el peronismo, pero el 
proceso cubano de dicho lapso comparte contexto, ideas, prácticas, 
necesidades, soluciones (en materias como la economía, la política y la 
cultura), que lo ubican dentro de la imaginación que produjo el 
populismo clásico latinoamericano. Es un caso de populismo  
òperif®ricoó respecto a los procesos m§s estudiados en Am®rica 
Latina, y comparte este perfil con otros cursos, también calificados 
como populistas, experimentados en Ecuador y Bolivia.6 

En particular, analizo cómo el populismo cubano de los 1930 
imagina la representación de la soberanía popular, especifica su crítica 
a la democracia liberal y a los partidos políticos, y explico cómo el 
ensanchamiento social de la política impulsada por los actores 
populistas disputa nociones distintas de democracia. Para ello, me 
detengo en analizar cómo la solución corporativista formó parte de 
esos objetivos y en establecer el significado de la conservación del 
régimen democrático representativo como mecanismo de captura 
elitaria de la política.  

 
I 
 

En el contexto cubano de los 1930, fueron los sectores 
oligárquicos ñdefensores de la que fue llamado en la hora òvieja 
pol²ticaó, y con control de la industria clave del pa²s, la del az¼car de 
cañañ los que entendieron la democracia en el sentido restringido de 

                                                           
6 Las obras que a continuación relacionamos han utilizado la perspectiva del 
populismo para interpretar el proceso cubano de esta fecha: Antonio Annino, 
òCuba 1934-1958: un caso atípico en el contexto latinoamericanoó, en Carlos 
Franco, La democratización fundamental. El populismo en América Latina, México, 
Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 1994; Antoni Kapcia, òFulgencio 
Batista, 1933-1944. From Revolutionary to Populistó, en L. Fowler, 
Authoritarianism in Latin America since Independence, Greenwood, 1997; y 
Robert Whitney, Estado y revolución en Cuba, La Habana, Editorial de Ciencias 
Sociales, 2010. 
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òprocedimientosó, como gobierno de la opini·n p¼blica, con forzosa y 
exclusiva estructura representativa, colocaron a la política como 
barrera de contención a la creación de nuevos derechos, no 
distinguieron entre legalidad y legitimidad, y manejaron una 
concepción de la propiedad privada desde la cual se hacía imposible 
la expansión de derechos sociales y laborales. 

Esas posturas localizaron as² la fuente del despotismo: òEl 
ciudadano se ha expuesto a experimentar, principalmente, dos tipos 
de agresiones, derivadas del régimen. Una es la omnipotencia 
legislativa y otra la arbitrariedad del poder e jecutivo de la naci·n.ó7 
En dicha lógica, la opresión proviene del régimen exclusivamente 
político, el ejecutivo o el legislativo, pero no de la limitación de la base 
social del sistema institucional ni de las carencias de su régimen de 
derechos. El derecho debía proteger situaciones creadas por la 
propiedad privada, e impedir a la acción política mayoritaria 
modificarlas. El uso del t®rmino òconfiscaci·nó, por parte de estos 
actores, para calificar cualquier acto òintervencionistaó de estado 
sobre los acuerdos civiles y la propiedad privada revelaba su 
desconsideración de cualquier soporte social para la democracia. 

La asociaci·n òvirtuosaó entre democracia y capitalismo ña 
partir del congelamiento de la estructura liberal de la propiedad 
privadañ era un núcleo duro del discurso liberal oligárquico de la 
hora en Cuba. Con ello, defend²a un concepto de libertad ònegativaó, 
como òno interferenciaó del Estado,8 y protegían la democracia en su 
versión exclusivamente procedimental, como respeto a las reglas e 
instituciones establecidas. Tal asociación era la noción más restrictiva 
de democracia entre las disponibles en la fecha para los sujetos 
sociales cubanos. Un vasto campo político cuestionaba esa noción, en 
el marco de la crisis del liberalismo individualista  experimentada tras 
la Gran Guerra y la Gran Depresión. Para este, la propuesta de un 
ònuevo concepto de la libertadó significaba considerarla como 
òinstrumento o medio de asegurar la posibilidad funcional de la 
democraciaó. Los derechos de propiedad, del trabajo, de las industrias 
y del comercio no aparec²an como derechos òpurosó del individuo, 
sino consagrados en el marco de la función social que se les exigía 
cumplir. Era la forma de darle acceso a esos derechos a vastos sectores 
sociales para los cuales tales òderechosó eran completamente ajenos. 

                                                           
7 Alberto Boada, òProblemas Constitucionaleséó, Club Atenas, Los partidos 
políticos y la Asamblea Constituyente: Immigración, economía, trabajo, educación, 
discriminación; Conferencias de Orientación Ciudadana, La Habana, 1939, pp. 216ð
217. 
8 Philip Pettit, Republicanismo. Una teoría sobre la libertad y el gobierno. 
Barcelona, Paidós, 1999.  
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La adhesión al principio de la función social de la propiedad devenía 
la condición de posibilidad de la democracia social.  

En ello, los discursos de los sectores obreros que impulsaban 
demandas populistas no distinguían entre tipos de derechos, ni 
òintercambiabanó unos por otros. El Sindicato de Obreros Panaderos 
de la Habana reclamaba que la futura Constitución recogiera los 
derechos ya consagrados y estableciera nuevos, entre ellos el derecho 
de huelga y boicot, el reconocimiento de las federaciones y de la 
Confederación, el descanso retribuido proporcional y el pago de días 
festivos, la jornada de seis horas para el trabajo nocturno; la creación 
de viviendas baratas para obreros; pan o trabajo para los 
desocupados; coordinación del transporte; derecho de libre 
organización sindical; y el mantenimiento de Cuba fuera de la guerra 
imperialista. 9  

Tampoco elegían un tipo de derechos, en detrimento de otros, 
los actores burgueses interesados en las demandas populistas de 
integración social, diversificación económica, ampliación de los 
mercados internos y estabilidad política. En su lógica, derechos civiles 
y políticos, como la seguridad personal, la inviolabilidad del 
domicilio, de la correspondencia, la libertad de  circulación, la libertad 
de residencia, el derecho de petición, el de libre expresión del 
pensamiento, la libertad de cátedra o de enseñanza, la libertad de 
cultos, la libertad de imprenta, la libertad de propaganda, las 
libertades de reunión y de asociación, de igualdad ante la ley, de 
intervención o participación en el gobierno, de sufragio y de elección 
de diputados o mandatarios òno s·lo son respetados dentro del nuevo 
concepto de la democracia, sino que quedan confirmados y 
robustecidos como contenido esencial de la libertadó.10 

No hay en tales argumentos descreimiento de los derechos 
tenidos por òliberalesó. Para hacer efectivo el robustecimiento de los 
derechos civiles y políticos era necesario cambiar el fundamento de 
los derechos de propiedad privad a y libre empresa, de modo que 
estos dejasen de ser instrumentos de uso privilegiado de sus 
detentadores. Por lo mismo, es difícil encontrar aquí una ruptura clara 
con el liberalismo de los derechos y con el republicanismo.  

Los argumentos del ABC, de Ramón Zaydín, de Ramón Grau 
San Martín, de Juan Marinello, de los apristas y de Acción Socialista 
(socialistas no comunistas) valoraban la libertad ònegativaó al tiempo 
que la òpositivaó, considerada esta ¼ltima como un comportamiento 
explícito orientado ñdesde la esfera públicañ a viabilizar la creación 

                                                           
9 El obrero panadero, mayo de 1940. 
10 Juan C. Zamora, òDiscurso pronunciado por el doctor Juan Clemente 
Zamora, en el ateneo de la Habana, el a¶o 1942ó, en D. de Pereda, El nuevo 
pensamiento político de Cuba, v. 1. La Habana, Editorial Lex, 1943, p. 386. 
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de condiciones materiales y legales para el ejercicio de la libertad, a 
través de la institución de bienes comunes e individuales. La función 
p¼blica de producir justicia òrearmaó al Estado, crea instituciones 
para ese fin y transforma su identidad política. Fue común a esas 
posiciones las propuestas de crear la carrera administrativa, la banca 
nacional y el tribunal de cuentas. Desde esta lógica, en el lapso fueron 
creados institutos de estabilización del azúcar, de la moneda y del 
café, la comisión nacional de transporte, escuelas provinciales de 
agricultura, comisión de la malaria, y comisión nacional de salarios 
mínimos, con un diseño institucional que daba espacio a los distintos 
actores involucrados en sus respectivas materias, y así encontraban, 
también, en ellos mecanismos de comunicación e intermediación 
política.  

Buena parte de ese consenso recogía la necesidad de la 
interdependencia de derechos y la insuficiencia del gobierno 
representativo realmente existente. Propugnaba una democracia 
alternativa a la liberal, no una desviación antidemocrática. En su 
lógica, la política creaba derechos, la ley debía estar al servicio de la 
libertad y no del orden, existía diferencia entre legalidad y legitimidad 
y asignar una función social a los derechos era la manera de otorgarle 
complexión social a la política. En este marco, la democracia no estaba 
al entero servicio del capitalismo, sino tenía entre sus deberes la 
contención de sus efectos disruptivos y excluyentes. El argumento 
pose²a un contenido expl²citamente republicano: òLa visi·n final ha de 
consistir en que todos, absolutamente todos los pobladores de un 
Estado deben ser propietarios. No por miedo a aquello de òque es 
peligroso irritar hasta el extremo al h ombre que nada tiene que 
perderó, sino por estricto esp²ritu de equidad y de amor al pr·jimo; 
función social de que pronto nos ocuparemos si no preferimos el 
capital.11  

 
II  
 

El diagnóstico crítico sobre la eficacia de la concepción 
exclusivamente procedimental de la democracia, y las demandas de 
ensanchar su base social, encontraron una alternativa en Cuba a tales 
problemas en las propuestas corporativistas de esa hora en el mundo. 
Fueron formuladas por actores críticos del liberalismo oligárquico 
desde la izquierda, el centro y la derecha.12 La pluralidad de 

                                                           
11  Guillermo L·pez Rovirosa, òLa propiedad es función y cimiento social y ha 
de ser fruto del trabajoó Grafos, 1936. 
12 La izquierda (los apristas) defendían la utilidad del corporativismo con 
estas palabras: òla democracia funcional [é] es un nuevo sistema de 
representación democrática, que en vez de fundamentarse en un enfoque 



157 
 

posiciones tenía una base en común: la necesidad de hacer irrumpir a 
la sociedad civil como órgano creador del poder legislativo, de encajar 
los hechos sociales en la representación política, de impugnar el 
universalismo formal del individualismo liberal, de representar al 
pueblo de un modo m§s completo, a partir de sus òrealidades 
socialesó, de su inserci·n espec²fica en la estructura social cubana. 
Todos reivindicaban, desde lugares diferentes, la democracia y su 
completamiento, no su sustitución. 

El corporativismo era una proposición universal hacia los 
1930. Su presencia abarcó un campo mucho más amplio que el 
fascismo italiano.13 Distintas versiones del corporativismo òsocietaló 
ñcentrado en el poder de las organizaciones sociales al tiempo que 
comprometido con las formas democráticas, opuesto a 
corporativismos de tipo òestatalistaó, como el fascistañ adquirieron 
carta de ciudadanía. Keynes, buscando salidas a las consecuencias 
trágicas de la crisis del laissez-faire las encontr· òen alg¼n lugar entre 
el individuo y el Estado modernoó, y mir· hacia las concepciones 
medievales de las òautonom²as separadasó como v²a para salir de la 
crisis, aunque defendiendo siempre la soberanía de la democracia, 
personif icada por el parlamento.14 Harold Laski impugnaba òel 
derecho de soberan²aó estatal y colocaba la sede de la legitimidad en 
un espacio de actores múltiples, entre los cuales el Estado participaba 
como una más de las agrupaciones sociales. La propuesta sindicalista 
de George Sorel, el solidarismo jurídico de León Duguit y la teoría 
pluralista de G. H. D. Cole negaban la unidad soberana del Estado 

                                                                                                                             
simplista de la sociedad, se basa en su enjuiciamiento econ·micoé..ó(Cartilla 
Aprista 1936, p. 7) Los òcentristasó (clases burguesas representadas en la 
revista Carteles; o intelectuales socioliberales como Fernando Ortiz, zonas del 
catolicismo guiados por las encíclicas Rerum Novarum y Quadragessimo Anno) 
aseguraban que el corporativismo era democrático y no tenía que ver con el 
fascismo. : òLa implantaci·n de una c§mara de elecci·n corporativa no s·lo 
estimularía, sino que haría obligatoria la corresponsabilización de esas 
superiores fuerzas ciudadanas en la administraci·n p¼blicaó. (Editorial, 
òPosibilidades de una C§mara de elecci·n corporativa.ó En Carteles Año 27, 
No. 43, 25 de  octubre de 1936, p. 17. Según el ABC, òel verdadero bienestar, la 
paz verdadera del futuro no podrá surgir sino de una coordinación armónica 
de todas las clases trabajadoras, bajo la tutela y supervisión de un poder 
pol²tico que tenga un sentido integral de la naci·n.ó (ABC, Hacia la Cuba 
nueva. El ABC ante la crisis de la revolución,  1934, p. 27) 
13 El nazismo alemán apreció muy poco el corporativismo, porque contenía, 
aún en su versión fascista, un núcleo de representación pluralista de lo social.  
14 J. M. Keynes, Essays in persuasion, Nu eva York, Norton, 1963. 



158 
 

para refundar la política sobre la base de la existencia múltiple de 
grupos sociales y de realidades económicas.15  

En esa lógica, la politización de lo económico suponía la 
democratización de lo político. Tal imaginación no era una novedad 
radical en Cuba. En 1914 José Antonio Ramos había defendido la 
necesidad de establecer una senaduría corporativa con argumentos 
que resonaban aún dos décadas después. El objetivo de Ramos era 
separar el senado de la òpol²tica de partidosó, para lo cual suger²a 
integrar ese cuerpo por organismos del Estado y particulares. 
Fernando Ortiz formuló en 1934 una propuesta similar, pero que 
contenía, a diferencia de la de Ramos, a los sectores populares 
emergentes de la revolución de 1930.16  

El ABC ñpropuesta de derecha de masas nacida de la 
revolución de 1930, que nucleó a amplios sectores sociales, sobre todo 
entre las clases mediasñ fue la organización que llevó más lejos la 
propuesta corporativista, y la única que la defendió (sin éxito) en la 
Convención Constituyente de 1939-40. La suya especificaba más, 
respecto a la propuesta de Ortiz, a los sectores trabajadores. Su 
argumento era simil ar a los de Ramos y Ortiz: la impugnación del 
car§cter exclusivamente òpol²ticoó de la representaci·n institucional. 
Entre sus beneficios consideraban la conservación del principio 
representativo, manteniendo el sufragio universal dentro de las 
profesiones, pero otorgándole representación a las clases productoras; 
el fortalecimiento del Estado y la promoci·n del òprincipio de la 
armonía y la colaboración entre las clases sociales y su personificación 
pol²ticaó.17 Propuestas similares circulaban entre significativos actores 
sociales democráticos en los 1930. La revista Carteles sostuvo en la 
segunda mitad de esa década, con insistencia, la solución 
corporativista. Su proposición no abandonaba el principio del 
sufragio universal, y condicionaba la elección del órgano gremial, en 
lugar de la afiliación a partidos, a las funciones que desempeñaban los 
electores en la sociedad.18  

Por lo visto, existía una fuerte asociación entre los actores 
interesados en el reformismo socialdemocrático y la solución 
corporativa. U nos porque ofrecía canales de inclusión política a las 

                                                           
15 Sergio Fern§ndez Riquelme, òNi poder ni coacci·n. La sociedad sin Estado 
de Leon Duguitó, La Razón Histórica. Instituto de Estudios Históricos y Sociales, n.  
8, 2009, pp. 53ð59. 
16 Fernando Ortiz, Una nueva forma de gobierno para Cuba, La Habana, Imprenta 
P. Fernández, 1934, pp. 16ð17  
17 Diario de Sesiones de la Convención Constituyente, Vol. 1, No. 34, 10 de mayo, 
pp. 16ð17. 
18  òEl senado de elecci·n gremial mixtaó, Carteles, Vol. XXXIV, n.  37, 
septiembre 1939, pp. 30ð31 



159 
 

clases trabajadoras, otros porque significaba un remedio técnico a los 
rigores de la lucha de clases y una alternativa de estabilización política 
e impulso planificado de la economía del país bajo hegemonía 
burguesa. Todos coincidían en la necesidad de soportar la democracia 
sobre una base social. Ninguno rehusaba el principio del sufragio 
universal ni la integración representativa de los órganos del Estado. 
Proponían cambiar la base de la representación para dar espacio a los 
sectores actuantes en la vida nacional. La identificación de los sectores 
funcionales que debían integrar los órganos gremiales 
respectivamente propuestos era una apuesta por dar relevancia a la 
diversidad existente en el conglomerado social cubano. El 
corporativismo buscaba así hacer efectivo políticamente el pluralismo 
societal. Esa diversidad hacía impensable la reducción de la voluntad 
política de tal conglomerado a una única voluntad homogénea, hasta 
el punto que debían ser representados por sí mismos, en tanto sectores 
diferenciados que cumplían sendas funciones sociales. 

La solución final que adoptó la Constitución de 1940 sobre el 
tema de la representación política de la soberanía popular desestimó 
la visi·n òfuncionaló de la representación a favor del gobierno 
representativo de partidos. No solo fue derrotada la propuesta del 
ABC de senado funcional, asociada con el fascismo italiano por 
Orestes Ferrara ñante los descargos ante ello por parte del ABCñ, 
sino también fueron desechadas otras alternativas más moderadas ñ
comparada con la corporativistañ de gobierno representativo, como 
fue la propuesta de parlamento unicameral, presentada por Juan 
Marinello. 19  

El hecho fue una victoria indirecta de los defensores del 
liberalismo ol igárquico. Estos habían vinculado sus demandas con la 
defensa de la democracia liberal representativa, que en su opinión 
estaba fundada sobre òla organizaci·n voluntaria de la sociedad por 
medio de estas cinco bases esenciales: el derecho de propiedad 
priv ada, derechos individuales, igualdad de oportunidades, sufragio 
universal y equilibrio de los poderes del Estadoó.20  

El Partido Demócrata Republicano ñrepresentante clásico 
de la òvieja pol²ticaó olig§rquicañ sostuvo enérgicamente la postura 
de conservar òel viejo r®gimen estrictamente representativoó.21 
Estuvieron de acuerdo con ella ñaunque tenían posiciones diferentes 

                                                           
19 Diario de Sesiones de la Convención Constituyente, Vol. 1, No. 34, 10 de mayo, 
pp. 16-17. 
20 Asociación Nacional Pro-Restauración del Crédito Cubano, Apéndice al 
libro. Conteniendo nuevas opiniones contrarias a la confiscación de la propiedad, La 
Habana, 1939, pp. 55-56. 
21 Diario de Sesiones de la Convención Constituyente 1940, Vol. 1, n. 34, 10 de 
mayo, p. 3 



160 
 

sobre la forma de gobierno (si debía ser presidencialista o 
parlamentaria) liberales individualistas/oligárquicos, como Orestes 
Ferrara, y liberales òproductivos/socialesó, como Jos® Manuel 
Casanova. El hecho mostraba el límite a donde los segundos ñlos 
burgueses òproductivosóñ podían llegar, en los hechos, respecto a la 
democracia social y la representación plural del pueblo. Se trató de un 
acuerdo clasista entre liberales olig§rquicos y òpankeynesianosó 
burgueses: la protección de la democracia representativa como 
mecanismo elitario de captura de la política a su favor. 

Varios factores intervinieron para diluir la aspiración 
corporativa de poder popular en la noción liberal de pueblo 
representado por los partidos políticos en el aparato institucional. Las 
razones públicas de este fracaso fueron la asociación del 
corporativismo con el fascismo, la invocación de los peligros del 
totalitarismo òextranjerizanteó ñque podría servir de 
òquintacolumnaó en Cuba contra la democraciañ, y la crítica a los 
vicios del corporativismo realmente existente en la Isla en esa fecha, el 
implementado por Batista entre 1936 y 1940.22 En el fondo, estaba 
también una estrategia burguesa de control sobre la política. 

La mayoría de los proponentes cubanos de versiones 
corporativistas habían rehusado expresamente su asociación con el 
fascismo. El estallido de la segunda guerra mundial no contribuyó a 
evitar esa identificación. Más bien, multiplicó los temores y la 
proliferación de discursos para contener los posibles avances de los 
fascistas criollos.23 Algunos de estos eran acusados de pretender 
instaurar el sistema nazi en Cuba24 Sin embargo, actores muy 

                                                           
22 Por razones de espacio, no puedo trabajar aquí la perfomance de Batista en 
esta fecha, pero ello es consistente con mi argumento más general: el 
populismo no es la invenci·n de un òl²deró sino la respuesta pol²tica a un 
espacio social producido por demandas de muy diversos actores. El 
desempeño de Batista describe ese contexto, pero no lo explica. Dicho 
contexto hizo a Batista tanto como Batista contribuyó a reproducirlo. Esto es, 
Batista es un punto en el mapa del populismo, pero en caso alguno el mapa 
completo.  
23 Existían organizaciones fascistas y filofacistas en el país, como la Legión 
Nacional Revolucionaria Sindicalista, la Comisión Nacional Obrera, las  
Juventudes Organizadas Nacional-Sindicalistas, La Falange Española 
Tradicionalista, las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista y el Comité 
Nacionalista Español. 
24 Jorge Domingo Cuadriello, El exilio republicano español en Cuba: Siglo XXI de 
España Editores, S.A., 2000, p. 29 y Consuelo Naranjo Orovio, Cuba, otro 
escenario de lucha: La guerra civil y el exilio republicano español. Colección Tierra 
nueva e cielo nuevo 24, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, Centro de Estudios Históricos, Departamento de Historia de 
América,1988, pp. 17ð18.  



161 
 

informados sobre la realidad pol²tica del pa²s, expresaban òdudas 
sobre la existencia de quintacolumnistas en Cuba.ó25 

Otro peligro invocado para defender el sistema 
representativo de partidos fue la contenci·n del òtotalitarismo 
extranjerizanteó, referido al comunismo sovi®tico. La referencia a la 
òdependencia extranjeraó alud²a a la membres²a, por parte del partido 
comunista cubano, a la Tercera Internacional (Comunista). Con este 
argumento, el PC ser²a la òquintacolumnaó que pod²a comprometer el 
sistema democrático representativo del país, a favor del 
òtotalitarismoó. Era una acusaci·n cierta en el aspecto de su relaci·n 
con la URSS, pero descabellada en lo demás. El PC había dado 
muestras fehacientes de aceptar las reglas básicas del sistema político 
imperante, y de partic ipar de él desde posiciones revolucionarias y 
reformistas. El comunismo era un òpeligroó m§s real que el fascismo 
en Cuba. La protesta obrera fue asociada en la época con el 
òcomunismoó.26 La agitaci·n de su imagen como òquintacolumaó 
obligó al PC a defenderse a sí mismo, y contribuyó a fijar la defensa 
irrestricta del sistema liberal representativo de partidos.   

La negativa al corporativismo, propuesta que gozaba del 
consenso antes descrito entre diversos actores cubanos en los 1930, 
debía dar alguna respuesta a la crítica al sistema institucional 
tradicional. La respuesta fue la formulación, por primera vez en la 
historia institucional cubana, de un régimen semi -parlamentario, con 
la figura de un primer ministro y mecanismos de concertación entre 
todos los poderes públicos, que moderasen el peso del Ejecutivo. No 
obstante, como observó Carlos Prío Socarrás, tanto el sistema 
presidencialista como el parlamentarista eran òun sistema 
representativoó.  

La conservación de este sistema respondía también a otra 
lógica: la captura elitaria de la política por parte de los actores 
dominantes del sistema con capacidad de conducirlo a su favor. 
Según Roberto Gargarella, el constitucionalismo reformista 
latinoamericano, dentro del cual está el populista, se dedicó a 
expandir los derechos existentes, pero sin incorporar las 

                                                           
25 Confidential US Diplomatic. Post records. Central America. Cuba 1930-1945. 
Resumen semanal de George S. Messersmith al Secretario de Estado de los EEUU, 29 
de junio. Confident ial US Diplomatic. Post records. Central America. Cuba 
1930-1945. 
26 Un obrero del central Santa Luc²a, que firm· su carta como òun cubanoó, 
escribió a Carteles lo siguiente el 21 de julio de 1936: òEste central [é] hace 
muchos años es una ´una república chiquita`, se cometen los mayores 
atropellos con los obreros, y cuando algunao osa levantar su voz en protesta 
es inmediatamente expulsado del territorio de Santa Lucía por "comunista", 
como ha pasado ahora en la colonia bananera, que aparte de su caña tiene este 
centraló. (òOpini·n ajenaó,  Carteles,  n. 33, 16 de  agosto  de 1936, pp. 55 y 56)  
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modificaciones acordes y necesarias en la otra área fundamental de la 
Constitución, el área de la organización del poder.27 Esto es, lo que 
ampliaba el constitucionalismo social por un lado, era impedido por 
otro al dejar intocada la òsala de m§quinasó de la Constituci·n.  

La tesis de Gargarella refiere al hiper presidencialismo, que 
impide la expansión de los derechos tanto para autoatribuirlos desde 
los actores sociales como para defenderlos desde instrumentos 
públicos. En mi opinión, quizás el argumento deba extenderse y 
abarcar no solo la concentración de poder del presidencialismo, sino 
también, en el contexto que he venido analizando, el mantenimiento 
irrestricto del aparato representativo de partidos  como exclusivo 
òrepresentanteó de la soberan²a òpopularó. En ello puede residir 
tambi®n una explicaci·n a la negaci·n de la expresi·n òcorporeizadaó 
de la soberanía popular, como pretendía el corporativismo 
democrático, que había sido un tema común de las propuestas del 
campo político previo a la Constituyente.  

El hecho resultó un modo de contener las demandas sociales 
más radicales que se colocaban como deberes de la Constitución, al 
encuadrarlas en un formato institucional que permitía procesarlas con 
garantías para los intereses con mayor poder para capturarlo. El tema 
ofrece otra puerta para observar cómo el populismo clásico, un 
proceso ni enteramente oligárquico ni enteramente popular, produjo 
un marco de confluencias que podía servir para defender causas 
populares, pero con la aspiración ñy en la medida de sus fuerzas, con 
la prácticañ de tenerlas bajo control por parte de los actores 
burgueses dominantes en dicho pacto. 

Los autores de los informes de la embajada estadunidense en 
la Habana sobre la Constituyente comprendieron el hecho. Le dieron 
seguimiento detallado a cómo se iban modificando los artículos 
constitucionales en debate, clasificando las propuestas más 
òconservadorasó y alineadas con sus intereses. Los informes 
identificaron que el lengu aje de los artículos estaba siendo empleado 
de forma tal (por general y ambigua), que hiciera posible que el 
Congreso pudiese legislar luego en función de sus intereses.28  

El régimen representativo, con el sistema de partidos, no fue 
entonces òatacadoó y menos òdesmontadoó por el populismo. 
Funcionó como un resguardo de la posesión del poder político por 

                                                           
27 Robert Gargarella, La sala de máquinas de la Constitución. Dos siglos de 
constitucionalismo en América Latina (1810-2010), Buenos Aires, Katz Editores, 
2014. 
28 Confidential US Diplomati c. Post records. Central America. Cuba 1930-1945. 
Resumen semanal de George S. Messersmith al Secretario de Estado de los EEUU, 29 
de junio. Confident ial US Diplomatic. Post records. Central America. Cuba 
1930-1945. 
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parte de las élites, que limitaban con ello las vías de intervención 
popular en la política. Este era una de los objetivos fundamentales del 
corporativismo  democrático, que se imaginaba como un 
òcomplementoó a la democracia liberal, para suplir sus deficiencias 
òindividualistasó y otorgar representaci·n a diversos sectores sociales, 
más allá de los partidos políticos. Carteles intuía los obstáculos a su 
prop uesta corporativa cuando expresaba:  

¿Es posible que todas estas reformas que de un modo tan 
radical mermaría en las prerrogativas e influencias de los legisladores 
y los partidos, sean propuestas y aceptadas por los actuales miembros 
del Congreso? Por eso no llevan trazas de prosperar las iniciativas 
corporativistas, y, en cambio, encuentra [camino] favorable la 
implantación de un sistema semiparlamentar io, mediante el cual, miel 
sobre hojuelas, aumentarían considerablemente las facultades e 
influencia de los legisladores, sin ningún resultado práctico que no 
fuera de un orden puramente político, ya que, en el mejor de los casos, 
sólo serviría de dique más o menos efectivo contra la recurrencia del 
hábito revolucionario. 29  

Orestes Ferrara comprendía también el problema cuando 
observaba la òcontradicci·nó entre el òr®gimen representativoó y la 
òrevoluci·nó, o entre representaci·n e intervenci·n popular directa: 

  
¿Qué es régimen representativo? Es la ordenada 

marcha que el pueblo sigue, al poner en los curules del Estado 
a los que obtengan el mayor número de votos, y aquí hay tres 
partidos que se califican de revolucionarios. ¿Qué es la 
Revolución? La desordenada, aunque noble marcha de la 
voluntad popular, ocupando los poderes por encima de la 
forma, y por encima del método representativo.30  
 
Ferrara comprendía que el régimen representativo era un 

dique frente al hecho revolucionario. Ellen Meyksis Wood ha 
teorizado contemporáneamente este enfoque con su tesis de la 
democracia liberal como recurso de la dilución del poder popular. En 
su argumento, la oposición entre democracia representativa y 
democracia directa no visibiliza el foco del problema que estoy 
comentando, pues existen razones para favorecer la representación 
òhasta en el sistema de gobierno m§s democr§ticoó. El punto en 
cuestión ñpara Woodñ es la suposición en la que se basó la 
concepción federalista [formulada por Hamilton] de representación: 

                                                           
29  Editorial, òDescato a la experiencia.ó, Carteles, n. 42, 18 de octubre de  1936, 
p.  17. 
30  Diario de Sesiones de la Convención Constituyente, ibid, p.2. 
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òLa Ëdemocracia representativaË, al igual que una de las mezclas de 
Aristóteles, es la democracia civilizada con un toque de oligarqu²a.ó31  

Los burgueses populistas cubanos ñque tenían en el modelo 
político estadunidense su gran referenciañ parecieron comprenderlo. 
Luego, el fracaso del corporativismo ñinsisto en que me refiero al 
fracaso de todas las propuestas corporativas en ese contexto y a las 
alternativas triunfantes ante élñ no debería celebrarse 
normativamente como un òtriunfoó de la òdemocracia liberaló. Otras 
lecturas pueden aportar mayor rendimiento analítico: primero, 
ofrecen una matizaci·n del òantagonismoó entre populismo y 
republicanismo y, luego, sugieren una puerta de entrada para 
entender mecanismos de control de la expansión de la democracia 
social y de des-empoderamiento de lo popular procesadas más a 
través del régimen representativo que propiamente del populismo.  

                                                           
31 Ellen M. Wood y Adriana Hierro, Democracia contra capitalismo: La renovación 
del materialismo histórico. El mundo del siglo XXI, México, Siglo XXI, UNAM, 
Instituto de Investigaciones Interdisciplinarias en Ciencias y Humanidades, 
2000, p. 253. 
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La Legión del Caribe: un espacio de confluencias  
 

Marisleidys Concepción Pérez 
 
  

En América Latina en los años cuarenta y cincuenta del siglo 
XX, se articuló la lucha revolucionaria contra las dictaduras del 
continente. Muchos fueron los movimientos y partidos políticos que 
se constituyeron a nivel local y nacional. Si bien hubo intentos de 
deponer a gobiernos dictatoriales, se visualizaron casos donde 
primaron simplemente las reivindicaciones sociales, políticas, 
económicas. En este esquema, se inscribió la Legión del Caribe, un 
grupo revolucionario que marcó toda una historia de lucha contra 
algunas tiranías en el espacio latinoamericano desde 1945 hasta finales 
de la década del cincuenta. El presente estudio se centrará en la 
proyección de la Legión del Caribe no solo como espacio de 
confluencias sino como un movimiento de rebeldía que, aunque tuvo 
una vida efímera, protagonizó varias operaciones militares 
importantes en este período.  

En la historiografía latinoamericana se ha generado una 
polémica en torno a la Legión del Caribe, pues hay intelectuales que 
afirman que constituyó una realidad palpable, mientras otros le 
atribuyen la categoría de mito. Si hay autores que cuestionan su 
existencia como el intelectual guatemalteco Manuel Galich1 o el 
dominicano Juan Bosch2, otros estudiosos como el historiador 
norteamericano Charles D. Ameringer 3 o el cubano Eliades Acosta 
Matos4 se han adentrado en el análisis del tema. Existe un segmento 
que solo alude a dicha agrupación dentro de otras temáticas, miradas 
en un tono de mención y no de reflexión exhaustiva. En este sentido, 
estamos ante una de las problemáticas centrales en lo referido a 
nuestro objetivo de investigación: ¿realmente existió la Legión del 
Caribe o es simplemente una leyenda?  

El debate se encuentra entonces entre dos variantes: este 

                                                           
1 Para más información véase Manuel Galich, Mapa hablado de América Latina 
en el año del Moncada, La Habana, Fondo Editorial Casa de las Américas, 2014.  
2 Algunos de estos criterios sobre la Legión del Caribe pueden ser consultados 
en Juan Bosch, òLa Legi·n del Caribe, un fantasma de la historiaó, en: 33 
artículos de temas políticos, República Dominicana, Editora Alfa & Omega, 2002, 
pp. 244-254.  
3 Consultar Charles D. Ameringer, La Legión de Caribe. Patriotas, políticos y 
mercenarios, 1946-1950, Santo Domingo, República Dominicana, Editora Búho, 
2015.  
4 Ver Eliades Acosta Matos, La telaraña cubana de Trujillo (Tomo II), Santo 
Domingo, Archivo Genera l de la Nación Volumen CLXI, 2012.  
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movimiento que debe ser entendido como un fenómeno verdadero 
desde el punto de vista histórico o exclusivamente ser considerado un 
mito. Para entender el porqué de mito debemos adentrarnos en los 
análisis teóricos de R. J. Stewart que plantea:  

 
Un mito es una historia que comprende y expresa un 

patrón de relaciones entre la humanidad, otras formas de vida 
y el entorno [é] Los mitos se encuentran inicialmente en la 
tradición oral; esto signifi ca que son relatos trasmitidos de 
boca en boca y conservados colectiva y an·nimamenteé 5 
 
  Es una historia que se estructura desde un elemento de la 

realidad que se divulga a partir de la oralidad, con un componente 
creativo. Se asiste a un proceso de construcción donde coexiste la 
realidad con la interpretación individual, es decir es la conjugación de 
lo objetivo con lo subjetivo. Específicamente en este trabajo, aunque se 
reconoce la polémica existente dentro de la historiografía 
latinoamericana, consideramos a la Legión del Caribe como una 
realidad histórica -con los mitos que la circundan-, como un área de 
confluencias no solo de individuos sino también de naciones 
americanas en torno a un ideal antidictatorial.  

La Legión constituyó un conjunto de per sonas, que se articuló 
como movimiento revolucionario en contra de las dictaduras 
latinoamericanas. En la historiografía latinoamericana también ha sido 
definido como una fuerza armada de carácter internacional.6 En el 
presente trabajo serán empleados indistintamente ambos criterios. 

Uno de los elementos que definieron a dicho movimiento fue 
su carácter clandestino, por ello no constan evidencias documentales 
de su existencia. Para demostrar la presencia de dicho grupo debemos 
entender la naturaleza del mismo. Debemos tener presente que se 
constituyó en torno a un ideal antidictatorial, donde coexisten 
individuos de diferentes nacionalidades 7, dígase exiliados 
dominicanos, cubanos, guatemaltecos, nicaragüenses, 
norteamericanos, venezolanos, costarricenses y hasta combatientes de 
la guerra civil española8. Podemos afirmar que constituyó un espacio 

                                                           
5 R.J. Stewart, Los mitos de la creación, Madrid, Editorial EDAF, S.A, 1991, p. 14.   
6 Específicamente en la historiografía guatemalteca ver José Antonio Móbil, 
Guatemala, el lado oscuro de la historia (Tomo II), Guatemala, Editorial 
Serviprensa, p. 119.  
7 Buena parte de estos individuos eran exiliados políticos, civiles y militares. 
Véase Edelberto Torres-Rivas, Notas sobre la política exterior de Arévalo, en 
biblio3.url.edu.gt, 7 de noviembre de 2016. 
8 Se ha planteado que estos individuos residían en Guatemala y México, 
perseguidos por sus respectivos gobiernos. José Antonio Móbil, Ob. Cit, p. 
120.  
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de confluencias no solo de diferentes individuos sino de tendencias 
políticas divergentes. 

 Si bien le son atribuidas acciones como la expedición de Cayo 
Confites (1947) y la de Luperón (1949), no estamos ante un 
movimiento con una estructura política, militar e ideológica 
formalmente organizada. No contaba con un ejército u orden menor, 
con una o varias figuras dirigiendo determinadas acciones, con 
aspiraciones de cambiar políticamente el sistema de determinado país. 
Estas cuestiones nos permiten entender el basamento de la Legión del 
Caribe, el porqué de la convergencia de diferentes fuerzas políticas y a 
la vez las asimetrías existentes. Como plantea el historiador Charles D. 
Ameringer:  

 
     Los exiliados caribeños de distintas nacionalidades 

organizaron operaciones militares en contra de algunos 
Estados de la regi·n [é]: en 1947, el plan de Cayo Confites, 
un intento de invadir la República Dominicana por mar desde 
Cuba; en 1948, la guerra civil de Costa Rica y el Movimiento 
de Liberación Nacional de Nicaragua, en que los exiliados 
caribeños colaboraron con el rebelde costarricense José 
Figueres en su guerra de liberaci·n nacional [é]; y en 1949, el 
ataque de Luperón, lugar de una fracasada invasión aérea 
desde Guatemala a la República Dominicana. A pesar de que 
estos eventos difirieron en varios aspectos, un grupo clave 
formado por los mismos individuos participó en todos ellos. 
Este hecho dio pie al mito de un ejército de exiliados 
agrupados bajo el rótulo de Legión del Caribe. No hubo un 
ejército ðun cuerpo permanente de tropas- solo un òpersonal 
generaló que se autodenomin· òEjército de Liberación del 
Caribeó y que adopt· en 1948 el nombre de òLegi·n del 
Caribeó, durante la lucha en Costa Ricaé9 
  
En este sentido, las cadenas de noticias norteamericanas y de 

los gobiernos de Rafael Leónidas Trujillo y Anastasio Somoza en su 
propaganda contra el grupo señalaban:   

 
 [é] la existencia de un ej®rcito fantasma formado 

por exiliados rojos y financiado y armado por Rómulo, 
Arévalo, Figueres, Prío, denominado Legión del Caribe, al 
que se atribuían acciones como los frustrados intentos de 
Cayo Confites (1947) y Luperón (1949) contra Trujillo y el 
derrocamiento de Picado.10  

                                                           
9 Charles D. Ameringer: Ob. Cit, p. 37.  
10 Manuel Galich: Ob. Cit., p. 31.  
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   Al término de la Segunda Guerra Mundial se generó en 
América Latina una oleada de movimientos sociales, que en algunos 
casos fueron tildados de òdemocr§ticosó. Temporalidad en la que 
surgió un movimiento llamado izquierda democrática 
latinoamericana, que algunos han comparado con las corrientes 
socialdemócratas existentes entonces en el mundo, aunque en realidad 
no gozaba de la coherencia ideológica de sus similares europeos ni 
cuajó como un cuerpo político debidamente estructurado 11. La 
izquierda democrát ica12 tenía una proyección ideológica marcada por 
el anticomunismo, aunque la mirada de Estados Unidos hacia ellos 
hizo que en muchas ocasiones fueran tildados de comunistas.  

Sin embargo, como señalan Jesús Arboleya Cervera, Raúl 
Álzaga Manresa y Ricardo Fraga del Valle    òen verdad convencer a 
los gobernantes estadounidenses de que la   democracia 
representativa suponía una alternativa más funcional que las 
dictaduras para el control interno de los países latinoamericanos y el 
buen funcionamiento del sistema panamericano se convirtió en uno 
de los objetivos de la izquierda democr§tica.ó13  

La postura antidictatorial dentro de este grupo se convirtió en 
un elemento cohesionador, que marcó momentos de convergencia 
desde el plano ideológico, pero también en lo referido a los métodos 
para la acción.  

  En este contexto, hacia 1946, confluyeron varias figuras 
desde intelectuales hasta representantes de la socialdemocracia 
latinoamericana, tales como Rómulo Betancourt presidente de 
Venezuela, Víctor Haya de la Torre, fundador del APRA, Juan 
Bosch14, intelectual dominicano, Juan José Arévalo, presidente 
guatemalteco, José Figueres, quien posteriormente asumirá la 
presidencia costarricense, Ramón Grau San Martín, presidente de 
Cuba y Leslie Lescot, presidente de Haití en pos de integrar un 

                                                           
11 Jesús Arboleya Cervera, Raúl Álzaga Manresa y Ricardo Fraga del Valle, La 
contrarrevolución cubana en Puerto Rico y el caso de Carlos Muñiz Varela, San 
Juan, Ediciones Callejón, 2016, p. 46.  
12 Esta denominación se empleó con la pretensión de diferenciarse de los 
comunistas. La izquierda democráti ca latinoamericana no fue un movimiento 
exclusivo de la década del cuarenta, sino que tuvo su continuidad en décadas 
posteriores, con altibajos.  
13 Jesús Arboleya Cervera, Raúl Álzaga Manresa y Ricardo Fraga del Valle, 
Ob. Cit, p. 46. 
14 Este tema es tan polémico, que el propio Juan Bosch no notificó su presencia 
en las filas de la Legión del Caribe e inclusive se registra la existencia de un 
artículo de su autoría refiriéndose al tema, titulado La Legión del Caribe, un 
fantasma de la historia, donde niega la existencia de dicho grupo afirmando que 
fue resultante de la propaganda norteamericana los comentarios en torno a 
este movimiento.  
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ejército irregular denominado Legión del Caribe que tuviera como 
propósito principal el derrocamiento de los regímenes dictatoriales de 
Trujillo y Somoza. 15 Se ha planteado que las pretensiones de los 
legionarios se extendieron más allá de República Dominicana 16y 
Nicaragua17, siendo Honduras18 otro de los escenarios donde deberían 
operar.  

 Su objetivo esencial era ayudar a implantar la democracia en 
Centroamérica y el Caribe. Dicho grupo también tenía entre sus 
planes el fortalecimiento y la unidad latinoamericana. En este sentido, 
observamos un interés por crear una entidad política y militar que 
contribuyera a la materialización de la vigencia de las libertades 
democráticas en nuestro continente. Esta fuerza armada mantuvo 
dependencias abiertas, oficinas y centros de entrenamiento en Costa 
Rica durante el gobierno de Figueres19 y en Guatemala gobernada 
desde 1944 por Arévalo20.  

  No podemos afirmar que existiesen encuentros regulares 
entre los miembros del movimiento, pero sí hay evidenc ias de 
contactos. Según plantea José Antonio Móbil el 16 de diciembre de 
1947 se firmó en Ciudad de Guatemala el llamado Pacto del Caribe 
que señalaba: 

 
 Que Juan Rodríguez García, por el pueblo de Santo 

Domingo; Emiliano Chamorro, Gustavo Manzanares, Pedr o 
José Zepeda y Rosendo Argüello, por el de Nicaragua, y José 

                                                           
15 José Antonio Móbil, Ob. Cit, p. 120.  
16 En República Dominicana, Rafael Leónidas Trujillo constituyó la figura que 
marcó la historia de este país desde la década del treinta con una dictadura 
que no solo conmocionó el orden interno, sino que tuvo una incidencia en las 
relaciones internacionales. Los vínculos con Estados Unidos se fortalecieron 
durante su mandato. El régimen dictatorial trujillista tuvo en los exiliados 
dominicanos una fuerte oposición, que se ubicó fundamentalmente en Cuba y 
Venezuela, espacios donde tuvieron el apoyo hasta de sus respectivos 
gobiernos.  
17 Anastasio Somoza controlaba el poder de Nicaragua desde 1936. Su 
dictadura contó con el beneplácito de Estados Unidos. La mayor parte de los 
exiliados políticos nicaragüenses se concentraron en México.  
18 En Honduras se encontraba desde 1932 Tiburcio Carías, quien mantuvo un 
régimen dictatorial durante 16 años. En 1943 un movimiento dirigido por 
Jorge Rivas Montes intentó un golpe de Estado. Rivas después de ser liberado 
de prisión se dirigió a Guatemala y se puso al servicio de Arévalo.  
19 Con el movimiento revolucionario de 1948, derrocó al gobierno de Teodoro 
Picado y estableció una Junta Revolucionaria.  
20 Como resultado de los movimientos sociales en Guatemala para el 
derrocamiento de Jorge Ubico, protagonizados por los estudiantes triunfó la 
Revolución de Guatemala bajo los gobiernos de Juan José Arévalo y Jacobo 
Arbenz.  
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Figueres, por el de Costa Rica, concertaron una mutua 
alianza con el fin de asegurar éxito de las empresas 
redentoras por iniciar en Nicaragua, Costa Rica y Santo 
Domingo, para lo cual formaron un equipo revolucionario.  

  Dispusieron también que cualquier diferencia en la 
interpretación o aplicaciones del pacto sería sometida a la 
decisión irrevocable del señor Presidente, Dr. Juan José 
Arévalo, en cuya capacidad, honestidad e imparcialidad 
tenemos plena confianza y cuyo fallo acataremos teniendo la 
fundada esperanza de que él no se negará a prestarnos el 
inapreciable servicio de ser nuestro árbitro y amigable 
componedor. 

Podrán adherir a este Pacto en lo adelante los 
grupos unificados que representan a los pueblos oprimidos 
del Caribe, para buscar con la cooperación de todos los 
liberados, el camino de su redención21.  

 
  Otras personalidades relevantes estuvieron involucradas en 

dicho proyecto.  
Guatemala fue uno de los países que cobijó a los legionarios 

luego del triunfo de la Revolución, la cual tuvo una duración de diez 
años. La Revolución Guatemalteca (1944-1954)22 fue un proceso de 
singular importancia no solo para esta nación centroamericana sino 
para el resto de América Latina, por su carácter agrario, 
antimperialista, nacionalista y democrático. Guatemala constituyó en 
este período, uno de los escenarios más importantes para el desarrollo 
de una Legión, que abogaba por el término de las dictaduras de 
Trujillo y Somoza, pues representaban un peligro para la estabilidad 
de la democracia guatemalteca. En un decenio donde coexistieron 
dentro de un mismo continente dos regímenes tan asimétricos como la 
revolución y la dictadura, los movimientos que se proyectaron 
simplemente respondieron a esta coyuntura.  

Durante ese tiempo se puede constatar la vincularon a la 
Legión del Caribe de individuos tan importantes como Juan José 
Arévalo y Jacobo Arbenz, presidentes de la nación guatemalteca, 
hasta funcionarios gubernamentales como el intelectual Manuel 
Galich23. Sobre este último, son reconocidas sus relaciones en el área 

                                                           
21 José Antonio Móbil, Ob. Cit, p. 120.   
22 Manuel Galich : Por qué lucha Guatemala: Arévalo y Arbenz dos hombres contra 
un imperio, Buenos Aires, Cultura, 1994.  
23 Recordemos que es uno de los autores que niegan categóricamente la 
existencia de la Legión del Caribe. Si entendemos a Legión del Caribe como 
un grupo uniformado, con una estructura desde el punto de vista militar ðes 
decir un ejército u otro tipo de organización -, con aspiraciones políticas luego 
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latinoamericana primero como Ministro de Educación Pública 24 y 
posteriormente como Ministro de Relaciones Exteriores. Desde su 
posición como político pudo compartir personalmente con Rómu lo 
Betancourt en un encuentro diplomático en 1946.25 A mediados del 
año 1947, Galich ocupó el cargo de magistrado del Tribunal Superior 
Electoral. En esa etapa Arévalo le encomendó un trabajo como agente 
secreto del régimen guatemalteco en el territorio cubano de La 
Habana. El apoyo a la Legión del Caribe con una suma de dinero 
importante fue el objetivo de la misión del intelectual guatemalteco 
para la gestación de la llamada expedición de Cayo Confites, que 
finalmente fracasó.26  

Entre las operaciones que se le atribuyeron a la Legión del 
Caribe, destacó la Expedición de Cayo Confites, en 1947, cuyo 
propósito central era el derrocamiento del gobierno de Rafael 
Leónidas Trujillo 27 en República Dominicana. La situación en este país 
se caracterizaba por òla carencia de espacios legales para manifestarse 
y sus representantes morían asesinados, eran arrojados a las 
mazmorras del r®gimen o ten²an que salir al extranjero (é)ó 28 Esta 
realidad sociopolítica incidió en la estructuración de un exilio con 
focos en Cuba, Guatemala, Venezuela, Puerto Rico y Estados Unidos. 
El destierro dominicano tuvo uno de sus centros más importantes en 
la mayor de las Antillas, donde sobresalió la personalidad de Juan 
Bosch. Los vínculos entre Bosch y el Partido Revolucionario Cubano 
(Aut éntico) se hicieron posibles por su relación con uno de sus 

                                                                                                                             
de poner fin a las dictaduras latinoamericanas, entonces negamos la existencia 
de dicho grupo y coincidimos con Galich. Pero de lo que se trata cuando nos 
referimos a la Legión del Caribe es de entender cómo un grupo de individuos 
con divergencias desde varias aristas, pudieron organizarse en torno a un 
ideal antidictatorial y realizar acciones para materializarlo. En las 
interpretaciones de Galich deben de tenerse en cuenta estas cuestiones para 
una mejor comprensión de la postura del autor guatemalteco. 
24 Cargo en el que estuvo de marzo de 1945 a octubre de 1946.  
25 Manuel Galich, Ob. Cit, 2014, p. 40.  
26 Ciro Bianchi Ross: òUn agente secreto llamado Galichó, en Juventud Rebelde, 
La Habana, 1ro de diciembre de 2013, p. 9.  
27 Rafael Leónidas Trujillo (1891-1961) Presidente de República Dominicana en 
dos períodos, el primero de 1930 a 1938 y el segundo desde 1942 a 1952. 
Aunque en la práctica su mandato estuvo hasta 1961, controlando el poder 
tras la presidencia de su hermano Héctor Bienvenido, Jacinto Bienvenido 
Peynado, Manuel de Jesús Troncoso y Joaquín Balaguer.  En esta 
temporalidad, destacaron medidas como abolición de los partidos políticos - 
con la excepción del Partido Dominicano- y las instituciones democráticas.  
28 Humberto Vázquez García, La expedición de Cayo Confites, Santiago de Cuba, 
Editorial Oriente, 2012, p. 24.  
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miembros, Enrique Cotubanamá Henríquez 29, quien estaba casado 
con Mirella Prío, hermana de Carlos Prío, figura significativa del 
autenticismo. Por ello, Bosch pudo relacionarse con el político cubano 
al punto de establecer una estrecha amistad con él y a su vez con el 
principal líder del PRC(A), Ramón Grau San Martín 30. De esta forma, 
podemos afirmar que hubo un acercamiento a los auténticos en pos de 
la búsqueda de apoyo a la causa dominicana, que se materializaron 
con la creación de comités de solidaridad con la causa antitrujillista en 
la Isla. 

  No solo Cuba brindó su ayuda al proyecto del exilio 
dominicano, sino que en el área destacaron otros actores políticos, 
como fue Betancourt en Venezuela. Al igual que en el caso cubano, 
fueron muy importantes los vínculos que, desde el punto de vista 
personal, existían entre Betancourt y Bosch, quienes se conocían desde 
1929. Esa fue una de las razones por las cuales le facilita armas31 para 
materializar su empresa antitrujillista. Betancourt alertó a Bosch de 
que òlos servicios de inteligencia de Trujillo eran muy buenos y [é] 
podía recibir la noticia de ese traslado de armas, lo que permitiría 
prepararse para hacer frente al movimiento que iba a usarlas.ó 32 
También le solicitaron una carta para presentársela al presidente de 
Haití, Ellie Lescot a fin de buscar más sustento a sus propósitos. 
Lescot los recibió y les entregó 25 000 dólares para los preparativos. 
Cuando retornaron a Venezuela, fueron denunciados y no pudieron 
sacar el armamento.  

Según Humberto Vázquez, las facilidades que le había dado 
Betancourt a Bosch se truncaron cuando el primero viajó a Cuba, en 
julio de 1946, y Grau33 le informó que no había llegado a ningún 
acuerdo formal con el dominica no para apoyo a su lucha contra 
Trujillo. Paralelamente, en Santo Domingo Trujillo daba a conocer que 
estaba al tanto de los planes expedicionarios y del respaldo dado por 
los gobernantes de Guatemala, Venezuela y Cuba.  

  En estas circunstancias sobresalió la figura de Juan 
Rodríguez, terrateniente dominicano, quien fue uno de los que 
conductores del movimiento antitrujillista. Para ello, se vertebró una 
organización clandestina apuntalaría la expedición una vez llegada a 

                                                           
29 Médico oriundo de Santo Domingo, hijo del expresidente dominicano 
Francisco Henríquez y Carvajal.  
30 Humberto Vázquez García, Ob. Cit, p. 24.   
31 Betancourt accedió a brindar el armamento para las acciones, el cual debía 
ser transportado por mar hacia Cuba.  
32 Ibídem, p. 33.  
33 Es importante aclarar que era real la enemistad de Grau con Trujillo. 
Inclusive Trujillo desplegó un servicio de espionaje en Cuba que informó 
sobre el apoyo de Grau a los exiliados dominicanos.  




